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NOTICIAS BIOGRÁFICAS 
A C E R C A D E 

AMMIÁNO M A R C E L I N O 

Fué Ammiano Marcelino natural de Grecia, probable
mente nacido en Antioquía, de padres que la historia 
no ha conocido, pero nobles sin duda, porque Ammiano 
se atribuye la cualidad de ingemus y, en su libro, llama 
ingenui á los nobles. Siendo muy joven sirvió, bajo el 
reinado de Constantino, en una cohorte de caballería 
que mandaba en Oriente un tal Ursicino, varón muy no
table en la guerra, á quien con frecuencia alaba en su 
libro; después ingresó en los protectores domestici, ó guar
dia especial de Constantino, formada de soldados esco
gidos: Joviano comenzó por ser compañero de Ammia
no Marcelino, pasando de protector doméstico á jefe de la 
escuela, y de este^cargo á Emperador. 

Poco después enviaron á Ursicino á la Galia para 
someter la colonia de los Ubianos, de la que se había 
apoderado el jefe de caballería Silvano, de origen fran
co. Ursicino llevó consigo á Ammiano, quien tomó parte 
en los acontecimientos de la breve campaña en , que 
Silvano fué derrotado y muerto. En seguida llamó el 
Emperador á Ursicino, enviándole otra vez á Oriente, 
á donde le siguió Ammiano. Allí tuvieron lugar expe
diciones en las que se distinguieron el jefe y su compa
ñero, éste como negociador y soldado á la vez. Ammia
no estuvo á punto de caer en manos de los persas. Se-
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parado durante algún tiempo de su jefe, y sitiado en la 
ciudad de Amida, que fué tomada á pesar de enérgica 
resistencia, consiguió escapar, y, después de varias 
aventuras, logró reunirse con Ursicino en Antioquía. 

Ursicino recibió en premio de sus servicios la ingra
titud palaciega, quedando relegado á la ociosidad de la 
vida privada. Ammiano conservó su puesto de protector 
doméstico, ignorándose si con esta cualidad ó con grado 
superior hizo la guerra en Persia con el emperador 
Juliano. 

Bajo el reinado de Valentiniano y Valente renunció 
á la carrera de las armas y se retiró á Antioquía, de 
donde le arrojaron vejaciones que tuvo que sufrir de 
parte de los curiales, despidiéndose del Oriente, su 
patria, y regresando á Roma en vida de Valente. Allí 
trabó amistad con muchas personas notables, y, dedi
cándose por completo á las letras, fija la atención en 
las obras de Catón el Censor, de César, Salustio y Cice
rón, acometió la empresa de escribir la historia de Roma, 
desde el reinado de Nerva hasta la muerte de Valente. 
Ignórase en qué época murió Ammiano Marcelino. 

Su obra ha llegado á nosotros mutilada, habiéndose 
perdido trece libros de los treinta y uno de que consta
ba. Esta historia abrazaba un período de cerca de tres 
siglos, desde el año 96 al 378, Lo que queda solamente 
contiene los acontecimientos de veinticinco años, desde 
el 353 al 378. E l libro XIV comienza en el año 17 del 
reinado de Constancio; el X X X I termina en la muerte 
de Valente, en la guerra que sostuvo contra los godos. 

Varones muy eminentes han sostenido que Ammiano 
Marcelino fué cristiano ó estuvo muy cerca de serlo, 
deduciéndolo de algunos pasajes en que parece que el 
historiador habla favorablemente de la nueva religión. 
En uno de estos pasajes alaba Ammiano á Sapor, rey 
de los persas, «por haber respetado en el saqueo de dos 
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fortalezas á las vírgenes consagradas al culto divino, 
según el rito de los cristianos»: en otro lugar refiere 
que «Teodosio el padre trató con dulzura á los sacer
dotes del rito cristiano»: y esto otro parece más claro 
todavía: «Constancio confundió el cristianismo, en su 
pureza y sencillez, con una superstición de vieja.» Aho
ra bien, esta superstición era el arrianismo; ¿y quién 
sino un cristiano pudo tratar de superstición de vieja al 
arrianismo? En fin, hablando de los mártires, dice no
blemente «que supieron guardar hasta la muerte la in
tegridad de su fe». Ningún pagano hubiese hablado de 
esta manera. 

Pero, faltando otras pruebas, estos pasajes solamente 
demuestran que era imparcial y prudente en medio de 
las distintas situaciones del cristianismo en aquella 
época, y que hacía justicia á los cristianos, aunque no 
participase de sus creencias. Porque en otros muchos 
puntos de su obra se manifiesta abiertamente pagano, 
hablando de los dioses del paganismo como de sus pro
pios dioses. 

Como historiador no merece, según los críticos, figu
rar en la^tiisma línea que Salustio,,Tito Livio y Tácito, 
pero no se le puede negar puesto muy distinguido entre 
los historiadores de segundo orden. Talento perspicaz y 
observador, cuando conoce bien los acontecimientos de 
que habla y no le extravían las preocupaciones de su 
época, consigue descubrirlas causas verdaderas y los 
móviles que impulsan á los hombres. También traza 
graciosos cuadros de costumbres, como este retrato de 
Constancio: «Entrando enEoma sobre un carro, encor
vando su escasa estatura bajo las puertas más altas, 
fijos los ojos, inmóvil y como aprisionado el cuello, no 
volviendo el rostro á derecha ni izquierda, hombre 
de yeso, al que no mueven las sacudidas del carro, las 
manos pegadas al cuerpo, sin sonarse, sin tocarse si-
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quiera la nariz»: y como al hablar del maestro de armas 
Lupicino, «que levantaba las cejas como cuernos». 

Para conocer los géneros de corrupción que penetran 
en las cortes, la astucia de los aduladores, los tortuosos 
caminos que llevan al favor de los príncipes, las intri
gas dé los cortesanos para destruirse mutuamente, los 
sufrimientos del temor y de la envidia, las miserias de 
toda clase con que un puñado de hombres agovia á los 
pueblos; para ver una pintura enérgica de las calamida
des que engendra el despotismo, debe leerse el libro en 
que Ammiano habla del reinado de Constancio y el re
lato del pernicioso gobierno de este príncipe, que creía 
conmover el mundo con un movimiento de cejas y no 
era más que esclavo de sus aduladores, constante presa 
de sospechas ó temores, en una corte donde dominaban 
los eunucos. 

Si por la energía de algunos rasgos y la verdad satí
rica de algunas reflexiones morales Ammiano es supe
rior á la parte pagana de la sociedad de su tiempo, 
también es cierto que se rebaja hasta el nivel de los más 
ignorantes por su superstición, en lo que le daba ejem
plo su héroe Juliano. Y , sin embargo, Ammiano se 
burla de este príncipe por su credulidad, cosa que no le 
impide llenar sus relatos de presagios y visiones de 
adivinadora. Este escritor, que á veces sabe descubrir 
en las pasiones de los hombres la causa de los aconte
cimientos, frecuentemente no ve en los hechos sino el 
cumplimiento de predicciones, y se esfuerza en demos
trar, por medio de pueriles sutilezas, que el sabio pue
de llegar á vaticinar lo venidero. 

E l estilo de Ammiano Marcelino es el de su época, 
con algunas bellezas de tiempos mejores. Hacía ya dos 
siglos que la lengua latina había degenerado en una 
especie de jerga ampulosa, cargada de tropos, mezclan
do las pompas del estilo lírico con las trivialidades del 
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lenguaje más vulgar, sobrecargándose con palabras 
nuevas y obscureciéndose con sus esfuerzos para des-
lumbrar. La costumbre de las lecturas públicas, que 
subsistía aún en esta época, añadía corrupción especial 
á las causas generales de la corrupción del lenguaje. La 
historia de Ammiano Marcelino fué leída en público, 
mereciendo muchos aplausos. E l célebre Libanio le fe
licita en una carta, diciéndole: «He sabido por personas 
llegadas de Roma que has leído en público trozos de tu 
libro y que te propones leer otros; creo que los aplausos 
tributados á lo conocido te alentarán para publicar el 
resto.» De aquí el lenguaje hinchado y sonoro, único 
que podía agradar á un auditorio más sensible á la ar
monía de las palabras que á la fuerza del raciocinio. 
Para causar efecto en la lectura, prodiga Ammiano las 
comparaciones entre su tiempo y los anteriores; apos
trofa con tanta frecuencia á la fortuna, amontona metá
foras y describe en estilo épico los asedios y combates. 
Para conseguir aplausos en los banquetes, afecta erudi
ción y siembra en sus relatos citas de Cicerón y versos 
de Virgilio y de Terencio; se entretiene en vanas digre
siones acerca de algunas divinidades paganas, délos obe
liscos, geroglíficos, terremotos, eclipses de sol y de luna, 
origen de las perlas y de los fuegos que bajan del cielo; 
en fin, acerca de los jurisconsultos y de lo que gracio
samente llama «diferentes especies de abogados», siendo 
más bien esta última digresión una sátira contra los 
curiales, cuyas maniobras le obligaron á abandonar á 
Antioquía. 

Lo mucho que ha servido la obra de Ammiano Mar
celino á los escritores modernos hace su mejor elogio. 





A M M I A N O M A R C E L I N O 

(FALTAN LOS TRECE LIBROS PRIMEROS) 

L I B R O XIV 

SÜMAEIO 

Crueldad del cesar Galo.—Irrupción de los isaurios.—Tentati
va fracasada de los persas.—Incursiones de les sarracenos. 
Sus costumbres.—Suplicio de los partidarios de Magnencio.— 
Corrupción del Senado y del pueblo romano.—Barbarie y 
furores de Galo.—Descripción de las provincias de Oriente.— 
líuevas crueldades del cesar Galo.—Constancio concede la 
paz á los alemanes, que la imploran.—Llama el Emperador á 
Galo y le hace decapitar. 

Habíanse corrido los azares de interminable l u 
cha (1), y el cansancio se apoderaba de los dos bandos 
después de aquella terrible serie de esfuerzos y de peli
gros; pero apenas había cesado el clamor de las trompas 

; (1) Magnencio, soldado de fortuna y do origen bárbaro, lle
gó á ser jefe de los guardias del emperador Constante, y se 
abrió paso al trono por medio del asesinato de su señor^ Este 
usurpador, cuyo talento no carecía de recursos, contrabalanceó 
durante algún tiempo la fortuna del emperador Constancio, 
llegando á proponerle la aprobación del asesinato y la deposi
ción de su hermano, compartiendo con él sus despojos, oferta 
rechazada con indignación. Vencido en Mursa, en Iliria, pe
reció poco después, A esta guerra civil, incierta durante mucho 
tiempo y que terminó con sangrienta batalla, alude Ammiano al 
principio del libro XIV y en el capitulo V del XV. 
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y los soldados habían regresado á sus cuarteles de in
vierno, cuando, por adversa fortuna, los atentados del 
césar (1) Galo (3) daban origen á nueva serie de cala 
midades para el Estado. Por inesperado cambio de 
suerte, habiendo subido desde extraordinario abati
miento al rango más elevado después del supremo, este 
príncipe rebasó en seguida los límites del poder que se 
le había confiado, y manchó su administración con ac
tos de salvaje crueldad. E l brillo de su parentesco con 
la familia imperial, realzado con el nombre de Constan
cio, con que acababa de ser honrado, exaltó en modo 
extraordinario su arrogancia, siendo cosa clara para 
todos que solamente le faltaba la fuerza para llevar sus 
furores hasta en contra del mismo autor de su eleva
ción. Los consejos de su esposa irritaban más y más sus 
feroces instintos. Hija de Constantino, que la casó pri-

(1) La hábil política de Octavio había sustituido al odiado 
titulo de rey el de emperador (imperator), que existia bajo la 
república y no evocaba otra idea que la de triunfador y jefe del 
ejército; pero que, unido al de principe del Senado, puso en sus 
manos todo el poder ejecutivo, al mismo tiempo que la unión 
de las facultades tribunicias le daban la iniciativa ó el veto en 
materia de leyes. Octavio debía á la adopción el nombre de 
César, y el de Augusto á la adulación del Senado, nombres que 
pasaron á ser títulos de dignidad en sus sucesores y que en los 
primeros tiempos casi se confundieron como designación del po
der supremo. Pero desde el reinado de Adriano, el monarca se 
reservó el título de Augusto, y el de César significó el segundo 
puesto en el Estado. 

(2) G-alo era el hijo mayor de Julio Constancio, hermano de 
Constantino. Quedando su primo el emperador Constancio, 
único dueño del imperio, después de la muerte violenta de 
sus dos hermanos, comprendió la necesidad de aligerar la carga 
del gobierno y nombró un César. Para este honor eligió á Galo, 
á quien sacó, asi como también á su hermano Juliano, que des
pués fué Emperador, del duro cautiverio en que vivían ambos 
jóvenes desde el exterminio de su familia, y le entregó el go
bierno de las quince provincias de Oriente. 
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meramente con su sobrino el rey Annibaliano (1), se 
enorgullecía sobremanera llamando hermano al Empe
rador reinante: y esta Megera mortal, tan sedienta d© 
sangre humana como su esposo, le excitaba continua
mente á derramarla. La edad aumentó en ellos la cien
cia del mal; habían organizado tenebroso espionaje, 
compuesto de agentes pérfidamente hábiles para en
venenarlo todo con lisonjeros relatos; debiéndose á sus 
ocultos manejos las acusaciones de entregarse á las 
artes nefandas ó de aspirar al trono, acusaciones que 
caían sobre los varones más inocentes. La repentina ca
tástrofe de Clemacio, eminente personaje de Alejandría, 
señala especialmente el alcance de una tiranía que no se 
limita á los crímenes vulgares. Dícese que, sintiendo su 
suegra violenta pasión por él, y no habiendo podido 
conseguir que le correspondiese, había conseguido pe
netrar en palacio por una entrada secreta; y que allí, 
mostrando á la reina un collar riquísimo, consiguió se 
enviase una orden de ejecución á Honorato, conde (2) del 

(1) Annibaliano era hijo de Dalmacio Annibaliano, hermano 
de Constantino el Grande. Al darle en matrimonio este Empe
rador á su hija Valeria Constantina, le hizo rey del Ponto, Ca-
padooia y la Armenia. Esta disposición, como todas las que 
tomó Constantino en favor de sus hermanos y sobrinos, quedó 
anulada á su muerte por el exterminio de todos los príncipes, 
autorizado, si no excitado secretamente por sus tres hijos, que, 
al menos, se apresuraron á aprovecharlo para retirar las dona
ciones de su padre y realizar nuevo reparto del Imperio. 

(2) E l titulo de conde (comea); instituido por Constantino, 
aunque algunos pretenden que remonta al tiempo de Augusto, 
no fué al principio otra cosa que distinción honorífica, sin más 
obligación, á lo que parece, que la dé acompañar á la corte. Más 
adelante recibieron los condes importantes cargos civiles y mi
litares, gobierno de provincias, custodia del tesoro, vigilancia 
de las costas, etc. Había condes de tres clases; el de Oriente teñía 
autoridad sobre las quince provincias que formaban aquella 
parte del imperio. Este titulo fué al principio superior' al de 
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Oriente. Recibida la orden, fué ejecutado Clemacio, sin 
darle tiempo para pronunciar una palabra. 

Después de este acto inaudito, prueba de desenfrena
da arbitrariedad, podía temerse por otras -víctimas; y 
en efecto, por sombra de sospecha se multiplicaron las 
sentencias de muerte y de confiscación. Los desgracia
dos á quienes se arrancaba de sus lares sin dejarles 
otra cosa que los gemidos y las lágrimas, tenían que 
vivir de limosna; y hasta las sencillas prescripciones de 
orden público venían á ser auxiliares de una autoridad 
inhumana, cerrando á aquellos infelices las puertas 
de los ricos y de los grandes. Desdeñábanse las ordina
rias precauciones de la tiranía; y ni un acusador, ni s i 
quiera de oficio, dejó oír su voz comprada, aunque no 
fuese más que para tender un velo de formas jurídicas 
sobre aquel montón de crímenes. Lo que el implacable 
César había dictado era considerado como legal y justo, 
siguiendo inmediatamente la ejecución á la sentencia. 
Pensóse también en recoger hombres desconocidos, de 
condición bastante vil para que no llamasen la aten
ción y enviarles á espiar en las calles de Antio-t 
quía (1). Aquellos malvados paseaban afectando indife
rencia, se mezclaban especialmente en los grupos de las 
personas distinguidas y penetraban en las casas ricas 
so pretexto de pedir limosna. Terminado el paseo, cada 
uno de ellos entraba en palacio por una puerta excu
sada y daba cuenta de lo que había visto ú oído: exis
tiendo previo concierto, primeramente para mentir ó 
amplificar los relatos, y además para suprimir toda pa-

duque (dux), palabra genérica que solamente significaba enton
ces mando militar. 

(1) Antioquia, célebre capital durante la dinastia de los Seleu-
cidas, llegó á ser después la tercera ciudad del imperio romano» 
Su nombre actual es AntaMa, y forma parte del gobierno de 
Ale po. 
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labra laudatoria que el terror hubiese podido arrancar á 
algunas bocas. Ocurrió más de una vez que una frase 
dicha al oído, en el secreto de la intimidad, por un es
poso á su esposa, hasta sin testigos domésticos, la co
nocía á la mañana siguiente el César, que parecía po
seer las facultades adivinatorias que se refieren de 
Amphiarao y de Marcio (1); llegándose á temer que las 
paredes se enterasen de los secretos. La reina, que pa
recía empujar con impaciencia á su esposo al precipicio, 
estimulaba más y más este furor de averiguación; cuan
do, mejor inspirada, hubiese podido traerle á las vías de 
la clemencia y de la verdad por medio de la facultad de 
persuación que la Naturaleza ha dado á su sexo; pu-
diendo imitar el excelente modelo que le ofrecía la es
posa del emperador Maximino (2), princesa á quien 
presenta la historia de los Gordianos (3) constante
mente ocupada en el cuidado de dulcificar á s u feroz 
marido. 

Ultimamente vióse que G-alo no retrocedía ante un 

(1) Amphiaraiis, adivino célebre de los tiempos heroicos de 
Grecia, y uno de los siete jefes que mandaron el asedio de 
Thebas, muriendo delante de esta ciudad por la traición de su 
esposa Cryphila. Tito Livio y otros esóritores citan á Marcio 
diciendo que predijo el desastre de Cannas. 

(2) Maximino (C. J . Vero), traoio de nacimiento y de ínfi
mo origen, sucedió, por asesinato, al emperador Alejandro Se
vero, que le había colmado de beneficios. Maximino debió sus 
primeros adelantos al emperador Septimio Severo, cuya aten
ción llamó por su gigantesca estatura (siete pies) y prodigiosa 
fuerza. Era valiente soldado, pero brutal y feroz. Su crueldad, 
de la que abundan pruebas, acabó por provocar una sedición 
en la que pereció, después de reinado muy breve, á la edad de 
sesenta y cinco años. 

(3) Del reinado de los dos G-ordianos, si puede darse este 
nombre á una dominación de pocas semanas y que solamente 
se extendió á pequeñísima parte del imperio, hablaba uno de los 
trece libros de Ammiano que no han llegado hasta nosotros. ., 
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medio tan peligroso como infame, que, según dicen, 
usó ya Galieno en otro tiempo en Roma píira deshonra 
de su gobierno, el de recorrer de noche las encrucijadas 
y las tabernas con corto número de acompañantes, que 
ocultaban espadas entre las ropas, preguntando á cada 
cual en griego, lengua que le era familiar, qué pensaba 
del César. Esto osó hacer en una ciudad cuya ilumina
ción nocturna rivalizaba con la claridad del día (1). A la 
larga se descubrió el incógnito, y viendo entonces Galo 
que no podía salir del palacio sin que le conociesen, no 
realizó ya excursiones sino en pleno día y solamente 
cuando se creía llamado por grave interés: pero fué ne
cesario el transcurso de mucho tiempo para que se olvi
dasen aquellos horribles excesos. 

Thelassio, que era entonces prefecto presente del pre
torio (2), de tan rudo carácter como el príncipe, estu

co San Jerónimo y Libanio hablan del efecto de la ilumina
ción nocturna de las calles de Antioquia. La ciudad presentaba 
igual aspecto que de día, permaneciendo abiertas todas las tien
das, basta las de los carniceros. Pero, según se cree, esta mag
nificencia estaba á cargo de los artesanos. 

(2) Bajo los primeros emperadores, el cargo de prefecto 
del pretorio llegó á abarcar la administración civil y militar. 
E l que lo desempeñaba ocupaba de hecho el segundo pue&to 
del imperio. Diocleciano creó cuatro prefectos para correspon
der á su división del Gobierno en cuatro personas, y Constan
tino les quitó la autoridad militar. En la época á que se refiere 
este relato habia, pues, un prefecto que solamente era magis
trado civil, paraj el Oriente; otro para la Iliria; otro para Ita
lia, y otro para las Gallas; esta última parte comprendía la 
Gran Bretaña y España. Pero la jurisdicción de un prefecto 
podia abarcar dos de estas secciones del imperio; y, hasta des
pués de la reducción de su autoridad, el ejercicio de esta ma
gistratura, que procedía directamente del jefe del Estado y 
llevaba anejo el privilegio de correspondencia directa con él, 
podía llegar hasta contrabalancear la autoridad de los Césa
res, ó al menos ser ocasión de frecuentes colisiones. La califi-
«ación de prcesens, indica la presencia de estos altos funciona-
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diaba la manera de irritar aquel ánimo cruel y de 
impulsarlo á mayores excesos. En vez de procurar 
atraer á su señor á la benevolencia y á la razón, como á 
veces han intentado con éxito los que se encuentran 
cerca de los poderosos, adoptaba, al menor disentimien
to, actitud de oposición, que provocaba infaliblemente 
accesos de ira. Thelassio escribía con frecuencia al Em
perador (1), exagerando el mal y procurando, ignórase 
con qué objeto, que supiese Galo que así lo hacía. Esto 
aumentaba la exasperación de Galo, que se precipitaba 
ciegamente entonces contra el obstáculo, sin detenerse 
más que un torrente en el camino de crueldad á que se 
había lanzado. 

Otras muchas calamidades azotaban al Oriente en 
esta época. Conocido es el carácter inquieto de los 
isaurios (2): en tanto tranquilos, en tanto llevando á 

rios en la corte; sucediendo así cuando los príncipes, cuyos 
viajes eran frecuentes, habitaban su capital. 

(1) E l emperador Constancio (Flavio Julio), hijo y sucesor 
de Constantino, era primo de Galo. 

(2) Los isaurios habitaban una región montañosa de la an
tigua Cilicia, debiendo figurar sus agrestes habitantes entre los 
piratas que infestaban el Mediterráneo en épocas del mayor 
poderío de Roma, y que por algán tiempo mantuvieron en res
peto las triunfantes armas de la república. Créese que aquel 
país no quedó completamente pacificado ni aun después do ha
ber destruido Pompeyo sus fuerzas marítimas, continuando 
igual espíritu de revuelta y bandolerismo. Cicerón, durante su 
prooonsulado en Cilicia, tuvo que imponer á aquellos montañe
ses severa corrección. Bajo los desgraciados reinados de Vale
riano y Galienoj la insurrección devolvió á la Isauria sus cos
tumbres de independencia y rapiña y la degenerada energía de 
Roma, impotente entonces para sojuzgar la población de unas 
montañas situadas en el corazón del imperio, se limitó á rodear
las con un cínturón de fortalezas, insuficientes muchas veces 
para contener sus incursiones. Sin embargo, vióse más adelante 
suministrar soldados á los ejércitos imperiales aquella raza 
proscrita y despreciada, y á dos hijos suyos sentarse en el tro
no de Constantino. 
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todas partes la desolación con repentinas correrías, 
por haberles dado buenos resultados algunos actos de 
depredación realizados de tarde en tarde, se enardecie
ron con la impunidad hasta el punto de lanzarse á gra
ve agresión. Su turbulencia había sido hasta entonces 
la causa de las hostilidades; pero ahora apelaban con 
cierta jactancia al sentimiento nacional, sublevado por 
un ultraje extraordinario. En contra de la costumbre, 
algunos prisioneros isaurios habían sido arrojados á 
las ñeras en el anfiteatro de Iconio, en Pisidia. Cicerón 
dijo: «El hambre atrae á las fieras al punto donde una 
vez encontraron pasto.» Multitud de aquellos bárbaros 
abandonaron sus inaccesibles montañas y cayeron so
bre las costas. Ocultos en el fondo de barrancos ó en 
profundos valles, acechaban la llegada de las naves de 
comercio, esperando, para atacarlas, á que cerrase la 
noche. La luna, en creciente, les daba bastante luz 
para observar sin descubrirles. En cuanto suponían 
dormidos los marineros, trepaban con pies y manos 
por los cables de las anclas, asaltaban en silencio 
las naves, sorprendiendo de esta manera á la tripula
ción; y, excitados por la avidez, su ferocidad no perdo
naba á nadie, hasta que, exterminados todos, se apode
raban del botín sin distinguir lo bueno de lo malo. 

Pero no prolongaron mucho estas depredaciones. Des
cubriéronse al fin cadáveres de los que habían asesi
nado y robado, y desde entonces nadie quiso recalar en 
aquellos parajes, huyendo las naves de las costas de 
Isauria, como en otro tiempo de las siniestras rocas de 
Sciron (1), pasando al litoral opuesto de la isla de Chi
pre. Continuando la desconfianza, los isaurios abando-

(1) Rocas situadas entre Megara y Corinto, llamadas asi del 
nombre del famoso bandido Sciron, muerto por Teseo. Soiron 
acostumbraba á despeñar á los que robaba. 
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naron la playa, que ya no les brindada ocasiones de 
pillaje, para lanzarse sobre el territorio de sus vecinos 
de Lycaona. Interceptando allí los caminos con fuertes 
parapetos, ponían á rescate con pena de la vida á cuan
tos pasaban, habitantes ó viajeros. Estos desmanes in
dignaron á las tropas romanas acantonadas en los nu
merosos municipios del país ó en las fortificaciones de 
las fronteras. Mas no por ello dejó de extenderse la inva
sión; porque en los primeros combates librados con el 
grueso de los bárbaros ó bandas diseminadas, los ro
manos, inferiores siempre en número, pelearon desven
tajosamente con enemigos nacidos y criados en medio 
de las montañas, por cuyas asperezas trepaban con 
tanta facilidad como caminamos nosotros por la llanu
ra, y que en tanto agobiaban desde lejos con una nube 
de dardos, en tanto difundían espanto con horribles, 
alaridos. Obligados algunas veces nuestros soldados, 
para seguirles, á escalar abruptas pendientes, cogién
dose á las raíces y malezas de las rocas, veían de pron
to, después de haber escalado algún elevado pico, que 
les faltaba terreno para desenvolverse y maniobrar á 
pie firme. Necesario era entonces descender, con peligro 
de que les alcanzasen los peñascos, que el enemigo, 
coronando todas las cumbres, hacía rodar sobre ellos; y 
si era necesario pararse y combatir, resignarse á perecer 
sobre el terreno, aplastados por la caída de aquellas 
enormes peñas. A l fin recurrieron á táctica más pru
dente, que consistía en evitar el combate cuando el ene
migo lo presentaba en las alturas, y en caer sobre él, 
cual si fuera rebaño vi l , en cuanto aparecía en campo 
raso. Frecuentemente.se presentaban grupos de isau-
rios en la llanura y siempre quedaron destrozados, 
antes que pudiera moverse ni uno de ellos ó lanzar 
alguno de los dos ó tres venablos con que ordinaria
mente iban armados. 

http://Frecuentemente.se
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Aquellos bandidos comenzaron entonces á considerar 
peligrosa la ocupación de la Licaonia, porque el país 
es llano generalmente, y más de una vez habían expe
rimentado que no podían resistir en batalla campal. 
Tomando, pues, caminos extraviados, penetraron en la 
Pamfllia, comarca inmune desde mucho tiempo, pero 
que el temor de la invasión y sus desastres había he
cho llenar de puestos militares, muy cercanos entre sí, 
y de fuertes guarniciones. Confiando en el vigor de sus 
cuerpos y agilidad de sus miembros, se habían lison
jeado de adelantarse, por medio de marchas forzadas, á 
la noticia de la invasión; pero emplearon más tiempo 
del que pensaron en pasar por las sinuosidades del ca
mino emprendido y por los elevados picos que tenían 
que franquear; y cuando, dominados los primeros obs
táculos, llegaron á las escarpadas orillas del río Melano, 
cuyo profundo lecho forma como foso alrededor de la 
comarca, les dominó el temor, tanto más cuanto que 
era noche cerrada y tenían que detenerse hasta el 
amanecer. Habían confiado en cruzar el río sin pelear, 
y en seguida por sorpresa devastarlo todo en la otra ori
lla; pero les esperaban grandes trabajos y ningún pro
vecho. A l amanecer vieron delante escarpadas riberas 
y un canal estrecho y profundo que tuvieron que reco
nocer y cruzar á nado. Mientras procuraban encontrar 
barcas de pescadores, ó construían apresuradamente 
almadías, reuniendo troncos, las legiones que inverna
ban en las cercanías de Sida pasaron rápidamente á la 
orilla opuesta, clavaron fuertemente las águilas, y for
mando parapeto con los escudos, hábilmente entrelaza
dos,, destrozaron á cuantos se aventuraron en las alma
días ó intentaron pasar con el auxilio de troncos hue
cos. Después de inútiles esfuerzos, los isaurios cedieron 
tanto al miedo como á la fuerza, y caminando á la aven
tura, llegaron á Laranda, donde pasaron algún tiempo 
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rehaciéndose y acopiando provisiones. Dominando al 
fin el miedo, iban á lanzarse sobre los ricos pueblos de 
las inmediaciones, cuando la casual llegada de una co
horte de caballería, á la que no se atrevieron á resistir 
en la llanura, les obligó á emprender la fuga; pero al 
retirarse, convocaron á toda la juventud en estado de 
empuñar las armas. 

E l hambre, cuyos rigores experimentaron de nuevo, 
les llevó ante una ciudad llamada Palea, cercana al mar 
y rodeada con fuertes murallas, ciudad que es todavía 
hoy el depósito central de provisiones del cuerpo de 
ocupación de la Isauria. Tres días y tres noches estu
vieron detenidos delante de aquella fortaleza; pero 
como la plaza está situada sobre una altura que no 
puede ecalarse sino al descubierto, y ellos no podían 
practicar trabajos de mina ni otro medio alguno de 
guerra, con pesar profundo levantaron el sitio, impul
sándoles la necesidad á intentar en otra parte un golpe 
rudo. 

E l fracaso los había irritado más , encontrándose 
aguijoneados por la desesperación y el hambre; y toda 
aquella masa, aumentada con los nuevos refuerzos, se 
lanzó con irresistible impetuosidad para saquear la 
capital de Seleucia. E l conde Castricio ocupaba á la 
sazón la plaza con tres cohortes de soldados aguerri
dos; y á la señal de sus jefes, advertidos oportunamen
te de la llegada de los isaurios, las tropas, preparadas 
en seguida, avanzan rápidamente, y pagando á la carre
ra el puente del río Oalicadno, cuyas profundas aguas 
bañan el pie de las torres que defienden la ciudad, se 
forman en batalla en la otra orilla. Prohibióse salir de 
las filas y trabar escaramuzas, porque todo podía ter 
merse del ciego furor de aquellas bandas, superiores en 
número y dispuestas siempre á lanzarse con desprecio 
de la vida, hasta sobre la punta de nuestras armas. Sin 

TOMO I. 2 
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embargo, el lejano sonido de las bocinas y la presencia 
de las tropas, resfriaron algo el ardor de los bárbaros. 
Detuviéronse, y en seguida se pusieron otra vez en 
marcha; pero con mesurado paso y blandiendo desde 
muy lejos sus espadas con amenazadores ademanes. 
Dominados los nuestros por el ardimiento, querían 
marchar contra el enemigo con las enseñas altas y gol
peando las lanzas contra los escudos; medio de excita, 
ción muy eficaz entre los soldados y que causa terror al 
adversario. Pero los jefes refrenan la impaciencia, com
prendiendo lo innecesario de pelear al descubierto, cuan
do tenían á la espalda el amparo de fuertes murallas. 
Mandaron, pues, que entrasen las tropas en la ciudad, 
distribuyéndolas en las terrazas, parapetándolas en las 
murallas, provistas de toda clase de armas arrojadizas, 
con objeto de exterminar bajo lluvia de piedras y dar
dos á cuantos se acercasen. Los sitiados, sin embargo, 
tenían grave motivo de preocupación. Entre lo isaurios 
reinaba la abundancia, porque habían logrado apode
rarse de las naves y provisión de granos; mientras que 
dentro de las murallas, agotándose los recursos orái-
narios por el consumo diario, veíanse amenazados para 
corto plazo de los horrores del hambre. 

Propagóse el rumor de estos acontecimientos, en
viando mensajero tras mensajero para enterar á Galo, 
quien, por encontrarse ocupado lejos de allí el jefe de 
la caballería, mandó á Nebridio, conde de Oriente, que 
reuniese fuerzas por todas partes para libertar á toda 
costa una posesión tan importante por la grandeza de 
la ciudad y su ventajoso emplazamiento. A l enterarse de 
estas cosas, decamparon los isaurios; y después, sin in. 
tentar nada nuevo digno de mención, se dispersaron, 
según su costumbre, volviendo á sus inaccesibles mon
tañas. 

En esta situación se encontraban las cosas relativa-
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mente á Isauria. A la sazón hallábase comprometido 
el rey de los persas (1) en una guerra de fronteras 
con pueblos belicosos que, sucesivamente, según el 
capricho de los tiempos, son para él vecinos hostiles ó 
auxiliares contra nosotros. Pero uno de sus cortesanos 
más eminentes, llamado Nohodares, tenía encargo de 
invadir la Mesopotamia, y vigilaba atentamente nues
tros movimientos, espiando la oportunidad de realizar 
su empresa. Sabiendo Nohodares que aquella comarca, 
constantemente expuesta á vejámenes, estaba guardada 
en todas direcciones por puestos militares y obras de 
defensa, creyó conveniente hacer un rodeo por la iz
quierda y marchó á emboscarse en los linderos del Os-
droeno; maniobra de la que hay pocos ejemplos, y que, 
de tener éxito, lo hubiese devastado todo con la rapi
dez del rayo. 

Cerca del Eufrates, en Mesopotamia, se encuentra 
Batna, fundada en otro tiempo por los macedonios y 
hoy ciudad municipal. En esta población residen mu
chos negociantes ricos, y es centro de activo comercio, 
tanto de productos de la India y de la Sérica, como en 
géneros de toda procedencia, que llegan á este mercado 
por mar y tierra en los prineros días de Septiembre, 
atrayendo multitud de traficantes. Precisamente estos 
días de tumulto y confusión había elegido Nohodares 
para una sorpresa, y esperaba el momento ocultándose 
en las altas hierbas de las solitarias orillas del Aboras; 

(1) Sapor, segundo de este nombre y cuartó de la dinastía 
sasanida; era hijo de Hormidas, y segán otros, hermano. Reci
bió la corona antes de nacer, porque los grandes del reino, ha
biéndole reconocido por legítimo soberano, lá ó&locaron sobre el 
vientre de su madre en cinta. Su largo reinádo de setenta y 
dos años, fué constantemente hostil y alguna* veces desastroso 
para los romanos, á quienes derrotó en Singara, antes de la 
época en que comienza lo que nos que nos queda de Ammiano. 
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pero delataron su presencia algunos de los suyos que 
desertaron por temor de castigos; y desde aquel mo
mento abandonó la emboscada, sin atreverse á intentar 
golpe alguno, quedando en completa inacción. 

Por otra parte, los sarracenos (1), á quienes no quere
mos por amigos ni por enemigos, aparecían repentina
mente en tanto en un punto en tanto en otro, robando 
con rapidez cuanto encontraban al paso, á la manera 
del milano que cae sobre la presa desde la altura á que 
la descubre y que con igual velocidad desaparece, ora 
la coja, ora yerre el golpe. A l escribir la historia del em
perador Marco Aurelio (2) y de algunos reinados suce
sivos, me he ocupado de las costumbres de este pue
blo, del que diré muy poco ahora. Desparramado en 
una región que se extiende desde la Asirla hasta las 
cataratas del Nilo y los confines del país de los blem-
yos (3), esta raza tiene igual carácter en todas partes. 
Todos son naturalmente guerreros, van casi desnudos, 
sin otra prenda que un saco corto de colores, y lo mis

il) En libro XXII se designa á esta nación con el nombre 
de árabes scenitas E l nombre genérico de árabes es mucho 
más antiguo. Cicerón, en la parte de su correspondencia que 
habla de su proconsulado en Cilicia, menciona á los árabes 
como pueblo cuya manera de pelear podía hacerle confundir 
con los parthos. Créese que Plinio es el escritor más antiguo 
que consigna el nombre de sarracenos. 

(2) Marco Aurelio, uno de los príncipes más grandes de la 
antigüedad pagana, nació en Roma el 26 de Abril del año 121, 
y murió en Sirmio el 17 de Marzo del 180. Su reinado, de diez y 
nueve años, último de la serie que comenzó en Nerva, y que no 
dió más que principes modelos, realizó la frase de Platón, que 
repetía con frecuencia: «Los pueblos no son felices sino cuando 
los filósofos son reyes, ó los reyes filósofos.» Citase este perío
do, en el que la historia muestra sobre el trono del mundo una 
serie de cinco nombres benignos y exolareoidos, como aquél en 
que el género humano ha sido más dichoso. 

(3) Pueblo de Abisinia, vecino de las cataratas del Nilo, 
subyugado en 450 por las faerzas del emperador Marciano. 
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mo en paz que en guerra cambian continuamente de 
lugar con el auxilio de sus rápidos caballos y de sus 
flacos camellos. Ni uno de ellos pone mano al arado, ni 
cultiva una planta, ni pide á la tierra la subsistencia 
del hombre. Todo este pueblo vaga indeñnidamente por 
inmensas soledades, sin hogar, sin asiento fijo y sin 
ley. Ningún cielo, ningún suelo puede detenerles mu
cho tiempo, siendo su vida la emigración: entre ellos, 
la unión del hombre y la mujer es un contrato de arren
damiento: la esposa, contratada por precio y tiempo de
terminados, lleva á su marido, á manera de dote, por 
toda fortuna matrimonial, una lanza y una tienda, que
dando dispuesta á separarse de él en cuanto expira el 
plazo y el marido lo indique. Imposible decir con cuán
to furor se abandonan al amor los dos sexos en este 
pueblo, cuya existencia es tan móvil, que una mujer se 
casa en un lugar, da á luz en otro y cria á sus hijos 
lejos de allí, sin haber constituido domicilio ni por un 
momento. Generalmente se alimentan de caza, de leche 
que les suministran con abundancia sus rebaños, y de 
muchas clases de hierbas, que produce su suelo con mu
cha variedad, y cuando les es posible, de aves cogidas 
con lazos. Casi todos los que hemos visto ignoraban el 
uso del pan y del vino (1). Pero basta de esta pernicio
sa nación, y volvamos á nuestro relato. 

Durante estas agitaciones de Oriente, Constancio, 
que pasaba el invierno en Arélate (Arlés), celebraba fas
tuosamente, con la pompa de los juegos del circo y re
presentaciones teatrales, el trigésimo año de su reinado. 

(1) Puede citarse, á propósito de esto, la frase del empera
dor Pescenio Niger á sus soldados, que, cuando acababan de 
ser derrotados por los sarracenos, pedían á gritos una distribu
ción de vino: «Los que acaban de venceros no beben más que 
agua.» 
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cumplido el 6 de los idus de Octubre (i). Su inclinación 
á la tiranía, cada vez más pronunciada, le hacía aceptar 
fácilmente toda acusación, por quimérica ó dudosa que 
fuese, como verdadera y demostrada. Entregó primera
mente á la tortura y desterró en seguida al conde Geron-
cio, que había pertenecido al bando de Magnencio. Y 
así como el contacto más ligero despierta la sensibili
dad en una parte enferma, así también, para aquel ca
rácter pusilánime y obtuso, el raido más leve se con
vertía en atentado, en conspiración fraguada contra su 
vida. Las víctimas que hizo por miedo bastan para con
vertir su victoria en calamidad pública. Por elevado que 
estuviese cualquiera como militar ú honoratus (2) ó por 
la consideración adquirida entre los suyos, por una 
palabra, por una sospecha, podía verse cargado de ca
denas y tratado como bestia feroz; y hasta sin que in
terviniese acusador, bastaba haber sido nombrado, inte
rrogado, citado, para que se dictase sentencia de muer
te, de proscripción ó destierro. 

Sanguinaria adulación estimulaba más y más estos 
furores crueles, esta inquietud iracunda que se apode
raba del príncipe ante la sola idea de un atentado á su 
poder ó á su persona. Eodeábale un como concierto dé 
pérfidas exageraciones, simuladas quejas y declamacio
nes hipócritas acerca de los peligros de aquella precio
sa vida, de la que pendían como de un hilo los desti-

(1) 10 de Octubre. 
(2) En la antigua Boma no se conocía la distinción de mi

litar y dvil, porque todos los ciudadanos de la república eran 
soldados. Con el régimen imperial comenzó á establecerse una 
separación favorable á sus propósitos de dominación y estabili
dad. Después, la nueva clasificación de dignidades y cargos que 
introdujo Constantino acabó la separación de los dos órdenes, 
y la designación de honoratus fué el título distintivo de una 
clase de magistrados y de ciudadanos. 
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nos del universo. Por esta razón nunca se dio ejemplo 
de que al presentarle, según costumbre, la lista de las 
sentencias dictadas, revocase alguna de esta clase; cle
mencia muy común, sin embargo, hasta entre los sobe
ranos más implacables. Y la edad, que ordinariamente 
calma los instintos feroces, no hizo otra cosa que desa
rrollarlos más en él, estando excitado por la turba de 
aduladores que nunca le abandonaba. 

Sobresalía entre éstos el notario Paulo (1), oriundo 
de España, que ocultaba profunda astucia bajo imber
be rostro, siendo maravillosamente diestro para pene
trar los secretos de cada uno y encontrar el medio de 
perderle. Había sido enviado á Bretaña para apoderarse 
de algunos militares señalados como favorecedores del 
partido de Magnencio, pero en el que habían entrado 
por necesidad. Excediéndose en su riguroso encargo fué 
como inundación que poco á poco se extiende, encon
trándose muy pronto amenazadas multitud de vidas. 
Sus pasos señalaban ruina y desolación: llenáronse las 
prisiones de hombres que habían nacido libres, cuyos 
miembros se rompían á veces bajo el peso de las cade
nas, y esto por delitos inventados caprichosamente y 
destituidos de toda verosimilituáj llegando estos exce-

(1) En el bajo imperio este titulo no tenía nada común con 
la profesión que designa hoy. Los notarios eran un orden espe
cial de funcionarios públicos, dividido en tres clases; y su mi
sión, á la que debían su nombre, consistía en recoger y for
mular el resultado de las deliberaciones en los consejos del prin
cipe. Pero además de esta ocupación sedentaria, frecuentemente 
tenían que marchar muy lejos con misiones importantísimas y 
diferentes. En el relato de Anmmiano se les ve desempeñando 
sucesivamente cargos militares ó civiles, administrativos ó ju 
diciales, figurando en los ejércitos y hasta en los campos de ba
talla, y dirigiendo como jefes procedimientos jurídicos. Esta 
institución proporcionaba hombres hasta pára los cargos más 
elevados del Estado. 
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sos á una escena cruel que imprime indeleble mancha 
en el reinado de Constancio. Deploraba con amargu
ra estos actos tan odiosamente arbitrarios, Martino, 
que administraba aquellas provincias como lugarte
niente de los prefectos. Muchas veces había intercedi
do en favor de las víctimas pidiendo gracia para los 
inocentes, y , no pudiendo conseguir nada, manifestó 
por último que iba á renunciar el cargo, creyendo inti
midar con esta amenaza al cruel informador é impedirle 
arrebatar á los hombres su tranquilidad para presentar
les como culpados. Temiendo Paulo, en efecto, que se 
quebrantase su influencia, con nuevo rasgo de la fatal 
habilidad que le valió el dictado de Catem (cadena), 
cuando el vicario del prefecto (1) defendía calurosamen
te los intereses de sus administrados, consiguió com
prometerle en el peligro común; y ya apresuraba la pri * 
sión del nuevo sospechoso, con el propósito de llevarle 
encadenado con los demás á la corte del Emperador, 
cuando viendo Martino lo amenazador del peligro, lan
zóse sobre Paulo espada en mano, pero no acertando al 
herirle, frustrado el golpe, volvió el arma contra sí mis
mo y se la clavó en el costado. Así pereció miserable
mente un hombre honrado, al esforzarse por salvar á 
millares de desgraciados. Después de tantas atrocida
des, regresó Paulo, cubierto de sangre, al campamento 
donde se encontraba el Emperador, llevando en pos 
multitud de prisioneros, doblegados bajo el peso de las 
cadenas, y en el estado más abrumador de miseria y 
abatimiento. A su llegada encontraron preparados los 

(1) La extensa administración de los prefectos del pretorio 
exigía que se delegase en parte la autoridad 4 substitutos oficia-
1* ó elegidos por el titular. E l vicario de los prefectos ejercia 
el cargo por mandato expreso del principe, diferenciándose en 
esto del vicario del prefecto, que solamente era delegado del ti
tular. 
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caballetes y dispuesto el verdugo entre sus instrumen
tos de tortura. De aquellos prisioneros, unos fueron 
proscriptos (1), otros desterrados, y los demás cayeron 
bajo la espada: porque en todo el reinado de Constan
cio, en el que bastaba una sospecha para que funciona
sen los instrumentos de suplicio, difícilmente se encon
traría un solo ejemplo de perdón. 

En esta época, Orflto gobernaba con título de prefecto 
la Ciudad Eterna, y en el ejercicio de este cargo traspa
saba audazmente los límites de autoridad delegada, su 
talento era despejado y muy notable su práctica de los 
negocios; pero su falta de instrucción llegaba á un gra
do casi vergonzoso en hombre de exclarecido nacimien
to. Bajo su administración estallaron graves sediciones, 
ocasionadas por la escasez de vino (2), bebida cuyo in
moderado uso es con tanta frecuencia causa inmediata 
de conmociones populares. 

Pero comprendo la admiración del extranjero que lea 
este libro, y no encuentre más que sublevaciones, esce
nas de embriaguez y otras abominaciones en el relato 
de lo que aconteció en Roma en aquella época. Indis
pensable es, pues, una explicación, y la daré breve y 
sincera en cuanto dependa de mí, sin faltar voluntaria
mente á la verdad. 

En el momento en que Roma, cuya duración igualará 
á la de los hombres, apareció en el mundo, ajustóse un 

(1) La palabra proscriptus implica la idea de deportación, 
con pérdida de bienes. E l simple destierro no entrañaba el de- : 
recho de confiscación. 

(2) Bajo el reinado de Augusto comenzó la distribución re
gular de pan y harina al pueblo bajo de Boma. Constantino 
añadió raciones de aceite, vino y carne de cerdo. Las distribu
ciones se hacían en las gradas del anfiteatro, bajo la inspección 
de los ediles á quienes correspondía todo el régimen de las sub
sistencias. 
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pacto entre la Fortuna y la Virtud, tan separadas hasta 
•entonces, para favorecer de común acuerdo el maravi
lloso desarrollo de la naciente ciudad. Si una ú otra 
hubiesen faltado, Roma no hubiera podido llegar al pi
náculo de grandeza que ha alcanzado. E l pueblo romano 
desde la cuna hasta el tiempo en que terminó su infan
cia, período de cerca de tres siglos, combate alrededor 
de sus murallas. Guerras muy rudas ocupan también su 
adolescencia, y entonces cruza los Alpes y el mar. Para 
él, la edad viril es una serie de triunfos; recorre el mun
do, y cada país que visitan sus armas le proporciona 
cosecha de laureles. A l fin llega la vejez, y á pesar de 
que su nombre solo consigue todavía victorias, aspira 
al descanso. Entonces, la venerable ciudad, satisfecha 
de haber domeñado las naciones más altivas y fundado 
una Constitución salvaguardia eterna de la libertad de 
sus hijos, eligió entre ellos los Césares para encargar
les, como á prudentes padres de familia, la tutela del 
patrimonio común. No más inquietas tribus, no más 
centurias turbulentas, no más agitaciones electorales; 
por todas partes la tranquilidad de los tiempos de 
Numa. Y , sin embargo, no hay punto en el mundo don
de no se salude á Roma como reina y señora, donde no 
se inclinen ante la antigua majestad del Senado y donde 
no sea temido y respetado el nombre romano. 

Pero este noble Senado vió empañado su lustre por la 
disoluta ligereza de algunos miembros suyos, que no se 
contenían en el vicio, entregándose á desórdenes de 
toda clase, sin querer recordar en qué suelo nacieron; 
porque, como dice el poeta Simónides, no hay felicidad 
completa si la patria no es gloriosa. Hubo entre aque
llos hombres quienes creyeron eternizar sus nombres 
haciéndose elevar estatuas, cual si les recompensase 
mejor inertes imágenes de bronce que el testimonio de 
su conciencia. Hasta hacen dorar para ellos el metal, 
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siendo Acilio Glabrion (1) el primero que obtuvo este 
homenaje, cuando por su conducta, tanto como por sus 
armas, puso término á la guerra de Antíoco. ¡Cuánto 
mejor es hacerse superiores á honores tan pueriles, no 
aspirar más que á la verdadera gloria y no caminar sino 
por el largo y penoso sendero que describe el poeta 
de Ascra (2). Catón el Censor lo demostró cuando inte
rrogado por qué no se encontraba su estatua entre las 
de tantos varones ilustres, respondió: «Prefiero que 
pregunten los buenos por qué no está, á que pregunten 
por qué está». 

Algunos hacen consistir la gloria suprema en la sin
gular altura de un carro ó en el fastuoso rebuscamiento 
del traje. Su molicie sucumbe bajo esos mantos de tejido 
tan diáfano que se sujetan al cuello con ligera hebilla.y 
que se les hace ondear con un soplo; veisles ajitar sus 
pliegues en cada movimiento, sobre todo en el lado iz
quierdo, y lo hacen así para que se vean las franjas 
bordadas y el curioso trabajo de una túnica sembrada 
de figuras de animales que forman cuerpo con el tejido. 
Otros se os acercan con cara rígida y aspecto importan
te para ostentar su inmensa riqueza, y estáis un día 
entero oyendo la enumeración de^us bienes y el detalle 
de sus rentas, que van multiplicándose cada año. Por 
lo visto ignoran que sus antepasados, que tan lejos 
extendieron el nombre romano, no brillaban ciertamen-

(1) La estatua erigida al cónsul Acilio Q-labrión fué coloca
da en el templo de la Piedad, construido por iniciativa de este 
cónsul: y este honor, desconocido hasta entonces, se lo otorgó 
su hijo, encargado, como decenviro, de la consagración del tem
plo construido por su padre. 

(2) E l pasaje de Hesiodo á que alude, es el siguiente: 
«Los dioses han querido que la virtud costase trabajos. E l 

camino que lleva á ella es largo, penoso y escarpado en sus 
comienzos. Pero cuando se llega á la cumbre se hace llano por 
agrio que pareciese al principio.» 
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te por su opulencia. Aquellos varones, cuya energía en 
todos los males de la guerra triunfó de tantos obstácu
los, no estaban mejor provistos, mejor alimentados ni 
mejor vestidos que el último soldado. Necesaria fué una 
cuestación para sepultar á Valerio Publicóla: los amigos 
de Régulo se pusieron de acuerdo para mantener á su 
viuda y á sus hijos, y la hija de Scipión no tuvo dote 
sino á expensas de la República (1), porque los padres 
conscriptos se avergonzaron al ver que aquella virgen 
perdía sus mejores años en el celibato, á causa de ser 
su padre pobre y estar ausente en servicio de la patria. 

Ve, honrado extranjero, á presentarte en casa de uno 
de nuestros ricos, tan hinchados con su opulencia. En 
el primer momento te recibirá con los brazos abiertos; 
te hará pregunta sobre pregunta, hasta que te obligue 
á mentir, por no guardar silencio. Maravillado, tú que 
eres humilde, de verte tan agasajado en la primera vi
sita por un personaje de tanta importancia, casi deplo
ras no haber venido á Roma diez años antes. Halagado 
por tanta afabilidad, vuelves al día siguiente; pero ya 
no eres más que un intruso, un importuno, y te hacen 
esperar. E l que tan bien te recibió la víspera tiene otras 
ocupaciones, está contando su dinero. Necesita una hora 
para recordar quién eres y de dónde vienes: al fin se 
acuerda de tu semblante, y ya eres de los suyos. Después 
de tres años de asidua asistencia, que se te ocurra au~ 

(1) Cneo Cornelio Scipión, general de un ejército victorioso 
hasta entonces, habia escrito al Senado pidiéndole sucesor, ale
gando la necesidad que tenia de trasladarse de España á Roma 
para atender al establecimiento de su hija. E l Senado, para 
conservarle en su puesto, se apresuró á buscarle'un yerno, y 
tomó del Tesoro once mil ases (unas 550 pesetas), que sirvieron 
de dote á la hija de Scipión. Séneca dice, hablando de esto, 
que en su tiempo tal cantidad no hubiese bastado á la hija de 
un liberto para comprar un espejo. 
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sentarte; al regreso tienes que comenzar de nuevo: y en 
cuanto á enterarse qué ha sido de ti, tanto piensa en 
ello como si no pertenecieses á este mundo. Pasarías la 
vida en su portal sin dar un paso más. Pero se prepara 
uno de esos festines con intervalos, festines intermina
bles y nocivos, ó bien se trata de una distribución de 
sportulas (1), según es costumbre. Este es asunto de gra
ves deliberaciones. ¿Se concederá preferencia á un extran
jero sobre otra persona á cujas atenciones se debe co
rrespondencia? E l escrutinio responde afirmativamen
te. ¿A quién se invitará al fin? A l que haya pasado la 
noche delante de la puerta de un auriga del circo (2), ó 
á algún maestro en el arte de jugar los dados, ó al pri
mer charlatán que pretenda poseer un gran secreto. La 
puerta está cerrada á los hombres eruditos y sobrios: 
estos hombres no sirven para nada, y su presencia 
atrae la desgracia. Añadid á esto los interesados fraudes 
de los nomenclátores (3), gentes que obtienen dinero de 

(1) Las personas distinguidas de Roma acostumbraban hacer 
participar á sus amigos y clientes de las delicadezas de su mesa, 
enviando los regalos en cestillas (sportulo). Estas muestras de 
distinción pasaron á ser más adelante- gratificaciones pecunia
rias, tomando el contenido ê  nombre del continente. 

(2) Los concurrentes en las carreras de carros dividianse en 
cuatro cuadrillas, que se distinguían por los colores verde, rojo, 
blanco y azul. De aqui la división del pueblo que tomaba parte 
por éste ó el otro color, con tanto ardimiento como mostraba en 
otro tiempo en los comiólo^. Las funciones del circo concluye
ron por sobreponerse á la política, y por gobernar ó, al menos, 
perturbar al Estado. G-entes había que, por entusiasmo por un 
color ó para lisonjear á determinado personaje, pasaba la noche 
delante de la puerta de los aurigas. Suetonio asegura que Cali-
gula cenaba y dormía en la caballeriza de los verdes. E l mismo 
historiador dice que Domiciano elevó las cuadrillas á seis, aña
diendo á los colores conocidos el oro y el ipírpura. 

(3) Los nomenclátores eran libertos y también ingenuos al 
servicio de personajes eminentes, y cuyo oficio consistía en 
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todo y no vacilan en introducir un nombre subrrepti-
cio, ni en imponer á la hospitalidad y munificencia de 
los grandes un desconocido y hasta un indigno. 

No describiré esos abismos que se llaman banquetes, 
ni los mil refinamientos que desplega en ellos la sensua
lidad. ¿Pero qué diré de esas extravagantes carreras 
por la ciudad, de esos caballos lanzados á toda brida, 
despreciando los peligros por el pedregoso pavimento 
de las calles, como si se corriese oficialmente en posta 
con los relevos del Estado? (1). ¿Qué de esa multitud de 
criados, verdadera partida de bandidos, que llevan de
trás sin dejar siquiera, como en la comedia, á Sannión 
para guardar la casa? E l ejemplo ha producido frutos, 
y se ve á las señoras romanas cubiertas con el Velo co
rrer en litera de uno á otro barrio. E l hábil general 
procura en la guerra cubrir todo su frente con soldados 
pesadamente armados; pone en segunda línea las tropas 
ligeras, en la tercera los sagitarios, y últimamente el 
cuerpo de reserva, que no pelea sino como último re
curso. Este ejército de criados tiene también sus direc
tores de maniobras, que llevan una varilla por insignia, 
y ordenan sus gentes en conformidad con la orden del 
día. En primer lugar, á la altura de la carroza marchan 
los esclavos de oficios; después vienen los ahumados 
habitantes de las cocinas; después los lacayos propia
mente dichos, que no tienen empleo especial, acompa
ñados por todos los holgazanes del barrio; cerrando la 

designar nominalmente las personas á quienes el señor quería 
saludar en las calles. También designaba en las comidas el 
puesto á cada convidado. 

(1) Hacía mucho tiempo que existia en el Imperio el esta
blecimiento de relevos de posta; pero solamente como medio de 
administtación y de gobierno. E l Estado, que ensayó este ser
vicio, se reservó el uso exclusivo. Los particulares no podían 
usar los relevos sino mediante permiso sellado, que solamente 
se concedía en el caso de servicio oficial. 
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marcha los eunucos de todas edades, empezando por Ios-
más viejos, todos igualmente descoloridos y deformes. 
A l contemplar aquel repugnante grupo, que no tienen 
de hombres más que el nombre, no puede menos de 
maldecirse la memoria de Semíramis, que fué la prime
ra en someter á la infancia á tan cruel mutilación, con 
la que se ultraja á la Naturaleza y se contrarían violen
tamente sus designios, porque desde el primer momen
to del ser ha designado esos órganos como fuentes de 
vida, como principio de generación. 

Siendo éste el estado de las cosas, las pocas mansio
nes donde se honraba todavía el culto de la inteligen
cia se encuentran invadidas por la afición á los place
res hijos de la pereza. Solamente se oyen voces que 
modulan, instrumentos que resuenan. Los cantores han. 
expulsado á los filósofos, y los profesores de elocuencia 
han cedido el'puesto á los maestros en achaque de vo
luptuosidades. Ciérranse las bibliotecas como los sepul
cros: el arte solamente se ejercita en construir órgano» 
hidráulicos (1), liras colosales, flautas y otros instru
mentos de música gigantescos para acompañar en el 
escenario la pantomima de los bufones. Un hecho re
ciente demuestra hasta qué punta están pervertidas las 
ideas. Habiendo llevado el temor de la escasez á que se 
expulsara precipitadamente de Roma á todos los ex
tranjeros, la medida se extendió brutalmente hasta al 
corto número que ejercía profesiones científicas y libe
rales, sin dejarles tiempo para prepararse; mientra» 
tanto se exceptuaba expresamente á los que formaban 
parte dé Jas compañías de los histriones ó supieron 
con destreza fingir que lo eran, y así se toleraba sin 

(1) La invención de los órganos hidráulicos se atribuye éi. 
Ctesibio de Alejandría. Nerón fué el primero que los introdujo 
en Boma. 
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dirigirles ni una pregunta, la presencia de tres mil bai
larinas y de otros tantos coristas, figurantes ó direc
tores. 

Por esta razón no se dirigen los ojos á un punto sin 
ver mujeres de esas con largos cabellos ensortijados, 
que, siendo casadas, hubiesen podido dar cada una tres 
hijos al Estado, y cuya existencia entera consiste en 
barrer con los pies la escena, saltar sin descanso; en 
una palabra, en describir rápidos giros y tomar todas 
las actitudes que prescriben las fábulas teatrales. 

Hubo un tiempo en que Roma era el asilo de todas 
las virtudes. Entonces, para retener á los extranjeros, 
la ingeniosa hospitalidad de los magnates sabía ejercer 
bajo mil formas ese poder que Homero atribuye á los 
frutos del país de los Lotofagos (1). Ahora, para que se 
burlen de cualquiera, basta que haya nacido más allá 
del Pomerium, á no ser que tenga la buena cualidad de 
ser viudo ó célibe; porque no es posible suponer de 
cuántas atenciones son objeto en Roma los hombres sin 
hijos. Esta ciudad es la cabeza del mundo; natural es que 
las enfermedades hagan más daño y que con harta fre
cuencia, todos los recursos del arte de la medicina sean 
impotentes hasta para paliarlo; por tal razón se ha 
imaginado este preservativo: cuando se tiene un amigo 
gravemente enfermo, se evita el espectáculo de sus pa
decimientos. También hay otra precaución que no ca
rece de eficacia: si se envía un criado á preguntar por 
el estado del paciente, á su regreso se le cierra la puer
ta de la casa, hasta que se ha limpiado bien en los ba
ños. Témese la vista de un enfermo hasta por interme-

(1) «En el momento en qne mis guerreros han llevado á sus 
labios este fruto tan dulce como la miel, lejos de pausar en mis 
órdenes y en la marcha, solamente aspiran á terminar sus días 
entre este pueblo. Su único encanto es saborear el loto y han 
olvidado hasta el nombre de la patrian—{Odisea, lib. IX.) 
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diario; pero que llegue una invitación para una boda 
en la que se derrama dinero á manos llenas; de todos 
aquellos, tan tímidos acerca de su salud, no hay uno 
solo, aunque estuviese atacado de gota, que no tenga 
piernas para correr si fuese preciso hasta Spoleto. Esta 
es la vida de los magnates. 

En cuanto al populacho sin casa ni hogar, unas veces 
pasa la noche en las tabernas, otras duerme al abrigo 
de los toldos con que Catulo, siendo edil, imitando los 
refinamientos de la Campania, fué el primero en cubrir 
nuestros anfiteatros; ó bien se entrega furiosamente al 
Juego de los dados, reteniendo el aliento, que en segui
da expele con extraño ruido; ó también, siguiendo el 
gusto dominante, se le ve entregado de la mañana á la 
noche, arrostrando el sol y la lluvia, á interminables 
discusiones acerca de las menores circunstancias del 
mérito ó inferioridad relativa de tal caballo ó de tal auri
ga. Cosa extraña por cierto ver á todo un pueblo que 
apenas respira esperando el resultado de una carrera de 
carros. Estos son los cuidados que preocupan á Roma, 
no dejando espacio para nada grave. Pero volvamos á 
nuestro relato. 

La tiranía del César, demasiado gravosa ya para 
los hombres honrados, traspasó todos los límites, y la 
opresión, pesando indistintamente sobre los altos fun
cionarios públicos, los magistrados de las ciudades y 
hasta del pueblo bajo, se extendió á todo el Oriente. En 
un vértigo furioso llegó á incluir en una lista para eje
cutarlos en masa á los ciudadanos más notables de An-. 
tioquia; y esto porque había exigido la publicación de 
una rebaja arbitraria de precios cuando precisamente 
amenazaba una escasez, y aquéllos respondieron al agein-
te del fisco con cierta energía. Sin la valerosa resisten
cia de Honorato, que entonces era conde de Oriente, 
ni uno solo habría escapado. De las crueles inclinacio-

TOMO I 3 
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nes del príncipe podía juzgarse por su afición á los es
pectáculos en que corre sangre. La prohibida represen
tación de un combate de gladiadores (1), en el que cinco 
ó seis parejas de desgraciados se maltrataban y ensan
grentaban á porfía ante su vista, en el circo, le produ
cían el regocijo de una victoria. Su predisposición san
guinaria se irritó más y más á causa de la noticia de 
una conspiración que urdieron contra él obscuros solda
dos (2). La revelación la hizo una mujer de baja es
tofa, que había solicitado y obtenido que la dejasen pe
netrar en palacio para que la escuchasen. Entusiasma
da Constantina por aquel descubrimiento, como si la 
vida de su esposo estuviese asegurada ya para lo su
cesivo, hizo muchos regalos á la denunciadora, y man
dó sacarla en su propia carroza por la puerta de honor, 
creyendo que estos favores servirían de cebo para otras 
denuncias más importantes. 

Iba Galo á marchar á Hierápolis para asistir, al me
nos por fórmula, á la expedición, cuando el pueblo de 
Antioquía le suplicó con instancias, para que le preser
vase del peligro de un hambre que deplorable concur
so de circunstancias hacía muy de temer. Este es el 
caso en que una autoridad potente debe emplear sus 
recursos para el alivio de sufrimientos locales. Galo no 

(1) Constantino prohibió los combates de gladiadores y otros 
juegos del circo incompatibles con el espíritu del cristianismo. 
Pero el considerable número de edictos promulgados por los su
cesores de este principe basta el reinado de Honorio, que vio en 
Polenoia el último de estos juegos sangrientos, demuestra qyxe 
el gusto popular luchó por mucho tiempo contra la autoridad 
y las leyes. 

(2; Según Zonarc, que reñere axtensamente el hecho en sus 
Anales, solamente se trataba de un atentado aislado, dispuesto 
por Magnenóio antes de su derrota, proponiéndose, al herir á 
G-alo, llamar la atención da las fuerzas de Constancio hacia el 
Oriente. 
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dio orden alguna ni tomó disposiciones para que aflu
yesen provisiones de las provincias inmediatas. Pero 
en aquel momento tenía consigo á Teófilo, consular de 
Siria, y fué verdadera víctima que entregó en sacrificio 
á los terrores de aquella muchedumbre, repitiendo con 
énfasis que no podían faltar víveres sino cuando que
ría el gobernador. E l populacho tomó estas palabras 
como excitación á los excesos, y en cuanto hizo sentir 
sus rigores la calamidad, acudió tumultuosamente, agui
joneado por la ira y el hambre, á la hermosa casa de 
Eubulo, varóo muy distinguido entre los suyos, y la 
redujo á cenizas. E l gobernador le estaba ya como en
tregado por sentencia del príncipe: abrumado de gol
pes, pisoteado, le hicieron al fin pedazos, siendo este 
lamentable fin ocasión para que muchos reflexionasen 
y viesen en perspectiva la suerte que les esperaba. En 
el momento en que se consumaba el asesinato, aquel 
Sereniano cuya cobardía, como dijimos, fué causa del 
saqueo de la ciudad de Oelsa, en Fenicia, pasando de' 
general á acusado, y acusado justamente del crimen de 
lesa majestad, conseguía, ignorándose cómo, su abso
lución ante los jueces; estando demostrado hasta la evi
dencia que un agente suyo, cubierto con su propio gorro, 
sometido previamente á una operación mágica, se ha
bía presentado por orden suya en un templo donde se 
predecía lo venidero, y había preguntado á la suerte, 
en términos claros, si su amo conseguiría el objeto de 
sus deseos, el imperio absoluto. Por deplorable coinci
dencia, Teófilo pereció víctima inocente del furor po
pular, cuando Sereniano, digno de universal execra
ción, era absuelto sin que reclamase la vindicta pública. 

Enterado Constancio de estas cosas, y prevenido por 
las comunicaciones de Thelassio, que había obedecido 
ya á la íey común, no dejó de mantener amistosa co
rrespondencia con Galo. Pero comenzó por retirarle 
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poco á poco las fuerzas de que disponía, so pretexto de 
benévola solicitad, «porque el turbulento espíritu de los 
soldados, que fermenta siempre en la inacción, le hacía 
temer por el César alguna conspiración militar. Ade
más, para su seguridad bastaba la presencia de las es
cuelas palatinas y de los protectores, reforzados por los 
escutarios y los gentiles» (1). A l mismo tiempo ordena
ba al prefecto Domiciano, que antes había sido teso
rero, marchase á Siria con misión de recordar respe
tuosamente y con mesura á Galo las reiteradas invita
ciones que había recibido del Emperador para que le 
visitase, exhortándole á que las atendiese. Domicia
no, que llegó apresuradamente á Antioquía, pasó por 
delante del palacio sin presentarse al César, como or
denaba la etiqueta, y, rodeado de gran pompa, marchó 
directamente al pretorio, donde, pretextando indisposi-
ción^ permaneció encerrado muchos días sin acudir á 
la corte ni mostrarse en público. En este tiempo no 
hizo más que trabajar para perder al César, sobrecar
gando con detalles hasta insignificantes sus informes 
á Constancio. Citado al fin por el príncipe para que 
se le presentase, entró en el Consistorio (2), y allí, sin 
preparación alguna y con el tono más inconsiderado, 

(1) Llamábase escuelas (wolce) á unos edificios inmediatos 'al 
palacio, que servían de cuarteles á los diferentes cuerpos de 
tropas que formaban la guardia especial ó casa militar del Em
perador. Los nombres palatinos, domésticos y protectores indi
can claramente la naturaleza del servicio. Los escutarios y gen
tiles eran milicias que tomaban sin duda el nombre, los prime
ros de una particularidad de su armadura, los segundos de la 
composición misma del cuerpo, que se reolutaba entre extran
jeros. 

(2) Sala en que celebraba Consejo el principe. Esta palabra, 
que no se encuentra en ningún historiador anterior al imperio, 
no podia pertenecer á la lengua romana de la Kepública, pues
to que implica la exclusión del Senado del conocimiento de los 
negocios públicos. 
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dijo: «César, necesario es partir. Obedece la orden que 
has recibido, y ten presente que, á la menor vacilación 
por tu parte, suprimo lo que tienes asignado para tu 
alimentación y la de tu palacio.» Dicho esto, salió con 
aspecto de superior disgustado, y rehusó obstinada
mente volver á la corte á pesar de las órdenes recibidas. 
Irritado Galo por lo que calificaba de ofensa á su per
sona y dignidad, se aseguró en seguida del prefecto, 
colocando en derredor suyo una guardia de protecto
res elegidos entre sus adeptos. Ante este golpe de au
toridad, Moncio, que entonces era cuestor, varón de áni
mo irascible, pero enemigo de violencias, creyó, por 
interés común, que debía intervenir como mediador. 
Reunió á los jefes de las escuelas palatinas, y comenzó 
á indicar delante de ellos, sin acritud alguna, que lo 
hecho no era conveniente ni útil. Enardeciéndose poco 
á poco, levantó la voz y dijo con amargura que después 
de aquel procedimiento no podía hacerse otra cosa que 
derribar las estatuas del Emperador y condenar á muer
te al prefecto. Galo se levantó como serpiente herida 
cuando le repitieron estas palabras. Preocupado ya por 
grandes ambiciones, j , por otra parte, incapaz de vaci
lar acerca de los medios cuando se trataba de su pro
pia seguridad, hizo armar todas sus fuerzas, y, rechi
nando los dientes, dirigió estas palabras á los atónitos 
soldados: «Ayudadme, buenos amigos; nuestro peligro 
es igual. Por caso nuevo é inusitado, Moncio declama 
contra nosotros y enfáticamente nos señala como re
fractarios, como rebeldes á la majestad imperial ¿Y por 
qué? Porque un prefecto insolente ha faltado á sus de
beres y le he puesto bajo guardia para darle una lec
ción.» No necesitó más aquella soldadesca, ávida de 
turbulencias. Moncio se encontraba cerca, y se lanza
ron sobre aquel anciano débil y enfermo, atándole fuer
tes cuerdas á las piernas y arrastrándole casi descuar-
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tizado, casi sin aliento de vida hasta el pretorio del 
prefecto. También cayeron sobre Domiciano, precipitá
ronle por las escaleras, le agarrotaron con las mismas 
cuerdas, y juntos fueron arrastrados de aquí para allá 
por toda la ciudad á la carrera de sus verdugos. Pronto 
quedaron despedazados sus cadáveres, y todavía conti
nuaron pisoteando los troncos, haciendo desaparecer en 
ellos toda forma humana, hasta que, satisfecha la ira 
de los soldados, los abandonaron á la corriente del río. 
Una circunstancia había impulsado á aquellos frenéti-
cbs á tales excesos de ira: la repentina presencia entre 
ellos de un tal Lusco, que desempeñaba cargo público 
en la ciudad, y que, como entonador, animando con la 
voz y el gesto, no había cesado de excitarles para que 
no se detuviesen en tan buen camino: á este malvado 
le quemaron vivo poco después. 

A l ser despedazado Moncio había pronunciado mu
chas veces los nombres de Epigonio y Eusebio, pero 
sin añadir profesión ni cualidad. Mucho se trabajó para 
descubrir á quiénes pertenecían aquellos nombres; y 
con objeto de aprovechar la agitación de los ánimos, se 
trajo de Licia al filósofo Epigonio, y de Emesa al elo
cuente orador Eusebio, denominado Pittaco. Pero no 
eran éstos los designados por Moncio, sino los tribunos 
de las manufacturas de armas, que habían prometido 
el socorro de sus depósitos en el caso de que estallase 
alguna perturbación del orden. 

Apolinar, yerno de Domiciano, y antes intendente del 
palacio del César, recorría entonces, por orden de su 
suegro, los cantones de la Mesopotamia, llevando el en
cargo, que desempeñaba con poca discreción, de enterar
se cautelosamente si Galo, en alguna correspondencia 
íntima, había indicado pensamientos de alta ambición. 
A l tener noticia de los acontecimientos de Antioquía, 
huyó Apolinar por la Armenia inferior, procurando lie-
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gar á Oonstantinopla. Pero alcanzado en la fuga por una 
partida de protectores, le llevaron á Antioquía, redu
ciéndole á estrecha prisión. Súpose entretanto que se 
había fabricado clandestinamente en Tiro un manto 
real, sin que se pudiese averiguar quién lo encargó, ni 
á quién estaba destinado; pero esto fué bastante para 
que prendiesen al gobernador de la provincia, padre de 
Apolinar, y que tenía el mismo nombre. También fueron 
encarceladas multitud de personas de diferentes ciuda
des, acusándolas de gravísimos crímenes. 

Estas desgracias públicas se realizaban sin misterio: 
el carácter cruel del príncipe no ocultaba ya sus furo
res; la verdad ofendía su vista. Nada de informaciones 
jurídicas acerca del valor de los cargos; nada de diferen
cia entre inocentes y culpables. La justicia estaba des
terrada de los tribunales; en una palabra, había enmu
decido la defensa, el despojo estaba organizado con la 
intervención del verdugo; multiplicábanse las ejecucio
nes y la confiscación fué general; tal era entonces la 
situación del Oriente. Oreo que este es el momento opor
tuno para dirigir una ojeada á estas provincias, pres
cindiendo de la Mesopotamia, de la que he dado com
pleta idea en el relato de la campaña contra los parthos, 
así como del Egipto, del que hablaremos más adelante. 

Cuando se han superado las altas cumbres del Tauro, 
desde la vertiente occidental de la montaña vénse ex
tenderse por la derecha las vastas llanuras de la Cil i-
cia, y por la izquierda la verde Isauria, tan fértil en 
viñas como en cereales. E l Oalicadno, río navegable, 
divide en dos parles esta provincia, cuyo mayor orna
mento son dos ciudades entre otras ciento: Seleucia, 
fundada por el rey Seleuco, y Claudiópolis, colonia del 
emperador Claudio. Isaura, poderosa en otro tiempo/ 
destruida por sangrientas revueltas, apenas presenta 
hoy algunos vestigios de su antigua grandeza. Orgullo-
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sa ya la Oilicia porque la riega el Cidno, cuenta además 
entre sus gloriosos timbres á Tarso, tan digna de atraer
se las miradas; ciudad que ignora si debe su existencia 
á Perseo, hijo de Júpiter y de Danae, ó á Sandan, varón 
noble y rico que vino de Etiopía; Anazarba, cuyo nom
bre recuerda el de su fundador, y Mopsuestia (1), sede 
de Mopso, compañero de los argonautas, quien, sepa
rado casualmente de la expedición, cuando regresaba 
trayendo el dorado vellón, encontró en la costa del Afri
ca prematuro fin. Desde aquel día, los manes del héroe, 
bajo la arena púnica que los cubre, muestran virtud 
curativa que rara vez se invoca inútilmente. Estas dos 
provincias durante la guerra de los piratas se aliaron 
con los bandidos, siendo vencidas por el procónsul Cer-
vilio y sujetas á tributo. Separadas del mundo oriental 
por el monte Amano, sus territorios reunidos ocupan 
una larga banda que sobresale en el litoral del Conti
nente. E l Oriente se encuentra limitado en otro sentido 
por larga zona que se prolonga en línea directa del 
curso del Eufrates al valle del Nilo, estrechada á la iz
quierda por las regiones que recorren las hordas sarra
cenas y combatida á la derecha por el mar. Seleuco Ni-
cator, á quien tocó el dominio propio de los reyes de 
Persia en la repartición de la herencia de Alejandro,, 
conquistó y extendió considerablemente esta comarca. 
Carácter tan activo como afortunado, según indica su 
nombre, este príncipe supo aprovechar los períodos de 
tranquilidad de su largo reinado, y emplear los miles 
de brazos que dejaban disponibles en transformar las 
miserables moradas de una población rústica en ciuda
des fuertes y opulentas. Con los nombres griegos que 
les impuso el fundador, estas ciudades de nueva crea-

(1) En esta ciudad, llamada también Mopsucrena, murió el. 
emperador Constancio. ' . 
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ción conservaron las denominaciones asirías que per
petúan la tradición de su origen. 

Después de Osdrena, de la que, como dijimos, hemos 
prescindido en esta descripción, viene la Comagena, 
llamada hoy Eufratensis. El suelo de esta provincia 
forma una meseta poco elevada, en el que existen dos 
ciudades famosas é importantes: Hierápolis, antigua 
Niño, y Samosata. 

Desde aquí se extienden las magnificas llanuras de la 
Siria, célebre por su metrópoli, Antioquía, que no tiene 
rival por la riqueza del suelo ni por las que hace afluir 
el comercio; célebre también por las ciudades de Lao-
dicea, Apenuca y Seleucia, florecientes las tres desde 
su origen y que no han degenerado. 

En seguida viene la Fenicia, que se apoya en el mori-
te Líbano, hermoso país de bellísimo aspecto, decora
do más y más con las poderosas y espléndidas ciuda
des. Tiro, Sidón y Berito descuellan entre ellas por las 
delicias de su hospedaje y el brillo de sus recuerdos, 
pero sin hacer sombra á Emissa ni á Damasco, funda
das en los primeros siglos. Riega todas estas provin
cias el Oronto, de sinuoso curso, que costea el monte 
Casio y penetra en el mar Paxthenio. En otro tiempo 
dependían de la corona de Armenia; pero César Pom-
peyo, después de derrotar á Tigrano, las reunió al im
perio. 

E l último distrito de la Siria es la Palestina, que pre
senta por intervalos espaciosos valles, her.nosa y rica
mente cultivados. También tiene sobresalientes ciuda
des, pudiendo cada cual de ellas disputar con buen de
recho la preeminencia, ó pareciendo, mejor dicho, que 
todas han pasado bajo el mismo nivel. Tales son Cesá
rea, contruída por Heredes en honor del emperador 
Augusto; Eleuterópolis y Neápolis, no omitiendo Asca-
lón y Gaza, construidas en los pasados siglos. No exis-
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te en este país ningún río navegable; pero abunda en 
aguas termales, consideradas como medicina para toda 
-clase de males. También es conquista de Pompeyo, que, 
después de domeñar á los Judíos, redujo el país á pro
vincia romana, bajo la autoridad de un gobernador. 

La Arabia linda por un lado con la . Palestina y por 
otro con el país de los nabatheos; es rica en artículos 
de exportación, y para protegerla de las incursiones de 
las hordas vecinas, la vigilante política de sus antiguos 
posedores construyó considerable número de castillos 
y fortalezas, eligiendo atinadamente los mejores puntos 
de defensa. También tiene ciudades importantes rodea
das de fuertes murallas, como Bostra, Grerasa y Fila-
delfia. El emperador Trajano, durante su gloriosa y bri
llante expedición contra, los parthos, dió más de una 
severa lección al orgullo de los árabes, y al fin sometió 
el país á nuestras leyes, después de constituirlo en pro
vincia romana y darle un gobernador. 

La isla de Chipre se encuentra muy separada del con
tinente; tiene excelentes puertos y cuenta, entre su^ 
muchas ciudades municipales, las de Salamina y Pafos, 
célebre una por el culto de Júpiter y la otra por su tem
plo consagrado á Venus. En esta isla abundan todas 
las cosas, de manera que con sus recursos propios y lo
cales, y sin importar nada del suelo ni de la industria 
de otras localidades, puede construir naves de transpor
te, desde la quilla al extremo de los palos y echarlas al 
mar provistas de todas su jarcias. No puedo ocultar que 
al apoderarse Roma de este país, mostró más avidez 
que amor á la justicia. Ptolomeo, que reinaba en, él, 
tenía en favor suyo nuestra alianza y la fe en los trata
dos. Proscripto sin tener nada que censurarle, y única
mente porque nuestro tesoro estaba exhausto, aquel 
príncipe se dió la muerte con veneno; de esta manera 
vino la isla á ser tributaria, como se hace con el ene-
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migo vencido, y sus despojos trasladados á Roma en 
las naves de Catón. Pero volvamos al orden de los acon
tecimientos. 

En medio de la serie de catástrofes que hemos men
cionado, fué repentinamente llamado á Antioquía Ursi-
cino, que mandaba en Nisiba, á cuyas órdenes estaba 
yo colocado por mandato expreso del Emperador, de
biendo encargarse de la dirección del sangriento proce
so que iba á abrirse. Obedeció aunque á disgusto, y 
tuvo que hacer frente á la turba aduladora que'le ro
deaba por doquier. Ursicino era excelente soldado y 
hombre de talento, pero el menos á propósito para los 
procedimientos forenses. Alarmado por sus propios pe
ligros, al ver qué personas le estaban asociadas en aque
lla misión, acusadores ó jueces, salidos todos del mismo 
antro, decidió dar su informe secreto á Constancio acer
ca de todo lo que ocurría pública ú ocultamente, su
plicándole le concediese medios para contener los fu
rores dé Galo, cuyos arrebatos conocía demasiado. Pero 
como veremos más adelante, esta precaución hizo cho
car á Ursicino con escollo más peligroso, porque tenía 
enemigos que urdían trama sobre trama para compro
meterle ante Constancio, cuyo carácter era moderado 
por punto general, pero demasiado inclinado á prestar 
oídos á las confidencias del primero que llegaba, hacién
dose entonces cruel, implacable y completamente dis
tinto de lo que antes era. 

E l día designado para los siniestros interrogatorios, 
el jefe de la caballería (1), verdadero simulacro de juez, 

(1) Cuando quiso Constantino separar por completo los dos 
órdenes, creó un jefe de la infanteria por analogía al título de 
jefe de la caballería, que existia ya en la República, reuniendo 
en las manos de estos dos funcionarios la dirección y mando de 
la fuerza armada, invistiéndoles de toda la autoridad militar 
que antes ejerció el prefecto del pretorio. Durante la paz cada 
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ocupó un puesto entre los asesores, que llevaban apren
dida de antemano la lección. Asistían muchos notarios, 
cómodamente colocados para escuchar las preguntas y 
las respuestas, corriendo en seguida á comunicarlas al 
César. Oculta detrás de un tapiz, la reina prestaba oídos 
ávidos á los debates; y los feroces apóstrofos de unos, 
las incesantes provocaciones de otros, causaron la pér
dida de más de un acusado, á quienes no se permiti6 
ni siquiera discutir los cargos, ni defenderse. Hízose 
comparecer en primer lugar á Epigonio y á Ensebio, 
víctimas ambos de identidad de nombres: recordaráse 
que Moncio, al morir, pronunció estos dos nombres» 
queriendo denunciar á los tribunos de la manufactura, 
que le habían prometido armas en caso de sublevación. 
Epigonio, como demostró, no tenía de filósofo más que 
el manto; así es que desde el primer momento descen
dió á las súplicas más inútiles; y en seguida, cuando 
tuvo los costados surcados por el hierro y la muerte 
ante los ojos, confesó cobardemente pretendida partici
pación en imaginarias conspiraciones, cuando colocado 
completamente fuera del movimiento de los negocios 
públicos, no había tenido entrevistas con nadie, ni re
cibido la más pequeña comunicación. Ensebio, por el 
contrario, lo negó todo con energía, sin flaquear ni por 
un momento en las torturas, no cesando de decir á gri
tos que aquello era asesinar y no juzgar. Como perito 
en las leyes, insistió obstinadamente Eusebio en que se 
le carease con su acusador, y que se cumpliesen las for
malidades. E l César calificó de insurrección y soberbia 
aquella reclamación de derecho, y mandó que se arran
case la carne de los miembros á aquel insolente. L a 

jefe solamente tenia relaciones con el arma que le correspon
día; pero en tiempo de guerra podía cada uno mandar en jefe 
el ejército y tener á sus órdenes tanto las fuerzas de á pie como 
las de á caballo. 



A M M I A N O M A R C E L I N O 45 

ejecución fué bastante terrible para no dejar al instru
mento de la tortura nada que arrancar de los pelados 
huesos; peio el paciente la soportó inmóvil con increíble 
energía, sonriendo amargamente á sus verdugos j ape. 
lando á la justicia divina. No se le arrancó ninguna con
fesión, ni una declaración cualquiera, ni siquiera una 
señal de asentimiento ó sumisión; y para terminar una 
sentencia dada por cansancio, le envió á la muerte con 
su abyecto compañero de infortunio. Su intrépida ener
gía al marchar al suplicio parecía acusar ála iniquidad 
de su tiempo, pudiéndose comparar á Zenón, aquel an
tiguo estoico que, estrechado hasta el extremo por las 
torturas del rey de Chipre, se partió con los dientes la 
lengua, de la que exigían una mentira y la escupió en
sangrentada al rostro del tirano. 

En seguida se procedió á la investigación acerca del 
manto real (1); sometióse á la tortura á los obreros em
pleados en teñir de púrpura y declararon haber teñido 
un cuerpo de túnica sin mangas. Por estos indicios se 
prendió á un tal Maras, calificado de diácono entre los 
cristianos, de quien se presentó una carta escrita en 
griego al jefe de la manufactura de Tiro excitándole á 
apresurar un trabajo que na se designaba. Maras, suje
to también á la tortura y martirizado hasta la muerte, 
no reveló nada más. También se cumplió el tormento 
en otros muchos casos, pero con diferentes resultados; 
dejando unas veces subsistir la duda, y no probando 
en otras más que la ligereza de las acusaciones. En 

(1) Las leyes proliibían severamente á los particulares usar 
la púrpura, reservada exclusivamente á los emperadores; pero 
había una excepción por tolerancia para las ceremonias del cul
to cristiano. La dalmática de púrpura que revestía el sacerdo
te para oficiar; se parecía por la forma y el corte al traje im
perial. Indica Ammiano que el suplicio del diácono Maras se 
debió á una equivocación á que dió lugar esta semejanza. 
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cuanto á los dos Apolinares, padre é hijo, los últimos 
de larga serie de víctimas, fueron desterrados. Pero á 
su llegada á Cráteras, casa de campo que poseían á 
veinticuatro millas de Antioquía,les rompieron las pier
nas, siendo muertos en seguida por orden expresa de 
Galo. 

No se contuvo en esto la ferocidad del príncipe, sino 
que, como león irritado por la sangre, se mostró más 
ávido de investigaciones de este género; pero no refe
riré todos los detalles para no ser más extenso de lo 
que me he propuesto. 

(AÑO 35i D E S P U É S D E J . C.) 

Prolongábanse para el Oriente estos sufrimientos, 
cuando Constancio, cónsul por séptima vez con Galo, 
que lo era por la tercera, partió de Arles al comenzar la 
primavera para hacer guerra á los alemanes (1), cuyas 
frecuentes incursiones, bajo el mando de sus reyes Gu-
domando y Vadomario, hermano suyo, sembraban ex
tragos entre los habitantes de la Galia. E l príncipe se 
detuvo largo tiempo esperando víveres de Aquitania, 

(U En la enumeración que dejó Tácito de las diferentes na
ciones de la Germania, ni siquiera se menciona al pueblo ale
mán. Por primera vez aparece su nombre en la historia del rei
nado de Constantino, pero sin indicación de origen. Algunos 
autores identifican este pueblo con la raza franca, que debió 
habitar primitivamente las orillas del Saal, en una parte del 
territorio que todavía lleva el nombre de Franconia. Pero la 
opinión más verosímil, porque se apoya en la significación mis
ma de la palabra alemán, en lengua germánica, es que esta pa
labra no designa raza, sino confederación de diferentes pue
blos, y tal vez aglomeración de los restos de aquellas tribus 
germánicas derrotadas por los romanos, y que, rechazadas á lo 
más espeso de sus bosques, se reunirían contra sus opresores. 
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porque, hinchados los torrentes por la extraordinaria-
frecuencia de la lluvia, impedían el envío de los convo
yes. Durante esta forzada detención llegó Herculano, 
que servía en los protectores, y que era hijo de Hermó-
genes, jefe de la caballería, asesinado en Constantino-
pía en una revuelta popular, como antes dijimos. E l 
Emperador, ante el fiel relato que le hizo Herculano de 
la conducta de Galo, no pudo menos de deplorar amar
gamente el pasado y experimentar vivas inquietudes 
por lo venidero, aunque procurando, sin embargo, ocul
tar la turbación de su ánimo. Entretanto los soldadosT 
reconcentrados en Cabillona (Chalons), se irritaban por 
aquellos retrasos; tanto más cuanto que, no llegando 
los convoyes, faltáronlas distribuciones. En estas cir
cunstancias Rufino, prefecto del pretorio, tuvo que 
cumplir la misión más peligrosa: la de traer los sol
dados á la razón, demostrándoles que la escasez que 
experimentaban era involuntaria. Mandósele terminan
temente que entrase en negociaciones con aquellas ru
das gentes, exasperadas por el hambre y dispuestas 
siempre á mirar de mala manera á la autoridad civil. 
En realidad aquello no era más que un medio calcula
do para perderle, porque querían deshacerse de aquel 
tío de Galo, cuya influencia política podía servir de apo
yo á las perniciosas miras de su sobrino; pero salió del 
paso con destreza, y el proyecto quedó aplazado. E n 
sebio, prefecto del palacio, llegó en seguida á Callibo-
na, trayendo considerable cantidad de dineros, cuya 
distribución, hecha bajo mano entre los agitadores, cal
mó la alteración y aseguró la vida del prefecto del pre
torio. A poco, por efecto de la llegada de numerosos 
convoyes, volvió la abundancia al ejército y pudo de
signarse día para levantar el campamento. 

Después de muchas y penosas marchas por desfila
deros, en los que hay que abrirse paso entre la nieve,. 
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llegaron al fin al Rhin, cerca de Rauraca. En el acto 
apareció en la otra Orilla muchedumbre de alema
nes, y con multitud de dardos impidieron á los roma
nos construir un puente de barcas. Parecía insupera
ble el obstáculo, y el Emperador, entregado á profundas 
reflexiones, no sabía qué partido tomar, cuando, en el 
momento que menos se pensaba, se presentó un guía 
muy enterado de ios pasos, quien, mediante salario, 
mostró un vado que aprovecharon á la noche siguiente. 
Una vez cruzado el río por un punto lejano, toda aquella 
comarca iba á ser sorprendida y devastada repentina
mente; pero el enemigo, al que era necesario ocultar es
te movimiento, lo supo por alemanes de nación que ocu
paban eminentes puestos en nuestro ejército: al menos 
así se sospechó de tres jefes: el conde Latino, de los 
protectores; Agilón, tribuno de caballerizas, y Scudilón, 
jefe de los escutarios; considerados los tres hasta en
tonces como las columnas más Armes del imperio. En 
presencia de tan grave peligro, celebraron apresurada
mente Consejo acerca de los que les convenía hacer, y 
bien porque los auspicios fuesen contrarios, ó que leye
sen en sus sacrificios la prohibición de combatir, la 
energía que mostraron al principio decayó repentina
mente, y enviaron á los principales de los suyos para 
implorar la clemencia del Emperador y pedir la paz. Re
cibióse á los enviados de los dos reyes, y, después de 
maduro examen de sus proposiciones, el Consejo opinó 
unánimente por la paz, cuyas condiciones parecían 
aceptables. Entonces convocó Constancio al ejército, y 
desde su tribunal, rodeado de los grandes dignatarios, 
le dirigió esta alocución: 

«Os ruego que ninguno extrañe si al llegar al térmi
no de tan penosas marchas, disponiendo de tan inmen
sas provisiones, pudiendo confiar, como confío, en mi 
ejército, en el momento de hollar el suelo de los bárba-
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ros. cambio de propósito y paso de repente á ideas de 
paz. Pero todos comprenderán, si quieren reflexionar, 
que el soldado, cualquiera que sea su valor individual, 
no tiene que considerar y defender más que á sí mis
mo, mientras que el Emperador, que vela por los intere
ses de todos/porque los tiene depositados en sus manos, 
es el único que conope el lado fuerte y el lado débil de la 
cosa pública, y es el único también que, con el auxilio 
divino, puede aplicar el remedio al daño. Escuchadme, 
pues, favorablemente, queridos compañeros. Quiero de
ciros por qué os he convocado, y os lo diré en pocas 
palabras, porque la verdad es sobria de éstas y va de
recha á su objeto. La fama ha hecho resonar vuestra 
gloria hasta en las comarcas que tocan á los fines del 
mundo. La nación de los alemanes y sus reyes se alar
man y ante los ojos tenéis á sus legados, que vienen, 
en nombre de sus compatriotas, á suplicaros humilde
mente que olvidemos el pasado y pongamos fin á la 
guerra. Siendo yo partidario de la moderación y de los 
consejos prudentes y útiles, creo conveniente acceder á 
sus ruegos, porque encuentro en ello muchas ventajas. 
Por este medio evitamos las peripecias, siempre peligro
sas, de los combates; de adversarios nuestros que eran, 
los tendremos ahora, según su promesa, por auxiliares, 
y sin que nos cueste sangre amansaremos su ferocidad 
tan temible para nuestras provincias. Pensad que puede 
vencerse fuera del campo de batalla, sin ruido de trom
pas, sin hollar al enemigo; y esta dominación es la más 
segura que se acepta, por experiencia de su energía 
cuando se la resiste y dé su mansedumbre cuando se 
someten á ella. En fin, espero vuestra, decisión como 
árbitros; la espero como príncipe amigo de la paz y que 
más desea mostrar moderación que aprovechar sus ven
tajas. Este es también el partido que nos aconseja la 
razón, y, creedme, nadie os tachará de haber carecido 

TOMO I. 4 
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de valor por haber ostentado modestia y humanidad.» 
En cuanto terminó el Emperador, deseosa de compla

cerle la multitud, mostró unánime aprobación al dis
curso y se declaró por la paz, contribuyendo mucho á 
este resultado la circunstancia de que, en los frecuen
tes hechos de armas de su reinado, Constancio, favore
cido siempre por la fortuna contra sus enemigos inte
riores, no había experimentado más que reveses contra 
los del exterior. Ajustóse, pues, el tratado según los ri
tos nacionales de los dos pueblos (1), y, terminadas las 
solemnidades, el Emperador marchó á pasar el invierno 
en Milán. 

Exento allí de cuidados, reconcentró todos sus pen
samientos en lo que era el asunto difícil para él, su 
nudo gordiano. Más de una vez trató de noche esta cues
tión con sus íntimos en sus conversaciones secretas. 
¿Emplearían la fuerza ó la astucia para apoderarse de 
aquel audaz en sus provectos de trastornos? Adoptán
dose este procedimiento, escribióse á Galo una carta 
muy afectuosa, llamándole al lado del Emperador, so 
pretexto de negocios sumamente importantes. Una vez 
aislado por este medio, nada tan fácil como descargarle 
el último golpe. 

Sin embargo, esta opinión tuvo muchos contrarios 
en aquella multitud de intereses versátiles, oponién
dose, entre otros, Arbeción, ardiente y astuto promo
vedor de intrigas, y Ensebio, prepósito del palacio, 

(1) Los bárbaro- rodeaban sus tratados de formas simbóli
cas más ó menos extrañas ó significativas. Tácito refiere de esta 
manera las que acompañaron al tratado que celebró Rbadamis-
tbo con su tío Mitridates: «Cuando estos reyes ajustan un tra
tado acostumbran entrelazar las manos, baciéndose atar juntos 
los pulgares por medio de un nudo muy apretado, Cuando acu
de la sangre al extremo, ligera picadura la bace brotar y mu
tuamente obupan algunas gotas.» 
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que le superaba en maldad. Los dos alegaban el peli
gro de la presencia de Ursicino en Oriente, donde iba 
á encontrarse solo después de la marcha de Galo y sin 
freno para su ambición. En esto les secundaba vigoro
samente la intriga de los eunucos del palacio (1), do
minados por indecible furor de enriquecerse, y que sa
bían aprovecharse perfectamente de las facilidades que 
les ofrecía su servicio íntimo para sembrar contra aquel 
honrado varón pérfidas insinuaciones. Preparados esta
ban todos los recursos de su malignidad para perderle, 
hablando en voz baja de sus dos hijos, crecidos ya, y cu
yas ambiciones podían elevarse hasta el imperio, sien
do los dos interesantes por su belleza, juventud y sin
gular destreza en ejecutar los múltiples pasos de la ar
madura (2), habilidad que mostraban gustosos ante el 
ejército en los diarios ejercicios militares. Se había ex
plotado hábilmente el carácter feroz de Galo para im
pulsarle á excesos que habían de sublevar á todos los 
órdenes del Estado, con el único objeto de llegar á que 
pasasen las insignias del poder á los hijos del jefe de la 
caballería. 

" (1) E l servicio de los eunucos del palacio, importación de la 
molicie oriental, no aparece en la historia hasta el reinado de 
Heliogábalo. Alejandro Severo lo reducía al cuidado de los ba
ños de las mujeres; pero en los reinados siguientes recobraron los 
eunucos su influencia, que continuó aumentando en relación con 
la decadencia del imperio, llegando aquellos seres degradados á 
apoderarse de las dignidades civiles más importantes, del man
do de las tropas y del gobierno del Estado. 

(2) La armadura era una danza militar muy complicada, una 
especie de pirrioa ejecutada diariamente por los soldados en el 
campo de Marte, bajo la dirección de instrufetores especiales. 
Este ejercicio fué al principio común á todo el ejército, quedan
do después como privilegio reservado á los principes (soldados 
escogidos). Poco á, poco esta parte escogida llegó á formar, con 
el nombre de armatura, un cuerpo especial, completamente or
ganizado según la escala de la jerarquía militar. 
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Estas conversaciones llegaron á oídos del príncipe, 
abiertos y accesibles siempre para tales cosas, consi
guiendo al pronto hacerle vacilar; pero al fin tomó una 
resolución, que fué la de asegurarse previamente de 
(Jrsicino. Invitósele, pues, en los términos más lison
jeros á que viniese á la corte, donde se le necesitaba 
para ponerse de acuerdo con él acerca de urgentes me
didas que habían de tomarse contra los parthos, cu
yos extraordinarios armamentos amenazaban al impe
rio con próxima irrupción; y para que no desconfiase 
se encargó á su vicario, el conde Próspero, que le reem
plazase en su cargo hasta su regreso. En cuanto se reci
bió esta carta, provistos los dos de órdenes para las pos
tas del Estado, marcharon apresuradamente á Milán. 

Solamente quedaba estrechar al César para que par
tiese, y queriendo Constancio evitar hasta la sombra 
de sospecha, le hizo en su carta las instancias más afec
tuosas para que le acompañase su esposa, hermana 
querida á la que tanto deseaba ver. Ésta vaciló al pron
to, sabiendo de lo que era capaz Constancio; sin em
bargo, consintió en el viaje, confiando en su influencia 
sobre su hermano; pero apenas pisó la Bitinia murió 
rápidamente de un acceso de fiebre en la estación lla
mada Cinos Galicanos. Esta muerte privaba al esposo 
del apoyo en que esperaba más, quedando impresiona
do hasta el punto de no saber qué decidir, y teniendo 
como idea fija, en la perturbación de su mente, que 
Constancio lo sacrificaba todo á su objeto, no admitía 
arreglo alguno, no perdonaba ninguna falta y se mos
traba más implacable con los que le tocaban más de 
cerca: seguramente aquel llamamiento era un lazo, é 
iba la vida en dejarse coger en él. En tan crítica situa
ción, y considerando segura su pérdida, calculó sus 
probabilidades para apoderarse del rango supremo , 
pero tenía doble [motivo para temer las deserciones; 
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sabía que le odiaban por su violencia y le despreciaban 
por su falta de firmeza, y causaba además espanto á 
sus adeptos los continuos triunfos de las armas de 
Constancio en las guerras civiles. En medio de estas 
terribles ansiedades, llegaban cartas y cartas del Em
perador instándole, en tono de queja ó de ruego, ó 
bien insinuando con capciosas frases que en los pre
sentes apuros del Estado, aludiendo al estrago de las 
Galias, la acción del poder no podía ni debía estar más 
tiempo dividida; que necesitaban reunirse, contribuir 
de común acuerdo, cada uno en la medida de sus fa
cultades, al mejoramiento de la cosa pública. Bajo 
Diocleciano, añadía (siendo reciente el recuerdo), sus 
colegas los Césares ni siquiera tenían residencia fija, 
sino que esperaban, como aparitores, la orden de tras
ladarse al punto que le designaban, habiéndose visto 
en la Siria á aquel Emperador para mostrar su disgus
to dejar caminar delante de su carro á pie, por espacio 
de cerca de uña milla, á Galerio, que estaba revestido 
con la púrpura (1). 

Muchos emisarios habían fracasado sucesivamente 
cerca de Galo; pero habiendo llagado al fin Scudilón, 
tribuno de los escutarios, talento sutil y muy insinuan
te bajo grosera envoltura, y adulándole unas veces y 
hablándole razonablemente en otras, le decidió á par
tir; insistiendo á cada momento el hipócrita sobre la 
tierna impaciencia que experimentaba por verle aquel 
hermano de su esposa, aquel hijo de su tío. Algunos 
imprudentes extravíos no podían menos de encontrar 
indulgencia en aquel príncipe tan benigno, tan clemen
te, que no quería otra cosa que hacerle participar de su 

(1) Un descalabro que experimentó el César Q-alerio en un 
combate imprudentemente arriesgado con fuerzas inferiores 
contra los persas, le valió de parte de Diocleciano esta muda y 
severa muestra de desprecio. 
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grandeza, j asociarle á sus futuros trabajos para el ali
vio de los sufrimientos, demasiado prolongados, de las 
provincias del Norte. Los hados obscurecen el juicio 
y quitan la inteligencia á los que marcan con su sello. 
Galo se dejó coger con aquel lisonjero cebo, y reanima
do con las promesas del porvenir más brillante, salió 
de Antioquía bajo funestos auspicios y se dirigió á Oons-
tantinopla; esto, como dice el proverbio, era arrojarse 
al fuego por huir del humo. En esta ciudad entró como 
hombre á quien sonríe la fortuna y nada tiene que te
mer; celebró allí carreras de carros y coronó por su 
mano al auriga Oorax (1), que quedó vencedor. 

Enterado de esto Constancio se enfureció de un modo 
indecible; y temiendo que Galo, dudando acerca de lo 
que le esperaba, intentase durante la marcha algún 
medio para atender á su seguridad, cuidó de desguar
necer todas las ciudades que se encontraban en su paso. 
Entretanto, Tauro, que marchaba como cuestor á Ar
menia, cruzó por Constantinopla sin presentarse á sa
ludar á Galo, y sin mostrar que hacía caso de él. Sin 
embargo, presentáronse algunos de parte del Empera
dor para desempeñar, según decían, cerca del César 
tal ó cual oücio, pero en realidad para espiar sus pasos 
y guardarle de vista. Entre éstos estaban Leoncio, que 
después fué prefecto de Roma, y que se encontraba allí 
en calidad de cuestor; Luciliano, que llevaba el título 
de jefe de los guardias del César, y el tribuno de los es-
cutarios, llamado Bainobaudes. 

Después de larga marcha por la llanura llegaron á 
Andrinópolis, llamada en otro tiempo üscudama, en 
la región del Hemus; y durante los doce días que des
cansó Galo en esta ciudad, se enteró de que los desta-

(t) Era costumbre que el que presidia los juegos coronase 
por su mano á los vencedores. 
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camentos de la legión tetana, acantonados en las ciu
dades vecinas, le habían enviado una diputación para 
exhortarle, con promesas muy positivas, á que no mar
chase más lejos y que contase con el apoyo de su legión, 
que se encontraba reunida en las cercanías; pero tan es
trecha era la vigilancia, que Galo no pudo ni por un mo
mento hablar con los legionarios ni recibir su comuni
cación. Continuaba recibiendo carta tras carta del Em
perador, viéndose en la necesidad de. volver á mar
char de Andrinópolis con solos diez carros de carga, 
número que designaban las órdenes, y dejando detrás 
toda su comitiva, exceptuando algunos ministros de 
casa y mesa. E l total abandono de los cuidados de su 
persona demostraba la precipitación de su marcha, 
apresurada incesantemente por uno ú otro de sus guar* 
dianes. En tanto, gemía amargamente; en tanto, lan
zaba duras imprecaciones contra la fatal temeridad 
que le colocaba en aquella situación, como pasivo y de
gradado á merced de manos subalternas: hasta en el si
lencio de la noche, ordinaria tregua á los cuidados hu
manos, su inquieta conciencia evocaba en derredor suyo 
fantasmas que le aterraban con fúnebres gritos; pare-
cióndole ver los espectros de sus víctimas, á cuyo fren
te venían Domiciano y Moncio dispuestos á cogerle y á 
entregarle en las vengadoras manos de las Furias. Por
que durante el sueño el alma, desprendida de los lazos 
del cuerpo (1), pero continuando activa y ocupándose 

(1) Este pensamiento está conforme con la doctrina de los 
peripatéticos, quienes dicen; cDurante el día, el alma, subor
dinada al cuerpo, y como entorpecida por la materia, no puede 
adquirir visión clara de la verdad. Pero por la noche se liberta 
de esta dependencia, y, reconcentrada entonces en derredor del 
corazón, descúbrelas cosas futuras.» Este es, según ellos, el 
principio de los sueños, que consideran como manifestaciones 
de lo porvenir. 
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de los intereses de la vida, crea ordinariamente esas 
apariencias de cosas que llamamos fantasías. 

Así se veía fatalmente arrastrado Galo al término en 
que había de perder el imperio y la vida. Rápidamente 
recorrió la distancia con el auxilio de los rélevos del 
Estado, llegando á Petobión, ciudad de la Nórica, donde 
cesó ya todo disimulo, presentándose repentinamente 
el conde Barbacion, que había mandado los guardias 
bajo su imperio, y Apodenio, intendente del Emperador, 
y trayendo ambos á sus órdenes un destacamento de 
soldados, colmados todos de beneficios de Constancio, 
por cuyo motivo les habían elegido, como igualmente 
inaccesibles al soborno y á la compasión. 

Ya se obraba al descubierto y se rodeó de centinelas 
el palacio. A l obscurecer entró Barbacion en la cámara 
de Galo; le hizo despojarse de las vestiduras reales y 
vestir túnica y manto comunes, aunque asegurando 
bajo juramento que las órdenes del Emperador eran de 
no llevar las cosas más lejos; pero al mismo tiempo le 
dijo: «Levanta»; en seguida le hizo subir en una carro
za de simple particular, y le llevó á las cercanías de la 
ciudad de Pola, en Istria, donde, como se sabe, recibió 
la muerte Crispo, hijo de Constantino (1). Mientras le 
guardaban allí, y aterrada su imaginación, anticipaba 
los horrores'del desenlace, llegaron apresuradamente 
Eusebio, el prepósito de palacio, y Melobaudes, tribuno 
de la armadura, encargados por el Emperador de some
terlo á un interrogatorio acerca de cada uno de los asesi
natos que había ordenado en Antioquía. A l oir esto, pa
lideció como Adastro, y apenas tuvo fuerza para decir 
que casi todo lo había hecho por instigaciones de su 

(1) Crispo, hijo de Constantino, acusado por su madre de 
haber querido seducirla; fué condenado á muerte por su padre, 
que, reconociendo más adelante la inocencia de su hijo, ahogó 
á su esposa en un baño caliente. 
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esposa Constantina. Indudablemente ignoraba aquella 
hermosa frase de Alejandro Magno á su madre, que le 
estrechaba pidiéndole la muerte de un inocente como 
recompensa, según decía, de haberle llevado nueve me
ses en el vientre: «Pide otra cosa, madre mía: no hay 
beneficio que equivalga á la vida de un hombre.» Dis
gastó profundamente á Constancio aquella excusa, y 
ya no vio salvación para él más que en la muerte de 
Galo, é inmediatamente envió á Sereniano, que, como 
antes vimos, escapó por extraordinario caso á la acu
sación de lesa majestad, de concierto con el notario 
Pentadio y su intendente Apódeme, con orden de pro
ceder á la ejecución: y atándole las manos como á un 
ladrón, le decapitaron, dejando solamente ensangren
tado tronco de aquel príncipe, antes terror de las ciu
dades y provincias. Pero la divinidad se ostentó en 
estas circunstancias, porque si Galo sufrió el castigo 
debido á sus crueldades, los dos traidores cuyos hala
gos y pejurios le hicieron caer en el lazo en que le espe
raba la muerte, tuvieron también miserable fin. Scudi-
lón murió de una llaga que le hizo arrojar los pulmones. 
En cuanto á Barbacion, que desde mucho antes utili
zó lo falso y lo verdadero contra su propio señor, llegó, 
es cierto, á jefe de la infantería, y acusado de dirigir más 
altas sus miras, no tardó en hacer con su sangre fúne
bre ofrenda á los manes delCésar, víctima de su traición. 

En esto, como en otros muchos ejemplos (siempre 
sucede lo mismo), hay que reconocer la mano de Adras-
t aó Némesis, porque la dan los dos nombres. Cualquie
ra que sea la idea que representen, jurisdicción remu-
neradora y vengadora, dictando sus sentencias, según 
la opinión vulgar, desde una región de los cielos eleva
da sobre el globo de la luna, ó según otra definición, 
inteligencia omnipotente y tutelar que preside general 
y particularmente los destinos del hombre, ó hija de la 
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justicia, según la antigua teogonia, que desde las pro
fundidades de la eternidad vigila invisiblemente todas 
las cosas de aquí abajo: estos dos nombres expresan el 
poder soberano, arbitro de las causas, dispensador de 
los efectos, que tiene la dirección de los destinos, crea 
las vicisitudes, destruye las combinaciones de la pru
dencia mortal, y de la concurrencia de circunstancias 
hace brotar resultados inesperados; y también el que 
encadenando el orgullo humano con los inextricables 
nudos de la necesidad, da como le place la señal de la 
elevación y abatimiento de fortuna, humilla y proster
na los ánimos soberbios, inspirando á los humildes y á 
los sencillos valor para salir de la abyección. La fabu
losa antigüedad le atribuyó alas, para significar que se 
dirige á todas partes con la rapidez del ave, y le puso 
también un timón en la mano y una rueda á los pies, 
doble emblema de su poder y movilidad. 

Con tan prematura muerte terminó Galo, siendo para 
él libertad. Había vivido veintinueve años y reinado 
cuatro: su nacimiento tuvo lugar en Massa, en el Sie-
nense, en Toscana, siendo su padre Constancio, herma
no del Emperador Constantino, y su madre Gala, her
mana de Rufino y de Cerealis, revestidos ambos con las 
insignias de cónsul y de prefecto. Galo tenía arrogante 
figura, elegante apostura, miembros exactamente pro
porcionados, fina y rubia caballera, y aunque apenas le 
apuntaba la barba, su aspecto revelaba precoz madu
rez. En cuanto á lo moral, el contraste era más grande 
entre su aspereza y la jovialidad de su hermano Julia
no, que entre los dos hijos de Vespasiano, Domiciano 
y Tito. Elevado por la fortuna al grado más alto del 
favor, sufrió uno de esos reveses con que, burlándose, 
destruye la existencia humana, levantando á uno hasta 
las estrellas y precipitándole un momento después en 
el abismo. Y como de esto hay tantos ejemplos, seré 
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parco en las citas. Esta misma inconstante y movible 
fortuna hizo del alfarero Agatoclo un rey de Sicilia, y 
del tirano Dionisio, terror de sus pueblos, un maestro 
de escuela de Corinto. Ella fué quien hizo pasar por Fi -
lipo á un Andrisco Adramiteno (i), nacido en un molino 
de batán, y redujo al hijo legítimo de Perseo á hacerse 
herrero para atender á su vida. Ella también fué la que 
entregó á los numantinos Mancino (2), depuesto de su 
mando; abandonó á Veturio á las represalias de los 
aamnitas (3), Claudio á la crueldad de los corsos y Ré
gulo á los atroces rencores de Cartago. Su rigor entrega 
á merced de un eunuco de Egipto á aquel Pompeyo á 
quien tantas hazañas habían merecido el nombre de 
Grande; y un esclavo escapado de la prisión, Euno, fué 
general de un ejército de fugitivos. Por efecto de sus 
caprichos muchos nobles varones se inclinaron ante un 
Viriato y un Spartaco, y muchas cabezas délas que un 
gesto hacía que todo temblase, cayeron bajo la mano 
innoble del verdugo. Vése uno cargado de cadenas; 
otro cae desde la cumbre de las grandezas. ¿Quién po
dría enumerar estos ejemplos? Tan descabellada sería 
la empresa como querer contar los granos de arena de 
los mares ó averiguar el peso de las montañas. 

(1) Andrisco, denominado Pseudo Filipo, aventurero de baja 
•estofa, que, diez y seis años después de la muerte de Perseo, 
rey de Maoedonia, consiguió hacerse creer hijo natural de este 
rey, aprovechando su extraordinaria y casual semejanza con 
¿1. Al principio triunfó su audacia, llegando á dominar en Ma
oedonia y haciendo frente á los romanos. Derrotado al ñn por 
Mételo el Macedónico, que se lo hizo entregar, fué llevado á 
Homa y condenado á muerte. 

(2) Mancino Hostilio, general romano, vencido delante de 
líumancia, fué entregado á los sitiados en castigo de su derro
ta; pero éstos lo devolvieron sano y salvo, 

(3) Tito Veturio, general romano á quien los samnitas hi
cieron pasar bajo el yugo con su ejército, sorprendido sin com
bate en el desfiladero de Gaudium. 
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SUMARIO 

Anuncian al Emperador la muerte del César Galo.—Ursicino, 
jefe de la cabelleria en Oriente, Juliano, hermano de Galo, y 
el prepósito Gorgonio, acusados del crimen de lesa majes
tad. — Rigores ejercidos con los amigos y servidores de 
Galo.—Constancio derrota y ahuyenta álos alemanes lenoien-
ses.—Proclaman Emperador en Colonia á Silvano, franco de 
origen y jefe de la infanteria en las Galias. Cae en un lazo 
y perece á los veintiocho dias de reinado.—Condónase á 
muerte á los amigos y cómplices de Silvano.—Sediciones re
primidas en Roma por el prefecto Leoncio. Arrójase de su 
silla al obispo Liberio.—Constancio confiere el titulo de Cé
sar á Juliano, hermano de Galo, y le encarga la administra
ción de las Galias. —Origen de los galos. Etimologia de los 
nombres de celtas y gálatas. —Alpes galos. Comunicaciones 
abiertas á través de estas montañas. Divisiones del territorio 
y breve descripción de las Galias y del curso del Ródano. 
Costumbres de los galos.—Musoniano, prefecto del pretorio 
en Oriente. 

(AÑO DE J . C. 354.) 

Sujetándome estrictamente á la verdad en cuanto ha 
dependido de mí, he resumido por orden lo que por mí 
mismo he visto de los hechos contemporáneos de mi 
juventud y lo que he recogido, después de maduro exa
men, de boca de las personas que intervinieron en los 
acontecimientos. En el período en que entramos ahora 
he podido, como observador atento, profundizar más 
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en la materia; y lo hago sin retroceder ante lo que la 
crítica maliciosa podría llamar pesadez. La concisión 
que debe alabarse es aquella que prescinde de lo super
fino sin perder nada de lo substancial en el conocimien
to de los hechos. 

En cuanto arrancaron á Galo las insignias reales en 
Norica (1), Apodemio, el más ardiente promotor de dis
cordias mientras vivió el príncipe, se apoderó de su cal
zado, y con precipitación que le hizo reventar muchos 
caballos, no obstante los frecuentes relevos preparados 
en el camino, marchó derechamente á Milán, deseoso 
del honor de ser el primero en dar la noticia. En cuanto 
llegó, corrió al palacio y arrojó aquel despojo á los pies 
de Constancio, como si hubiese sido trofeo arrancado 
al rey de los parthos. En seguida circuló la nueva, y en 
cuanto se enteraron los cortesanos de la prontitud y lo 
perfectamente que se había realizado aquel atrevido 
golpe de Estado, rivalizaron en frases aduladoras, en
salzando hasta el cielo el valor y fortuna de un prínci
pe que por dos veces, y con una sola señal, en épocas 
diferentes, había derribado dos poderes tan grandes 
como los de Yetranión (2) y Galo, con tanta facilidad 
como se despediría á dos soldados bisoñes. Embriagado 
por estas adulaciones llegó á creerse Constancio supe
rior á la condición humana, cegándose hasta el punto de 

(1) La Nórioa, hoy el Tirol y Baviera. 
(2) Vetranión mandaba en Pannonia á la muerte del empe

rador Constante. Impulsado á la revuelta por los consejos dé 
Constantina, viuda de Annibaliano y después esposa de Galo, 
hizo que las legiones á sus órdenes le proclamasen emperador. 
Diez meses desqués de su proclamación fué depuesto amistosa
mente, por decirlo asi, y terminó su vida en opulento y tran
quilo retiro. Era soldado ignorante que ni siquiera sabia leer, 
si bien su capacidad militar merecía tenerse en cuenta, según 
testimonio del emperador Juliano. 
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atribuirse él mismo la eternidad (1) en las cartas que 
dictaba, y hasta titularse señor de la tierra en las que 
escribía él mismo. Y , sin embargo, debió haberse ofen
dido hasta de que otros le calificasen así cuando tanto 
afectó amoldarse á aquellos antecesores suyos que con
servaron en sus personas las costumbres republicanas. 
Aunque su poder se hubiese extendido á aquellos innu
merables mundos que imaginaba Demócrito (2), cuya 
mortificante idea, suscitada en Alejandro por los sar
casmos de Anaxarco (3), perseguía al joven conquista
dor hasta en sueños, hubiese debido no leer nada y ta
parse los oídos, ó reconocer, como todos (porque así lo 
enseñan los matemáticos), que esta tierra que nos pa
rece sin límites no es más que un punto en el espacio. 

La desgraciada catástrofe de Galo fué la señal de nue
vas persecuciones judiciales. La envidia, ese azote de 
cuanto es bueno, se encarnizó más y más contra Ursici-
no, llegando hasta suscitar contra él una acusación de 
lesa majestad. E l mayor peligro de su posición consis
tía en el carácter del Emperador, obstinadamente pre
venido contra toda explicación franca y leal, y dispues-

(1} San Atanasio, en su apología del Concilio de Bimini, 
opone victoriosamente al arriano Constancio esta pretensión de 
arrogarse la eternidad, que negaba al hijo de Dios. 

(2) Demócrito, nacido en Abdera, en Tracia, sostenía la 
existencia de infinidad de mundos, compuestos á su vez de infi
nidad de átomos. Dicese que había tomado esta teoría física de 
Leucippo, y más adelante tuvo célebres secuaces, entre los que 
sobresalieron Zenón de Elea, Epícuro Anaximandro y otros mu
chos. 

(3) Anaxarco, filósofo de la escuela eleática, llamado al lado 
de Alejandro, le acompañó en todas sus expediciones. Siempre 
conservó con su regio señor completa libertad de lenguaje. E l 
asunto de la pluralidad de mundos era su tema favorito con 
profundo disgusto del conquistador, cuyo orgullo mortificaba, 
haciéndole comprender la mezquindad de una ambición que as
piraba á la monarquía universal. 
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to siempre á escuchar las secretas insinuaciones de la 
calumnia. Decíase que ni siquiera se pronunciaba ya 
en Oriente el¡ nombre de Constancio. Para gobernar, 
como para combatir, todos invocaban á ürsicino, sien
do éste el único capaz de contener á los persas. Impasi
ble y resignado aquel ánimo sereno, no pensaba más 
que en mantener incólume su dignidad; pero no sin de
plorar interiormente la débil protección que el hombre 
honrado encuentra en su inocencia, siendo su mayor 
aflicción ver á sus amigos, tan solícitos antes en derre
dor suyo, pasar al lado del favor, como pasan los licto-
res, siguiendo el ceremonial, del funcionario que sale, á 
su sucesor. Su colega Arbeción le dirigía rudos ataques, 
demostrándole al mismo tiempo profunda simpatía en 
las públicas alabanzas que hacía de su carácter. Tenía 
Arbeción singular habilidad para urdir intrigas contra 
los hombres de bien, y era muy grande su influencia, 
siendo su maniobra como la de la serpiente que acecha 
desde su escondrijo al transeúnte para lanzarse de im
proviso sobre él; Aquel soldado, que había llegado á las 
primeras dignidades militares, que no tenía provocacio
nes que rechazar, ni injurias que vengar, encontrábase 
poseído por insaciable deseo de hacer daño; y tan bien 
se condujo, que en un consejo secreto que presidió el 
Emperador, y al que solamente se admitieron los con
fidentes más íntimos, decidióse que se arrebataría de 
noche á ürsicino, y, sin procesarle, se le ejecutaría lejos 
de la vista del ejército. Dícese que de esta misma ma
nera desapareció otro defensor del imperio, igualmente 
hábil y honrado, Domicio Corbulón (1), en el sangrien
to período del reinado de Nerón. Solamente se esperaba 
momento favorable para realizar el̂  plan; pero entre-

(1) E l general más distinguido y uno de los caracteres más 
nobles del reinado de Nerón y que pereció victima de su pro
pia gloria y de la crueldad de su señor. 



64 A M M I A N O M A R C E L I N O 

tanto se abrieron paso ideas de moderación, y se creyó 
que debía deliberarse otra vez acerca del asunto antes 
de realizarlo-

Los esfuerzos de la calumnia se dirigieron entonces 
contra Juliano, que más adelante tan célebre hizo su 
nombre. Creyóse que se habían encontrado dos puntos 
de acusación en contra suya: en primer lugar había 
abandonado su forzosa residencia de Macelo, en Capa-
docia: impulsado por sus aficiones científicas había he
cho efectivamente un viaje por Asia: y en segundo lu
gar, se había presentado en Constantinopla al pasar su 
hermano. Pero su justificación fué terminante, demos
trando que en ambos casos había sido autorizada su 
conducta. No por esto hubiese dejado de sucumbir bajo 
los esfuerzos reunidos de los cortesanos, si la reina Eu
sebia, movida por inspiración sobrenatural, no hubiese 
intercedido por él; limitándose entonces á relegarle á 
Gomo, cerca de Milán, donde permaneció poco tiempo; 
encontrando en seguida ancho campo para el cultivo de 
la inteligencia en el permiso que se le concedió para re
tirarse á Grecia. 

También alcanzaron lo que podría llamarse resultado 
feliz, otros procesos que se intentaron en esta fecha: ó 
fracasábala persecución, ó la justicia solamente se ejer
cía contra verdaderos culpables. Sin embargo, más de 
una vez ocurrió que el rico alcanzó la impunidad por 
efecto de obstinada obsesión y por la corrupción prac
ticada en vasta escala; mientras que los que poseían 
muy poco ó no tenían para pagar el rescate de su vida, 
eran inflexiblemente juzgados y condenados. Por esta 
razón se vió más de una vez sucumbir la verdad ante 
la mentira y la mentira erigida en verdad. 

También se procesó á Gorgonio, encargado del tála
mo del César: mas á pesar de que quedó convicto, por 
sus propias declaraciones, de haber sido cómplice y á 
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veces instigador de los excesos de su amo, la habili
dad de los eunucos supo tergiversar tan bien los he-
•clios, que el culpable escapó al castigo. 

Mientras ocurrían estas cosas en Milán, llegaron pri
sioneros á Aquilea muchos militares y cortesanos de 
Oriente, arrastrándose bajo el peso de las cadenas y 
maldiciendo una vida que les imponía tales sufrimien
tos. Acusábaseles de haber sido ministros de los furores 
•de Galo, de haber tomado parte activa en las atrocida
des ejercidas contra Domíciano y Moncio y en todas las 
precipitadas ejecuciones de que fueron víctimas tantos 
otros. Encargóse la audición de los acusados á Arbóreo 
y Ensebio, prepósito de palacio ála sazón, ambos arro
gantes hasta lo sumo, injustos y crueles, que ni siquie
ra se tomaron el trabajo de examinar, y, sin distinguir 
entre inocentes y culpables, desterraron á los unos, des
pués de hacerles azotar con varas ó pasar por las tortu
ras, rebajaron á otros hasta soldados, y los demás paga
ron con la vida. Después de cargar las piras de vícti
mas, los dos comisarios regresaron triunfantes para dar 
•cuenta de su misión al Emperador, que ahora, como siem
pre, mostró endurecimiento y obstinado rencor. Desde 
entonces, y como impaciente por adelantar el término 
asignado á cada cual por el destino, Constancio se en
tregó por completo á los delatores, viéndose pulular en 
seguida esta especie de sabuesos de los rumores públi
cos. Su furor descargó primeramente sóbrelos altos dig
natarios, y concluyó por encarnizarse contra los peque
ños como contra los grandes. No eran como aquellos 
hermanos Cibyratos verrinos (1) que lamían el tribunal 

(1) Los hermanos Cibyratos, es decir, nacidos en Cibira, ciu-
«iad frontera de la Pisidia y de la Frigia, eran dos agentes de 
Yerres á quienes Cicerón castigó con el epíteto canes, Aporque el 
pretor los utilizaba como sabuesos, que por todas partes olfa-

TOMO I. 5 
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de un pretor único: el furor de éstos se dirigía á todo» 
los puntos del Estado para ocasionar incesantemente 
nuevas heridas. Descollaban en esta industria Paulo y 
Mercurio, éste persa de origen y el otro dacio. E l pri
mero era notario y el segundo, de ministro del triclinio 
había llegado á jefe de cuentas (racionalis). Ya hemos 
dicho que Paulo se había granjeado el apodo de Catenco 
(cadena), y, en efecto, una acusación en sus manos se 
hacía completamente inextricable; tanta destreza y re
cursos de ingenio desplegaba para tejer la infame red.de 
la calumnia, pareciéndose á esos luchadores que tienen 
todavía al enemigo bajo el pie cuando se creía ya fue
ra de su alcance. Llamábase á Mercurio Conde de los 
Sueños, porque se deslizaba en las reuniones y festines 
á manera de perro maligno que menea la cola para ocul
tar su deseo de morder; y si en la expansión de la inti
midad refería algún convidado lo que había visto en 
sueños, circunstancia en que, como es sabido, la ima
ginación toma vuelo, en seguida corría Mercurio á des
lizar el relato, cargándole de negros colores, en los oí
dos del príncipe, ávido siempre de estas comunicacio
nes. Desde aquel momento la ilusión del sueño se con
vertía en crimen imperdonable, y no se necesitaba más 
para tener que responder á gravísimas acusaciones. 
Pronto se conoció este nuevo género de peligro y la 
fama no dejó de aumentarlo; por cuya razón cada cual 
se hizo tan discreto acerca de sus sueños, que apenas 
se confesaba ante extraños que se había dormido; y los 
que tenían alguna instrucción deploraban no haber na
cido en Atláritida (1) donde, según dicen, se duerme sin' 

teaban para descubrir nuevas presas á la avaricia ó lubricidad 
de su amo. ,¡9jry 

(1) Plinio el yiejo habla de este pueblo de la manera siguî ij.r/ 
te: «Si hemos de creer lo que se dice, los atlantas han degener 
rado completamente de la condición htimana en su constitución 

http://red.de
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soñar; cosa que dejamos para que la expliquen otros 
más sabios. 

Entre esta repugnante serie de denuncias y suplicios., 
algunas palabras imprudentes encendieron en Iliria 
nuevo foco de persecuciones. En un festín que Africa
no, gobernador de laPannonia segunda celebró en Sir-
mio (1) y en el que el vino había circulado más de lo 
conveniente, la confianza de no asistir oyentes sospe
chosos afiojó el freno á las quejas acerca de los excesos 
del gobierno. Aseguraron algunos que los presagios 
anunciaban una revolución tan inminente como desea
da; otros, con inconcevible olvido de toda prudencia, se 
vanagloriaban por predicciones de familia. Encontrába
se entre los convidados Gaudencio, agente del fisco, 
hombre obtuso é irreflexivo que vió un crimen de Es
tado en aquellas conversaciones de mesa, y se apresuró 
á dar cuenta de ellas á Euflno, jefe de los aparitores 
del prefecto del pretorio, peligroso y perverso por natu
raleza. La noticia le prestó alas, marchó en seguida á 
la corte, vió al Emperador, y tanto influyó su discurso 
en aquel espíritu pusilánime, dispuesto á recibir impre
siones de este género, que sin previa deliberación dióse 
orden terminante para que se apoderasen de cuantos 
habían asistido al fatal banquete. E l infame delator con
siguió como premio de su servicio dos años de prórro
ga en su empleo; gracia que solicitó con la, pasión que 
suele apoderarse del espíritu humano por las cosas |des-
ordenadas. 

habitual. No tienen nombres propios para distinguirse unos de 
otros; maldicen el sol al salir y al ocultarse, como, si fuese su 
azote y el de sus compañeros: cuando duermen, no sueñap, 
como ocurre con el resto de los hombres.» 

(1) Esta era la capital de la Iliria bajo los romanos, ha
biendo sido erigida en residencia imperial en la época de la di
visión del imperio, introducida por Diocleciano. 
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E l protector doméstico Teutomeres, acompañado por 
un colega, recibió orden para apoderarse de las perso
nas que se le nombraron y traerlas cargadas de cade
nas. Pero durante una parada que hicieron en Aquilea, 
Marino, antiguo instructor militar y ahora tribuno, el 
mismo que había comenzado las conversaciones, hom
bre de resoluciones extremas, viendo á los guardias 
ocupados en algunos detalles de viaje, cogió un cuchi
llo que encontró amano, se abrió el vientre, se arrancó 
las entrañes y expiró en el acto. Llevados á Milán los 
otros prisioneros, confesaron en los tormentos que, en 
la alegría del festín habían pronunciado algunas pala
bras indiscretas. En seguida les encerraron en una pri
sión, dejándoles entrever la dudosa esperanza de con
seguir gracia, y á los dos protectores, supuestos cóm
plices del suicidio de Marino, seles desterró; pero in
tercedió por ellos Arbeción, y fueron perdonados. 

Poco después de terminado este asunto declaróse la 
guerra contra los alemanes lencienses, que no cesaban 
de traspasar las fronteras, avanzando mucho en sus 
incursiones por el territorio del Imperio. Constancio en 
persona tomó el mando de la expedición y marchó á 
establecerse en los campos caninos, en Recia. Allí se 
meditó cuidadosamente el plan de campaña, decidién
dose que era honroso y ventajoso tomar la iniciativa. 
En consecuencia de esto, Arbeción, jefe de la caballería, 
tuvo que marchar contra el enemigo con las mejores 
fuerzas del ejército, costeando el lago Brigancio (1). 
Describiré brevemente la configuración de aquellos 
parajes. 

Entre las anfractuosidades de altas montañas, brota 
con terrible impetuosidad la corriente del Rhin, y, sin 
afluentes todavía, se precipita por escarpadas rocas 

(1) Hoy lago de Costanza. 
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como el Nilo en sus cataratas. Navegable sería ya en 
aquel punto, si esta parte de su curso no fuese torrente 
más bien que río. Cuando se encuentra libre ya en su 
marcha,, divide sus aguas en muchos brazos que bañan 
diferentes islas y desemboca en un lago de forma redon
da y muy extenso, al que los pueblos ribereños de la 
Recia dan el nombre de Brigancio, teniendo próxima
mente cuatrocientos estadios de largo y ancho. En de
rredor de este lago se extiende obscura y salvaje sel
va que en otro tiempo hacía inaccesibles las orillas; 
pero la perseverante energía de la antigua Roma abrió 
en aquellas regiones ancho camino, luchando contra el 
suelo, contra los esfuerzos de los bárbaros y contra la 
inclemencia del cielo. Arrastrado el Rhin por áspera 
pendiente, penetra espumoso en aquellas dormidas 
aguas, separándolas en dos partes, entre las que pasa 
el río sin aumentar ni disminuir su caudal, corriendo á 
perderse á lo lejos, conservando hasta allí su nombre y 
la integridad de sus aguas en los abismos del Océano. 
Y ¡cosa admirable! ni la inmovilidad del lago se turba 
por el impetuoso río que lo atraviesa, ni queda retra
sada la corriente del río por la masa inerte ¡y cenago
sa que su invasión repele. No hay confusión, no hay 
mezcla, y apenas se puede creer el testimonio de los 
ojos. Así el Alfeo, río de la Arcadia, según cuenta la 
fábula, penetra en las ondas del mar Jónico, para unir 
sus aguas con las de su amada Aretusa. 

Arbeción, á quien anunciaran la aproximación de los 
bárbaros, aunque no carecía de experiencia y sabía 
cuánta prudencia se necesita en los comienzos de una 
campaña, no hizo caso de los avisos de sus explorado
res, siguió adelante y cayó en una emboscada. Des
concertado hasta el punto de detener el movimiento, 
no supo qué maniobra emplear; y los bárbaros, viéndo
se descubiertos, presentan de pronto sus fuerzas y ha-
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cen llover por todos lados multitud de dardos de toda 
clase. No pudiendo resistir los nuestros aquel ataque, 
buscan la salvación en rápida fuga. Cuidando cada cual 
de sí mismo, rompen las filas, y masas confusas y dis
persas, al volver la espalda, presentan blanco más se
guro á los golpes del enemigo. Sin embargo, favoreci
dos por la obscuridad de la noche, escaparon algunos, 
tomando caminos de travesía, y recobrando valor con 
el día, reunieron individualmente sus enseñas. Aquella 
desgraciada escaramuza nos costó diez tribunos y con
siderable número de soldados. Alentados los alemanes 
con el éxito se mostraron más emprendedores, y, apro
vechando la bruma de la mañana, diariamente venían 
hasta las empalizadas romanas aullando furibundas 
amenazas. Una salida que intentaron los escutarios 
tuvo que detenerse ante las masas de caballería que le 
opusieron los bárbaros: resistieron bien los romanos y 
á gritos llamaron á todos los del campamento para que 
les ayudaran; pero desalentado por el descalabro sufri
do anteriormente, Arbeción no veía grandes segurida
des para comprometer el resto de sus fuerzas. De pron
to tres tribunos, por espontáneo movimiento, acuden á 
reunirse con los valientes de fuera: eran estos Arinteo, 
director de la armadura (1); Seniaco, jefe de la caballe
ría de los guardias, y Bappo, jefe de los veteranos se
guidos por las fuerzas que el Emperador les había con
fiado. E l peligro de sus compañeros inflamó á aquel pu-

(1) Más adelante llegó Arinteo al mando general de los 
ejércitos, siendo el más notable de los que siguieron la fortuna 
de Constante, en la repartición que este y Valentiniano hicie
ron del material y del personal del imperio. San Basilio cele
bra la fuerza y hermosura de Arinteo, y supone que Dios le 
creó como modelo inimitable de perfección humana. Los pinto
res y escultores no consiguieron nunca reproducir su belleza, y 
los historiadores parecían fabulosos cuando referían sus ha
zañas. 
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¿ado de valientes como si ellos mismos lo corriesen; 
jérgaense contra fuerzas superiores con la energía de 
nuestros antepasados, y caen sobre el enemigo con la 
impetuosidad de uu torrente, sin observar orden de ba
talla, peleando individualmente j al fin ponen á los 
bárbaros en vergonzosa fuga. Rompen éstos las filas, y 
^on tanto apresuramiento huyen, que no cuidan de cu
brirse, entregando sus desarmados cuerpos á los golpes 
4e nuestras lanzas y espadas, pereciendo muchos con 
«us caballos, en cuyos lomos permanecían aun en el 
.suelo. Entonces aquellos cuya vacilación había retenido 
en el campamento, desechando el temor, salen al fin y se 
lanzan sobre las confusas masas de los bárbaros. Todos 
los que no pudieron salvarse en la fuga quedaron muer
tos, caminando los romanos sobre cadáveres y bañán
dose en sangre. Habiendo terminado la campaña aque
lla carnicería, el Emperador marchó en triunfo á in
vernar en Milán. 

(AÑO DE J . C.—355.) 

En medio de las desgracias del Estado surgió de 
pronto una tempestad igualmente peligrosa que ame
nazaba ahora sumergirlo todo en común desastre, si 
la fortuna, soberana en todas las cosas, no hubiese aho
gado el mal en su mismo origen. Hacía mucho tiempo 
C[ue la inercia del gobierno dejaba la Galia abierta á las 
incursiones de los bárbaros, que señalaban siempre su 
paso con el robo, el incendio y la devastación. Por or
den del Emperador pasó á este país Silvano, Jefe de la 
infantería, y á quien se consideraba capaz de remediar 
el mal. Arbeción, que soportaba á disgusto la presencia 
de un mérito superior al suyo, había contribuido pode
rosamente á alejarle con aquella peligrosa misión. 
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Un tal Dinamio, encargado de la dirección de los equi
pajes del Emperador, pidió á Silvano algunas cartas de 
recomendación, que pudiese utilizar con los amigos del 
general en calidad de íntimo suyo. Una vez poseedor 
de estas cartas, que Silvano en su rectitud no creyó 
deber negarle, aquel pérfido las conservó reservadas 
con el propósito de utilizarlas más adelante en algún 
negro proyecto. Así fué que mientras Silvano, entrega
do por completo á sus deberes, recorría las Gallas arro
jando delante de él á los bárbaros, que habiendo perdi
do la confianza, en ninguna parte resistían contra sus 
armas, este Dinamio, dando rienda suelta á su espíritu 
intrigante, elaboraba con arte de malvado consumado 
la falsificación más indigna. Rumores, que no están 
justificados á la verdad, señalaron como fautores y cóm
plices de aquella imaginación á Lampadio, prefecto del 
pretorio, á Ensebio, dmommB,áo Maítioiocopas (1), qu& 
había sido intendente del dominio privado, y á Edesio, 
ex secretario de los mandamientos del príncipe; estos 
dos íntimos amigos del prefecto, y, á este título invita
dos por él á la ceremonia de la investidura del consula
do (2). Empleando un pincel que Dinamio pasó sucesi
vamente sobre las líneas de la carta de Silvano, las bo
rró, no dejando más que la firma, y escribió cosas dife
rentes, resultando una circular que Silvano dirigía á sus 
amigos políticos y particulares, especialmente á Tusca 
Albino, invitándoles en términos ambiguos á secundar
le en su intento de usurpar el trono. Dinamio entregó 
al prefecto, para que éste lo presentase al príncipe» 
aquel tejido de mentiras, hábilmente urdido para per
der á un inocente. Convertido Lampadio en clave de 

(1) Palabra qae designa hombre de sórdida avaricia. 
(2) Acostumbraban los cónsules designados á invitar á sus 

amigos el 1.° de Eenero á la ceremonia de su toma de pose
sión, ó mejor dicho, á la investidura de su vanó titulo. 
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aquella tenebrosa intriga, acechó la ocasión de encon
trarse solo con Constancio, y se presentó en su cámara, 
seguro de tener envuelto en sus redes á uno de los de
fensores más vigilantes del trono. En el consejo se dió 
lectura á las falsas cartas y se tomaron disposiciones 
para apoderarse de las personas mencionadas. Prendió^ 
se en el acto á los tribunos y se enviaron ordenes á 
provincias para trasladar á Milán á los particulares. E l 
evidente absurdo de la acusación sublevó á Malaricor 
jefe de los gentiles, quien, en una reunión de sus com
pañeros, provocada por él, dijo con franqueza que le 
indignaba dejar envolver en intrigas de miserables á 
los hombres más adictos al gobierno del Emperador» 
Declaró terminantemente á Silvano incapaz de la trai
ción que le imputaban y que era obra de detestable 
intriga. Ofrecióse á marchar él mismo y traerle á Mi
lán; proponiendo como rehenes á su propia familia, y 
además la caución de Melobaudo, tribuno de la arma
dura, como garantia de su regreso; ó bien ofrecía como 
alternativa que Melobaudo haría el viaje y se encarga-^ 
ría de realizar la misión. Silvano se irritaba pronto, 
hasta sin motivo, y enviarle otro que un compatriota 
era arriesgarse á convertir en rebelde á quien hasta en
tonces había sido sinceramente fiel. 

Bueno era el consejo y debía seguirse; pero Malárico 
hablaba en vano. Prevaleció la opinión de Arbeción, y 
se encargó á Apodemo, obstinado enemigo de todo hom
bre honrado, de llevar á Silvano una carta llamándole. 
En otra cosa pensaba Apodemo, al encargarse de aque
lla misión; y en cuanto llegó á la Galia prescindió de 
sus instrucciones, y, sin ver á Silvano, sin transmitirle 
invitación alguna para que regresase ni comunicarle la 
carta, le envió el agente del fisco (1), y procediendo 

(1) Estos funcionarios estaban encargados de recoger por 
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desde luego contra el general como contra un proscrito 
cuja cabeza perteneciese al verdugo, toma contra sus 
olientes y servidores vejatorias medidas con la insolen
cia de un vencedor en país conquistado. 

Mientras que Apodemio prende fuego á todo y hace 
desear impacientemente la presencia de Silvano, Dina-
mio, para asegurar el efecto de su intriga, dirige á un 
tribuno de la fábrica de Cremona, bajo los nombres de 
•Silvano y Malárico, cartas análogas á las que había 
hecho entregar por el prefecto al Emperador: invitán
dole sencillamente, como si estuviese enterado de an
temano de lo que se trataba, á que lo dispusiese todo 
prontamente para la ejecución. E l tribuno leyó y releyó 
sin comprender nada, no recordando ninguna relación 
íntima con las personas que le escribían, por lo que de
cidió volver á Amalarico su carta con el mismo mensa
jero, acompañado por un soldado que llevaba el encar
go de rogarle se expresara claramente y sin reticencias 
'6on un hombre rudo que no entendía los enigmas. Ma
lárico, que se encontraba muy desanimado y triste, y 
que deploraba con amargura su suerte y la de su com
pañero Silvano, comprendió en seguida todo el miste
rio. En el acto reunió á cuantos francos se encontraban 
en palacio (siendo numerosos é influyentes), y con ani
mado lenguaje les enteró del descubrimiento. Levánta
se fuerte rumor: la trama estaba descubierta y se dir i
gía contra ellos. Enterado el Emperador de lo que ocu
rría, dispone en el acto que se revise el asunto, y quiere 
que la revisión se haga ante todos los miembros del 
Consejo, tanto del orden civil como del militar. Renun
ciaban ya los jueces á ver claro en el enredo, cuando 
Florencio, hijo de Nigriniano, que reemplazaba á la sa-

«uenta del Estado el producto de las desherenoias, bienes aban
donados, confiscaciones, etc. 
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zón al prefecto de los oficios (1), mirando más deteni
damente la letra de los documentos, encontró debajo 
algunos rasgos de los caracteres primitivos, adquirien
do todos en seguida el convencimiento de que las in
terpolaciones de un falsario habían desfigurado el pen
samiento de Silvano. Entonces quedó descubierta la 
impostura. E l Emperador hizo le diesen detallada cuen. 
ta del procedimiento, depuso al prefecto y le sometió á 
juicio; pero consiguió ser absuelto merced á los esfuer
zos de sus amigos. Ensebio, ex intendente del dominio, 
confesó en el tormento que había tenido noticia de la 
trama, y Edesio salió del mal paso encerrándose en ab
soluta negativa. Los demás acusados fueron absueltos. 
En cuanto á Dinamio, en recompensa de sus servicios 
íué nombrado corrector y enviado á regentar la Tos-
cana (2). 

Entretanto Silvano, que se encontraba en Agripi-
na (3), recibía allí aviso sobre aviso de Jas tramas de 
Apodemio para perderle; y conociendo demasiado el pu
silánime corazón del príncipe y lo poco que podía con
fiarse en sus buenas intenciones, veíase en vísperas de 
ser tratado como criminal, sin haber sido oído ni conde
nado. Por un momento pensó escapar de aquella crítica 
situación pidiendo auxilio á los bárbaros; pero le disua-

(1) E l cargo de prefecto de los oficios abarcaba multitud de 
atribuciones más ó menos importantes en el orden civil, como 
la admisión á las audiencias del príncipe, la presentación de los 
candidatos propios para los empleos, el arbitraje en algunos 
procesos, el reglamento de todo lo referente á carruajes públi
cos, la recepción de embajadores, etc., y, por consiguiente, el 
conocimiento de las relaciones internacionales. 

(2) La Toscana era una de las cinco provincias en qae el 
supremo magistrado tenia titulo de corrector ó rector, según 
la; división de Constantino. 
, (3) Colonia fundada en el país de los Tibíanos, á la que 

Claudio dió el nombre de su. esposa Agripiaa. 
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dio Laniogasio, que era entonces tribuno, el mismo 
que, no siendo todavía más que candidato (1), había 
quedado solo, como ya dijimos, al lado del emperador 
Constante en el momento de su muerte. Silvano decía 
que, por parte de sus compatriotas los francos, sola
mente podía esperar ser asesinado ó vendido á sus ene
migos. Era, pues, inevitable una resolución extrema. 
Silvano conferenció con los jefes principales, les excitó 
con promesas, y, reuniendo trozos de púrpura arranca
dos de los estandartes y dragones (2), se proclamó él 
mismo Emperador. 

Mientras ocurrían estas cosas en las Galias, al obs
curecer llegó á Milán la extraña noticia de la seducción 
del ejército y la usurpación del rango imperial por el 
ambicioso jefe de la infantería. Aquel golpe fué un rayo 
para Constancio. Inmediatamente convocó el Consejo, 
acudiendo á palacio en la segunda vigilia todos los 
grandes dignatarios; pero cuando hubo que emitir opi
nión, ninguno supo qué decir. Solamente circularon al
gunas palabras en voz baja acerca de los talentos de 
Ursicino, sus recursos como militar y de las graves 
ofensas que gratuitamente se le habían inferido. Llamó
se, pues, á Ursicino al Consejo, é introducido (distinción 
muy honorífica) por el maestro de ceremonias, le dierón 
á besar la púrpura, con aspecto el más afable que jamás 

(1) Había candidatos de dos clases, establecidos por los 
Gordianos, y que se denominaban antiguos y modernos. Créese 
que los candidatos formaban algunas veces un cuerpo, destina
do especialmente á la custodia del príncipe. 

(2) La introducción de esta nueva forma de enseña data del 
reinado de Trajano. Cosian juntas dos bandas de tela de púrpu
ra superpuestas, pero no adherentes, y cortadas de manera que 
figuraban un_ dragón con la boca abierta. La entrada del aira 
por esta abertura, cuando agitaban el estandarte, hinchaba 
todas las partes del cuerpo del monstruo, cuya larga cola se 
desarrollaba á merced del viento. 
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le habían mostrado. Diocleciano fué el primero que in
trodujo esta forma de adoración bárbara; porque lee
mos que antes de él se saludaba á los príncipes de la 
•misma manera que se saluda hoy á los magistrados. En 
aquel mismo hombre á quien acusaba en otro tiempo la 
encarnizada malevolencia de absorber el Oriente en pro
vecho propio, de desear para sus hijos el poder supre
mo, no se veía ahora más que el general experto, el 
compañero de armas de Constantino, el único brazo que 
podía conjurar el incendio; elogio tan exacto como poco 
sincero, porque al mismo tiempo que se pensaba seria
mente en abatir un rebelde tan peligroso como Silvano, 
se entreveía, en caso de no conseguirlo, la probabilidad 
de deshacerse de Ursicino, cujos rencores, supuestos 
implacables, continuaban causando honda preocupa
ción. Así fué que cuando el general, mientras apresura
ban los preparativos de marcha, quiso pronunciar al
gunas palabras de justificación, el Emperador le cerró 
dulcemente los labios, dieiéndole que no se necesitaban 
explicaciones, cuando existía mutuo j muy grande in
terés en entenderse. Mucho deliberaron todavía, bus
cando sobre todo la manera de persuadir á Silvano de 
que el Emperador lo ignoraba todo; encontrándose al 
ñn un medio que se creyó eficaz para inspirarle com
pleta confianza; este medio fué el de comunicarle en 
los términos más honrosos una orden que le mantenía 
en posesión de sus títulos y funciones, dándole á Ursi
cino por sucesor. 

Convenido así, mandóse á Ursicino partir inmediata
mente con diez tribunos ú oficiales de los guardias que, 
á petición suya, se le unieron para ayudarle en su mi
sión. En este número nos encontramos mi compañero 
Valeriano y yo, siendo los demás parientes ó amigos de 
Ursicino. Como el viaje fué largo, cada cual pudo medi
tar en los peligros que corría, considerándonos como en 
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lucha con ñeras. Pero el mal presente tiene de bueno 
que, al menos, se considera el bien en perspectiva, y nos 
consolábamos con aquel pensamiento de Cicerón que 
expresa exactamente la verdad: «Sin duda es muy de 
desear una serie no interrumpida de felicidad y fortu
na; pero no se encuentra en ella, por efecto de la mis
ma continuidad, esa viveza de sensación que experi
menta el alma al pasar de un estado desesperado á con
dición mejor.» 

Avanzábamos á grandes jornadas, queriendo en su 
celo nuestro jefe llegar á la frontera sospechosa antes 
de que la noticia de la sublevación se propagase por 
Italia. Mas por rápida que fué nuestra marcha, se nos 
adelantó la fama, y, á nuestra llegada á Agripina, la su
blevación había tomado tal desarrollo, que desafiaba los 
medios de represión de que podíamos disponer. Por 
todas partes apoyaban las poblaciones el nuevo orden 
de cosas; por todas partes se reunían considerables tro,-
pas. En tal situación, Ursicino no podía tomar más 
que una resolución y fué una necesidad de que hay 
que compadecerle: la de violentar sus sentimientos y 
deseos fingiendo adhesión á aquel poder de un día y 
conducirse de manera que halagase la vanidad del re
belde y adormeciese su vigilancia con seguridad com
pleta. Lo más difícil era el desenlace, porque necesitá
bamos extraordinaria atención para no apresurar ni 
perder el momento de obrar; porque la manifestación 
más pequeña, siendo inoportuna, nos llevaría á todos á 
la muerte. 

Ursicino fué muy bien recibido. Obligado, para fingir 
bien, á inclinarse ante aquellas insignias imperiales, el 
usurpador le trató con miramientos y respetos; tenien
do libre acceso á su persona, el puesto de honor en su 
mesa, y muy pronto intimidad en sus confidencias. Sil
vano se quejaba amargamente de las indignas eleccio-
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nes que habían hecho constantemente para el consula
do y los altos cargos, con preferencia á él y á ürsicino^ 
y esto, añadía, despreciando los largos é importantes 
servicios que, con el sudor de su frente, los dos habían 
prestado al Imperio. En cuanto á él, se había llegado 
hasta someter á la tortura á sus amigos y á dirigir en 
contra suya innobles procedimientos, y todo so pretexto 
de frivola acusación de lesa majestad. Ursicino, por su 
parte, había sido violentamente arrancado del Oriente 
y entregado como presa á la maldad de sus enemigos-
Silvano soltaba la rienda á su disgusto, lo mismo en 
público que confidencialmente; y además de estas fra
ses, tan poco á propósito para tranquilizarnos, sentía
mos estremecerse en derredor nuestro la impaciencia 
de la soldadesca, que se quejaba de tener hambre y ar
día en deseos de cruzar los Alpes Cottianos. 

En este estado las cosas, todos nos martirizábamos el 
cerebro para llegar á un resultado: y, después de mil 
partidos adoptados y abandonados en seguida, convini
mos en que agentes elegidos cuidadosamente y que nos 
asegurasen su discreción con juramento, tentarían la 
dudosa fidelidad de los braccatos y cornutos (1), Nues
tros agentes, bien pagados y elegidos entre los más 
obscuros, como los más á propósito para una trama d& 
este género, arreglaron en seguida el asunto. A l ama
necer, buen golpe de gente armada se presentó repenti
namente delante del palacio, y exaltando á los más 
atrevidos los peligros propios de la empresa, degollaron 
á los guardias, penetraron en el interior y asesinaron á 
Silvano, después de sacarle medio muerto de una capilla, 
dedicada al culto cristiano, donde se había refugiado» 

(1) Los braccatos oran soldados auxiliares, sacados de la. 
Galia Narbonense, cuyo nombre debían á las altas bragas que-
vestían, según la costumbre de su país. Los cornutos procedían 
de Cornutum, ciudad de Iliría. 
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Así pereció un hombre cuyo mérito era innegable, 
víctima de un extravío á que le arrastró infame calum
nia. Encontrándose ausente, no pudo romper la red fa
tal en que envolvían su inocencia, y, desesperado, se 
lanzó á la sublevación para salvar la vida. Además, 
Silvano había desconfiado siempre del carácter versá
t i l del príncipe, á pesar de los derechos que había ad
quirido á su gratitud al pasar tan oportunamente á su 
•bando antes de la batalla de Mursa (1), con las fuerzas 
que mandaba. No se encontraba muy seguro, aunque 
nunca dejaba de aprovechar este título, recordando los 
hechos militares de su padre Bonito que, siendo franco, 
adoptó ardientemente, en la guerra civil, la causa de 
Constantino contra los licinianos. 

Cosa singular fué que, antes de existir síntoma al
guno de conmoción en las Galias, un día, reunido el 
pueblo en el circo máximo, por ilusión ó presentimiento, 
«xclamó: «Silvano está vencido.» 

Imposible es expresar la alegría de Constantino cuan
do llegó de Agripinala noticia déla muerte de Silvano. 
Con este éxito se exaltó su orgullo y lo creyó señal de 
predestinación. Enemigo del valor por instinto, obran
do siempre como Domiciano, le atacaba por los medios 
contrarios. La empresa, tan bien guiada por Ursicino, 
ni siquiera le mereció un elogio; todo lo contrario, que
dábase en sus cartas de los gastos efectuados con per
juicio del tesoro de las Galias, al que nadie, ciertamen
te, había tocado; llegando en este punto hasta ordenar 
una investigación, y sometió á un interrogatorio á Re
migio, tesorero de la caja militar, el mismo que más 

(1) Mursa, ciudad de la Iliria, cerca de la cual se libró la 
gran batalla en que pereció Magnencio con su partido. Constan
cio, que se encontraba en el ejército imperial, permaneció en
cerrado en una iglesia mientras duró el combate que decidia de 
la suerte de su reinado. 
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adelante, bajo el imperio de Valentiniano, terminó su-
Yida con un lazo de cnerda en la causa de los legados 
tripolitanos. • - ¡, 
, Desde aquel día no reconoció límites la adulación. 

Constancio se alzaba hasta el cielo, disponía de loSi 
acontecimientos. E l mismo daba en estas extravagan
cias, reprendiendo y maltratando de palabra al que no 
sabía hablar elocuentemente. De la misma manera Cre» 
so, según refiere la historia, expulsó de sus estados á 
Solón, que no entendía el lenguaje de la lisonja; así tam
bién Dionisio quiso entregar á la muerte á Filoxeno,, 
por haber guardado silencio él solo en medio del aplaur, 
so general, cuando el tirano recitaba en su corte los ma-¡ 
l,os versos que había hecho (1). Este mal engendra to
dos los demás. ¿Qué satisfacción puede encontrar el po
der en la lisonja, cuando no puede hablar la crítica? . 

Restablecida la tranquilidad, comenzaba el período, 
de las persecuciones, aprisionando por millares y car-', 
gándoles de cadenas. Paulo estaba ebrio de alegría; 
aquel delator infernal había encontrado campo para su 
funesta destreza. Todos los miembros del consejo, civi
les ó militares, tuvieron que tomar parte en las infor
maciones. Por orden suya se aplicó el tormento á Prócií-
lo, aparitor de Silvano, hombre endeble y valetudina
rio, ocasionando este hecho grandes alarmas, porque se 
temía que la crueldad de los verdugos, triunfando de, 
una constitución tan: débil:, llegase á conseguir de él, 
revelaciones comprometedoras; pero sucedió todo loi 
contrario. E l paciente, como refirió después, había te
nido un sueño que le prohibía entregar á ningún ino-; 
«ente; por esta razón se dejó atormentar hasta casi mo
rir sin que sus labios pronunciaran un nombre, ni una, 

. (1). La respuesta de Filoxeno á Dionisio fué: «Que vuelvan.', 
& llevarme á las canteras,» - , • 

TOMO I. 6 
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palabra pue pudieran aprovechar contra otro. Además, 
aseguró constantemente y demostró hasta la evidencia 
que la aventurada tentativa de Silvano no era un plan 
premeditado, sino puramente efecto de la fuerza de las 
circunstancias; citando como prueba de su aserto un he
cho comprobado por numerosos testigos. Este hecho 
consistía en que, cinco días antes de vestir las insig
nias del poder imperial, hacía pagar el sueldo á las 
tropas, y, en nombre de Constancio había exhor
tado á los soldados á mostrarse valerosos y fieles. In
dudable es que si en aquel momento hubiese pensado 
en la usurpación, habría distribuido en su propio nom
bre aquella considerable cantidad. Perdonado Próculo, 
fué llevado al saplicio Pemenio. Ya hemos referido cómo 
le eligió por Jefe el pueblo de Tréveris, cuando cerró 
las puertas al cesar Decencio (1). A éstas siguieron 
una tras otra las ejecuciones de los cónsules Asclepio-
doto, Luto, Maudio j los de otros muchos; hechos to
dos muy característicos de aquella época de inflexible 
crueldad. 

En la época de estos asesinatos jurídicos, era prefec
to de la ciudad eterna Leoncio, que tenía como ma
gistrado muchas cualidades apreciables, fácil para es
cuchar, rigurosamente imparcial y de benévolo carácter. 
Censurábanle, sin embargo, cierta rudeza én el ejercicio 
de su autoridad y excesiva inclinación al amor. Por la 
causa más frivola promovióse contra él una sedición: 
había mandado prénder al auriga Filocomo, y el pueblo 
se amotinó en el acto por su favorito, llegando á furio
sas demostraciones contra el prefecto. Creían sin duda 
intimidarle^ peró se mantuvo Arme é imponente/ hí§o 
que sus aparitores echaran maño á los más alborotadó-

' (1) Decencio era herm ano de Magnenoio, ^ue le había orea-
. di) César. Se ha perdido el libro de Ammiauo ¿jue hablaba de 
este acto de fidelidad de los habitantes de Tréveris. 
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res, que fueron azotados y deportados y ninguno se 
atrevió á pronunciar palabra ni á intentar resistencia. 
Sin embargo, pocos días después, el pueblo, que con
tinuaba agitado, so pretexto de carestía de vino (1), 
habiéndose reunido en el Septizonio (2), barrio de los 
más. frecuentados, donde el emperador Marco Aurelio 
con grandes gastos hizo construir el magnífico edi
ficio del Nimfeo, el prefecto marchó resueltamente allá. 
Toda su comitiva, funcionarios y agentes, le rogaban 
que no se presentase á aquella multitud irritada y ame-
nazadora^ que tenía contra él reciente motivo de dis
gusto; pero se dirigían á un hombre incapaz de temor, 
Leoncio marchó directamente á la multitud, sin tener 
en cuenta lo débil de su comitiva, de la que una parte 
huyó al verle decidido á arrostrar tan evidente peligro. 
Tranquilamente sentado en su carro, paseó serena mit
rada por las tumultuosas masas que le rodeaban, cuya 
agitación convulsiva parecía la de un nido- de serpien
tes. Brotaban injuriosas exclamaciones y las escuchaba 
con impasibilidad; de pronto, apostrofando en medio de 
la multitud á un individuo que se destaca por su atlé-
tica estatura y rojos caballos, le pregunta si es Pedro 
Valvomeres, y aquel hombre contesta con insolencia 
que él es. Entonces el prefecto, á quien desde mucho 
antes estaba indicado aquel individuo como cabeza 
de motín, le hizo atar las manos á la espalda y azo
tarle, á pesar de los gritos que no podía menos de arran
car aquella orden. Pero en cuanto vieron á Valvomeres 

(1) E l pretexto más frecuente para las revueltas en Boma 
era la escasez de vino ó la falta ae las distribuciones ordinárias. 

(2) Otros dieíen Septizódium. Roma poseía algunos edificios 
denominados asi. E l que cita Ammiáno existia ya en tiempo de 
Tito y habia' dado su nombré á un barrio: era circular y estaba 
rodeado de siete filas de columnas escalonadas, es decir, que 
disminuían sucesivaméiQte de altura1 hasta el circulo exterior, 
que era el más bajo de todos. ^ 
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en d poste, á pesar de sus reiteradas apelaciones á la 
eompasión de sus compañeros, la multitud, tan com-: 
pacta un momento antes, desapareció instantáneamen
te por las calles inmediatas, y aquel peligroso promo
vedor de motines recibió el castigo sin más resistencia' 
que si se lo aplicasen en la secreta cámara judicial. En 
seguida marchó relegado al Picentino, donde después 
fué condenado á muerte y ejecutado por sentencia del 
consular Patruino, por atentado al pudor de una donceí 
lia. perteneciente á familia notable. 

durante, la administración de este mismo Leoncio, 
fué llevado ante Constancio, Liberio, pontífice cristia
no, como refractario á la voluntad imperial y á las deci
siones de sus compañeros en episcopado. Diré algo acer
ca del punto de disidencia. Un sínodo, según llaman los 
cristianos á la reunión de los altos dignatarios del ole
re, había depuesto á Atanasio (1), obispo de Alejandría,; 
por haber prevaricado y por haberse entregado á perse
cuciones impropias dé su carácter de sacerdote: al me
nos, de esto le ha acusado siempre el rumor público. > 
Decíase que realmente era muy perito en el arte de la l 
adivinación y en la ciencia de los augures, habiendo va
ticinado algunas veces lo porvenir; sin olvidar ciertas 
imputaciones igualmente contrarias, al espíritu de la ; 
religión que enseñaba. Mandóse á LiberiO de parte del ; 
príncipe, que firmase el decreto que expulsaba á Atana-
s-io de su silla. Pero Liberio, aunque conforme Calos 

(1) San Átanasio, nacido en 294, célebre obispo de Alejan
dría y primado do Egipto; fué el mayor adversario de la here
jía de Arrio, cuyos partidarios le persiguieron hasta su muerte, 
qourrida en 373. Sus luchas, sus triunfos, sus condenas y sus 
destierros, q.ue forman uno de los episodios más interesantes de. 
Ig Ixistocia de la Iglesia, llenan brillantemente todo el peripdo 
cuyo cuadro describe aquí Ammiano, siendo extraño queesorÍT 
tor, tan dado á digresiones no haya hecho más que mencionar 
este nombre en su relato. 
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pantos de doctrina con el sínodo, se negó obstinada;1-
mente á coadyuvar, protestando enérgicamente de lá 
indignidad de un juicio en el que el acuáado no había 
sido oído ni siquiera llamado. Esto era contrariar abier
tamente la voluntad del Emperador. Este, que siempre 
había detestado á Atanasio, considerando lá condena-
-ción como válida, tenía singular empeño en que la con
firmase la autoridad preponderante del obispo de la ciu
dad eterna. No logrando su propósito, mandó prender 
a Liberio, y fué preciso hacerlo de noche, á causa del 
amor que profesaba el pueblo á su obispo. 
• Tales cosas ocurrieron en Roma en esta época. Tenía 
entonces Constancio motivos de graves inquietudes. 
Sucedíanse sin interrupción mensajeros anunciando la 
ruina de las Gallas, porque no encontrando los bárba 
ros resistencia en parte alguna, todo lo llevaban á san
gre y fuego. Por largo tiempo meditó para encontrar tík 
medio que no le obligase á abandonar su residencia dé 
Italiá, porque veía gravísimo peligro en alejarse tántb 
del centro: siendo muy prudente el partido que adoptó], 
que consistía en asociai* á su poder á Juliano, hijo de su 
tío paterno, á quien poco antes había llamado de Gre
cia (1) y que todavía llevaba el traje de los filósofos dé 
esté país. . 

Cuando Constancio manifestó á sus confidentes más 
íntimos la resolución á que la impulsaba la gravedad 
de las circunstancias, confesando, cosa que nunca había 
hecho, su impotencia para soportar solo la carga, cadá 
día más pesada, del gobierno del Estado, todos aquellos 
•maestros en el arte de adular se esforzaron para atür-r 
dirle acerca de su posición; repitiendo hasta la saciedad 

(1) Al escapar Juliano, por la intervención de la empera
triz Eusebia, á las acusaciones de que había sido objeto, obtu
vo permiso para retirarse á Grecia y entregarse por completa 
al estudio. 
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que no había exigencias, por grandes que fuesen, de que 
no pudiesen triunfar como siempre, su fuerza de ánimo 
y su fortuna sobrehumana. Algunos que tenían motivos 
para temer al nuevo poder, pretendían que solamente ej 
nombre de César estaba preñado de peligros y podía re
producir la época de Galo. La emperatriz sola hacía 
frente á aquellos obstinados adversarios á la participa
ción en el gobierno; bien porque la asustase la longitud 
del viaje que tenía que hacer, bien que por instinto de 
prudencia comprendiese dónde estaba el verdadero i n 
terés del Estado; insistiendo en la elección de un pa
riente con preferencia á cualquier otro. Después de mu
chas deliberaciones infructuosas, el Emperador, cortan
do debates, mostró su decisión de admitir á Juliano 
á la participación del mando. En el día señalado, Augus
to, llevando por la mano á Juliano, delante de todas las 
fuerzas presentes en Milán, subió á un tribunal, de in 
tento muy elevado sobre el suelo, y decorado en todos 
sus frentes con águilas y estandartes, hablando en se
guida así, con sereno rostro: 

«Valientes defensores de la república, vengo á vindi
car ante vosotros una causa que nos es común á todos; 
trátase del bien de la patria. A jueces tan rectos como 
vosotros, tendré muy pocas palabras que decir. Más de 
una vez ha dirigido contra nosotros sus furores la re
belión: los autores de tan insensatas tentativas ya no 
existen; pero como ofrenda impía á sus manes, los bár
baros hacen correr torrentes de sangre romana. Rom
piendo todos los tratados, traspasando todos los límites 
y hollando las Gallas devastadas, confían en los impe
riosos deberes que nos retienen y en la enorme distan
cia que los separa de nosotros. Grave es el mal, pero 
pronta resolución puede remediarlo. Que vuestra vo
luntad se una á la mía, y esas soberbias naciones serán 
humilladas, no atreviéndose nadie en adelante á viola? 
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nuestras fronteras. He tomado una resolución en que 
descansan bellas esperanzas; á vosotros toca secundar 
su efecto. Aquí tenéis á Juliano, mi primo paterno, cu
yos títulos á mi afecto por su intachable conducta co
nocéis. En su juventud ha dado ya brillantes esperan-
xas: deseo elevarle al rango de César; y si creéis acer
tada la elección, os pido que la afirméis con vuestro 
consentimiento.» 

Favorable murmullo interrumpió la oración, consi
derando cada cual, como por especie, de adivinación, 
que aquello, más que pensamiento humano era arbi
trio del destino. E l Emperador esperó con pacien
cia que se restableciese el silencio, y con acento más 
-firme, continuó diciendo: «Considero como aprobación 
«I estremecimiento de alegría que acabo de escuchar. 
Elévese, pues, á honor tan insigne el joven en quien la 
fuerza tan bien se une á la prudencia, y á quien alaba
ría mejor imitando la reserva que forma su carácter. 
Además, eligiéndole, rindo debido homenaje á las 
cualidades que tiene de la educación y de la natura
leza. En vista de esto, con beneplácito de Dios, le re
visto las insignias de príncipe.» 

Dicho esto, cubre á Juliano con la púrpura de sus 
abuelos y le proclama César, entre los aplausos de la 
asamblea. Volviéndose en seguida hacia el nuevo prín
cipe, cuyo semblante parecía más grave que de costum
bre, le dijo: «Hermano querido, muy joven aún partici
pas de los esplendores de tu familia. Considero que mi 
gloria ha aumentado; y no me creerías tan grande por la 
posesión del poder absoluto, como por este acto de jus
ticia que eleva hasta mí á quien tan de cerca me toca. 
Marcha, pues, asociado en adelante á mis trabajos y pe
ligros, á tomar á tu cargo el gobierno dé las Gallas. 
Aplica á sus dolores el bálsamo de tu intervención tu
telar. Bi es necesario combatir, tienes señalado tu pues-
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to al lado de las enseñas. Sé atrevido con aportunidaíd; 
• pero no muestres valor irreflexivo. Anima al soldada 
con tu ejemplo, pero guárdate tu mismo de todo arre
bato. Estarás siempre presente para prestar socorro s i 
ceden. Reprende sin dureza cuando parezca que va á. 
•íaltar el valor, y éntérate siempre por ti mismo de quién 
•ha cumplido bien y quién lia faltado. Las circunstan
cias nos estrechan, y como varón animoso, marcha é 
mandar hombrea valientes, contando con la cooperación 

tmás -activa y sincera de;mi parte. Combatamos día 
acuerdo. Combatiremos unidos para que, si place á Dios 
escuchar un día mis ruegos y devolver la paz al mun
do, podamos, de acuerdo, gobernarlo con amor y mode
ración. En todas partes he de recordarte, y suceda ló> 

-que quiera, nunca te faltaré. Marcha, pues, marcha; te 
.siguen todos mis- votos , y muéstrate - vigilante de-
fensor del puesto á que te lia elevado la confianza pü¿ 
-blica.» 1 ' ••• - - - - • : • ' 
; ; Nadie; calló al escuchar estas- líltimas palabras. Los 
•soldados, con muy pocas excepciones, para mostrar 
-su entusiasmo por la elección que acababa de hacer el 
Emperador, golpearon fuertementé los escudos con láé 
rodillas, que es. su manera de demostrar profundo rego-
cijo, como cuando lo golpean con la lanza es señal de que 
se irritan ó van á disgustarse. Justa admiración estalló 
4, la presencia del César revestido con la púrpura impe1 
rial, contemplando todos con afán aquellos ojos tan te
rribles como agradables y aquel semblante tan gracioso 
como animado; y el soldado hacía el horóscopo del prín^ 
cipe como si conociese el antiguo sistema que hace de
pender las facultades morales de ciertas señales exte-
Tiores. Y , lo que daba mayor peso á sus alabanzas, sa
bía conservar en ellas la justa ;medida, no yendo máé 
•allá de las conveniencias ni de la verdad; siendo la ex» 
"presión de estas alabanzas, no como podía esperarse de 
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-soldados, sino de censores. Juliano subió en seguida al 
carro del Emperador y regresó á palacio recitando en 
voz baja esté verso de Homero: 

EXXaCe Kopyópsoc, Qavaxoi; vial jAoípa z p a t a i - í ] (1). , > 

Ocurría esto el 8 de los idus de Noviembre (2), bajo 1̂ 
consulado de Arbeción y de Loliano. Pocos días des
pués casó Juliano con Helena, hermana de Constancio; 
y, después de prepararlo aceleradamente todo para ei 
viaje, partió el día de las kalendas de Diciembre (3) cop 
séquito muy modesto, acompañándole el Emperador 
hasta las dos columnas alzadas á mitad del camino de 
Lumela á Ticino, desde donde tomó el César en línea 
íecta la dirección de Turín. Esperábale una triste noti-
-Cia que la corte sabía ya, pero que por precaución polí-
¿tica habían mantenido secreta. Los bárbaros, después 
de obstinado asedio, habían tomado por asaltoy saquea
do la célebre colonia Agripina» en la Germania inferior,. 
Aquella desgracia impresipnó eránimo de Juliano, con
siderándola presagio de lo que había de acontecerle; y 
.muchas veces se le oía repetir con amargura que con su 
advenimiento sólamente había conseguido morir menos 
¡tranquilo. 
.,, A su entrada en Yiena acudió á recibir al deseado 
príncipe la población entera de todo rango y edad, y nó 
solamente los que la habitaban, sino que también los. 
.dé las cercanías; resonando por todas partes y con él 
mayor entusiasmo, en cuanto le vieron, las palabras 
Emperador demente. Emperador afortunado. Cozábase 

(1) «La muerte con m'ftato de púrgara y el inflexible desti
no han puesto mano, en él.» ;AlTisión al color rojo que Hoigeró 
atribuyo al manto de la muerte. , 

(2) 6 de Noviembre. 
(3) ; 1.° de Diciembre. - ' ' -
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•con avidez al ver al fin los atributos reales en un prín» 
cipje legítimo: su presencia iba á remediarlo todo, sien^ 
4o como un genio tutelar que se presentaba en el mo
mento en que todo parecía perdido. Una pobre mujer 
•ciega había preguntado qué entrada se celebraba, y 
cuando le contestaron que la de Juliano, exclamó que 
él restablecería los templos de los dioses. 

Puedo decir ahora, como antes el insigne vate man-
tuano, que mi asunto se engrandece, que ante mí se 
desarrolla una serie de acontecimientos más majestuo
sos. Creo que es conveniente una descripción de las Ga
llas, teatro donde se realizaron, porque estos conoci
mientos, puestos incidentalmente en medio del relato, 
cuando el interés del lector queda despierto esperando 
una batalla ó las peripecias del combate, hacen que el 
autor se parezca al marinero que, en las horas de hol
ganza, descuida la recomposición de las velas y jarcias 
y se ve obligado á hacerla cuando se encuentra luchan
do ya con la tempestad y azotado por las olas. 

Faltos de datos precisos, los autores antiguos nos 
han transmitido acerca del origen de los galos nocio
nes más ó menos incompletas. Pero más reciente
mente Timagenes, griego por la actividad de su espíri
tu como por su lengua, consiguió reunir considerable 
número de hechos por mucho tiempo perdidos entre l i 
bros obscuros, de donde los .había sacado. Yoy, pues, 
á aprovechar sus investigaciones, procediendo metó
dicamente para que cada cosa resulte en su lugar con 
claridad. . 

Por relatos de los contemporáneos, los aborígenes de 
aquella comarca, fueron llamados Celtas, del nom-» 
br.e. de un rey muy querido, ó Gálatas, del nombre de 
la madre de aquél rey. De este último nombre los grie
gos han hecho el de galos. Según otros, una colonia de 
dorios, siguiendo al más antiguo de los Hércules, virio 
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á habitar el litoral. Teniendo en cuenta las antigüeda
des druídicas, solamente una parte de la población de la 
Galia es indígena, formándose en épocas diferentes por 
el ingreso de insulares extranjeros, venidos del otro 
lado de los mares, y por pueblos transrhenanos arroja
dos de sus hogares, bien por las vicisitudes de la gue
rra, permanente en aquellas comarcas, bien por las inva
siones de los elementos fogosos que caen sobre las eos -
tas. Dicen otros que un puñado de troyanos, escapados 
del saqueo de su ciudad, encontrando por todas partes 
griegos en su fuga, vino á establecerse en aquella región, 
desierta entonces. La opinión que sostienen los naturales 
del pais, robustecida con sus monumentos, es que Hér
cules, .hijo de Amphitrion, rápido destructor de Geryoq 
y Taurisco, uno tirano de España y el otro de la Galia, 
tuvo en su comercio con diferentes mujeres de las fami
lias más nobles de este último país considerable número 
de hijos, de los que cada uno dió su nombre á una co
marca regida por sus leyes. Dice la misma tradición que 
una emigración de fócenos del Asia, huyendo de la opre
sión de Harpalo, sátrapa de Cjro, abordó primero en'Ita-
lia, donde fundó la ciudad lucaniana de Yeliá; después 
marchó con el resto de su gente á construir Marsella, en 
la Galia vienense, establecimiento que, habiendo prospe
rado, andando los tiempos llenó el país con numerosas 
colonias. 

Pero abreviaré esta reseña, que mucha prolijidad haría 
enojosa. La civilización se introdujo insensiblemente en 
estos pueblos y se aficionaron al cultivo de la inteligen
cia, bajo la inspiración de sus bardos,euhages y druidas. 
Los bardos celebraban las grandes hazañas en cantos he
roicos cou dulces modulaciones de lira: los euhages in
vestigaban y comentaban los sublimes secretos de la na
turaleza. Las especulaciones de los druidas eran muy su
periores á éstas: formando comunidad bajo estatutos de 
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Pitágoras (1), dédicado coústantemente el espíritu á las 
cuestiones más' abstractas y arduas de la metafísica, 
como su maestro, despreciaban las cosas humanas V 
defendían la inmortalidad del alma. 

Esta región de las Galias^ que, exceptuando sus co
marcas marítimas, está separada del resto del género 
humano por gigantescas montañas coronadas por nie
ves eternas, ha recibido de la naturaleza conjunto dé 
defensas tan completo éomo si el arte hubiese interve
nido en ello. Bañada al Mediodía por él mar Tirreno y 
Gálico, al Norte, opone como barrerá á los bárbaros la 
corriente del Rhin; al poniente la rodean el Océano y 
las alturas de los Pirineos, y pOr el lado que sale el sol 
la imponénte masa de los Alpes Cottianos, donde el rey 
Cottis se resistió solo contra nosotros por tanto tiem
po, protegido por sus impracticables desfiladeros ó 
inaccesibles peñascos. Aquel príncipe, sin embargo,' 
depuso más adelante su orgullo, y él fué quien, amigo 
del emperador Octáviano, movido por memorable cari
ño, y después de inauditos esfuerzos, abrió más lejos, 
á través de los Viejos Alpes, esos cómodos caminos qué 
abrevian los viajes. Más adelante daré acerca de estos 
trabajos los datos que he podido reunir. En los mismos 
Alpes Cottianos, que comienzan en la ciudad de Susa^ 
háy una cresta que és casi completamente iüfranqüea1 
ble. E l viajero que viene de la Galia sube con facilidad! 
por un plano ligeramente inclinado; mas para descen
der por la parte opuesta se encuentra una pendiente 
y precipicios cuyo sólo aspecto estremece. En prima
vera especialmente, cuando la suavidad de la tempera-' 

(1) Los druidas vivían en común y profesaban la inmortali-» 
dad del alma. Esta semejanza de creencia y régimen con la doc
trina del célebre filósofo, han bastado para acreditar la apó
crifa tradición de un viaje de Pitágoras á las Q-alias. 
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tura produce el deshielo y derrite las nieves, peatones, 
bestias de carga y carros vacilan y tropiezan en una 
calzada estrecha, encajada entre dos precipicios y cor
tada por hoyos ocultos bajo acumulación de nieblas. 
Solamente se ha encontrado hasta ahora un medio 
para disminuir las probabilidades de destrucción; y es 
sujetar los vehículos con recias cuerdas que retienen á 
la espalda, á fuerza de brazos ó con yuntas de bueyes, 
y una vez contenidos de esta suerte, convoyarlos con 
alguna más seguridad hasta el pie de la cuesta. Así se 
obraba en los tiempos antiguos. En invierno, endu
recido^ el suelo y como pulimentado por el hielo, por 
todas partes presenta superficie resvaladiza en que 
apenas se puede sentar el pie; y profundos abismos á 
los que una capa de hielo presta pérfida apariencia de 
llanuras, devoriaron más de una vez á los imprudentes 
que se atrevieron á penetrar en ellos. Así es qne, para 
seguridad de los viajeros, los habitantes del país, que 
conocen los pasos, cuidan de señalar el camino más 
seguro por medio de largos palos clavados en el suelo. 
Pero si derribados por los desprendimientos, desapare
cen estos palos bajo la nieve, la travesía viene á ser 
muy peligrosa hasta tomando por guías á los habitan
tes de las inmediaciones. Franqueado este paso, se 
marcha por llano durante siete millas hasta la estación 
de Marte, donde se alza un pico más elevado y mucho 
ijiás difícil de atravesar, y cuyo vértice tomó el nombre 
de la Matrona, desde la desgracia ocurrida á una mujer 
noble. Desde allí sé desciende por suave pendiente has
ta el castillo Virgancio. E l sepulcro del reyezuelo cons
tructor de los caminos de que heñios hablado se ve 
aún junto á las murallas de Susa, existiendo doble 
motivo para venerar su memoria porque gobernó su 
pueblo coií equidad, y con su alianza con nosotros le 
aseguró perpetua paz. .•• 
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E l camino de que acabamos de hablar es realmente 
el más corto, más dirécto y más frecuentado; pero ante
riormente se habían abierto otros en diferentes épocas, 
siendo obra el más antiguo del Hércules Tebano; traba
jo que apenas fué momento de detención para el héroe, 
cuando corría á dar muerte á Geryon y á Taurisco. 
Este camino costea los Alpes marítimos, á que llamó 
Hércules Alpes Griegos. L a fortaleza y el puerto dé 
Mónaco son monumentos eternos de su paso por aque
llas comarcas. Muchos siglos después tomó esta cadéna 
el nombre de Alpes Peninos, por el siguiente motivo: 
Publio Cornelio Scipión (1), padre del primer Africano, 
encargado de llevar socorros á Sagunto, tan célebre 
por su constancia y sus desgracias, y cuyo asedio es
trechaban fuertemente á la sazón las fuerzas púnicas, 
navegaba hacia España con una flota montada por 
considerable número de tropas. Pero ya habían triun
fado las armas de Cartago; estaba consumado el desas
tre, y Scipión no podía lisonjearse de alcanzar por tierra 
á Anníbal, que había cruzado el Ródano, y hacía ya 
tres días que estaba en marcha para Italia, E l mar 
lé ofrecía camino más corto; y navegando rápidamente, 
colocóse en observación delante de Génova, ciudad de 
la Liguria, encontrándose dispuesto para caer con opor
tunidad sobre el enemigo en cuanto desembocase en la 
llanura, fatigado por las dificultades del camino. No se 
limitó á esto la previsión de Scipión, sino que envió 

(1) Hijo de Cneo y padre del primer - Africano, mandaba el 
ejército romano en la.batalla del Tesino, que perdió contra 
Annibal, á pesar de los prodigios de su valor. Marchando des
de alli á España, donde se reunió con sa hijo Cneo, derrotó en 
muchos combates fuerzas púnicas muy superiores, y casi termi
nando la conquista de la península, contrabalanceó la fortuna 
del héroe de Cartago .en Italia.; pero sucumbió en nn combate 
de caballeria qué sostuvo contra Massinisa, rey de los numidas, 
que después fué aliado de Roma y amigo de su hijo. 
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á su hermano para que contuviese en España al ejército' 
ode Asdrúbal, que amenazaba á Roma con doble inva
sión. Pero algunos desertores enteraron á Anníbal de la 
presencia de Scipión, y como era tan enérgico como as
tuto,' tomó guías en Turín que le llevaron en otra direc
ción por el Tricastino y los extremos confines de los 
Voconcios, hasta los desfiladeros de los Tricorios. Allí 
abrió paso donde nadie lo había abierto antes, hora
dando uña roca enorme, blandeándola por medio de 
ñíegoí y- vinagre que hizo derramar; y cruzando después 
el cauce variable y peligroso del Druencio, invadió re
pentinamente las campiñas de la Etruria. Pero basta de 
los Alpes; hablemos del resto de la Galia. 

Remontando á época muy antigua, en que toda
vía era desconocida la Galia bárbara, parece qué se 
encuentra dividido el país entres razas perfectamente 
distintas, los celtas ó galos, los aquitanios y los bel
gas; diferentes las tres en lenguaje, costumbres y go
bierno. E l límite natural entre los. aquitanios y los cel
tas ó galos es el Garona, río que nace en los Pirineos y 
baña numerosas ciudades antes de penetrar en el Océa
no. A los galos separan de los belgas el Matrona (Marne) 
y el Sequaná (Sena), ríos que tienen igual importancia 
y que atraviesan la Galia Lugdunense, encerrando con 
su unión la fortaleza de los Parisios, llamada Lutecia; 
después, reunidos en el mismo lecho, penenetran en el 
mar, cerca de la ciudad á que dió su nombre Constancio-
Cloro. 

Para nuestros antepasados, de estas tres naciones, la 
de los belgas pasaba por la más valiente; cosa que de
pendía de su posición que, por una parte, la alejaba del 
contacto de la civilización y refinamientos que trae 
consigo, y por otra la tenía en continua guerra con los 
pueblos germanos del otro lado del Rhin. Los aquita
nios, por el contrario, merced á la proximidad de las 
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distancias y fácil acceso de sus costas, llamaban en, 
cierto modo las importaciones del comercio. Por esta 
razón se pulieron muy pronto, oponiendo débil resis- , 
tencia á la dominación romana. 

Cuando cansada de guerra se sometió la Galia al 
dictador Julio César, quedó dividida en cuatro gobier-, 
nos: el de la Galia Narbonense, comprendiendo el Lug-
dunense y el Viennense; el de Aquitania, que abarcaba, 
todos los pueblos del nombre de aquitanios, y otros dos, 
que regían respectivamente las Germanias, tanto su
perior como inferior, y el país de los belgas. Todo el 
país de las Gallas está dividido hoy en las siguientes 
provincias: la segunda Germania, que posee las gran
de y populosas ciudades de Tungris y Agripina; la pri
mera Germania, en la que se encuentran, entre'otras, 
ciudades municipales, Moguntiacus (1), Vagion (2), Ne-, 
meta (3) y Argentoratus, célebre después por la derrota 
de los bárbaros. Viene en seguida la primera Bélgica, 
que se enorgullece con Mediomatrico (4) y Treviros {5),' 
residencias ilustres de soberanos: la segunda Bélgica,* 
limítrofe de la primera, eñ la que se encuentran A m -
biano (6), ciudad eminente entre las demás y Catelau-
ni (7) y Remi (8). En el país de los Seguanos cuéntase 
Bisontios (9) y Rauracos (10), inferiores á muy pocas 
ciudades. Son ornamento del Lugdunense primero, Lug-

(1) Maguncia. 
(2) Worms. 
<3) Spira. 

. (4) Mefcz. 
* 15) Tróveris, 

(6) Amiens. 
h) Chalona del Mar. 
<8) Eeims. 
:(9j Besan(?on. 

;<lp) Basilea. : 
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dunum (1), Cabillonum (2), Senonen (3), Rituriga (4), y 
Augustudunun (5), admirable por sus vetustas mura
llas. E l segundo ostenta orgullosamente Rothooma-
gum (6), Turonem (7), Mediolanum (8) y Tricassi-
jium (9). Los Alpes Griegos y Peninos, además de 
-otras más obscuras posee Aventicum (10), desierta 
hoy, pero notable en otro tiempo, como lo demuestran 
todavía las ruinas de sus edificios. Estas provincias y 
ciudades son lo más floreciente de las Gallas. En la 
Aquitania, limitada por los Pirineos y por el mar que 
baña la España, la primera Aquitapia es notable por la 
.grandeza de sus ciudades, entre las que debe citarse en 
primer lugar Burdegala (11), las Avernas (12), Santo
nes (13) y Pictavi (13). Auscum (14) y Vesata (15), son 
el honor de la Noven-populana (16); Eusa, Narbona y 
Tolosa sobresalen entre las ciudades de la Narbonense. 
Orgullosa está también la Vienense de la belleza de 
.sus ciudades, de las que las más notables son la misma 
Viena, de la que toma nombre, y después Arelata (17) y 
Valentia(18). Debe citarse también á Marsella, poderosa 

(1) Lyon. 
(2) Chálons del Saona. . 
<3) Sens. 
(4) Bourges. 
(5) Autum. ' , 
i6) Euan. 
(7) Tours. 
i8) Evreux. 
(9) Troyes. 
(10) Aveuclie. 
•(11) Burdeos. 
<12) Clermont-Ferrand. 
(13) Poitiers. 
<14) Aucli. 
(15) Bazas. 
(16) La Gascuña. 
<17) Arlés. 
(18) Valence. 

TOMO I. 7 
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auxiliar de Roma en muchas circunstancias críticas^ 
según refiere la historia. Cerca se encuentran Salu-
vium (1), Nicsea (2), Antipolis (3) y las islas Stoecha-
des (4), y como las circunstancias del asunto me lleva á 
hablar de estas regiones, callar acerca de un río tan 
famoso como el Eódano, sería incongruente y absurdo. 

E l Ródano, al salir de los Alpes Peninos, precipita 
impetuosamente hacia las tierras bajas considerable 
masa de agua, y sin perder nada de ella, marcha por 
su cauce, llenándolo hasta los bordes. En seguida pene-^ 
tra en un lago llamado Lemano, que atraviesa sin mezr 
ciarse con sus aguas, y surcando en la parte superior 
aquella masa relativamente inerte, á viva fuerza se abre 
paso en ella. Desde allí, sin haber perdido nada de su 
caudal, pasa entre la Saboja y el país de los sequanos, 
continúa su curso, dejando á la derecha la Vienense y 
á la izquierda la Lugdunense, formando bruscamente 
un recodo después de reunirse con el Arar, originario 
de la Germania primera y al que en el país llaman Sau-
cona (Saone), perdiendo su nombre en la reunión. Aquí 
comienzan las Galias, y desde este punto no se mide ya 
la distancia por millas, sino por leguas. Engrosado por 
este afluente, el Ródano es asequible ya á las, naves más 
grandes, aquellas que ordinariamente no navegan sino 
á la vela. Llegado al fin al término que la naturaleza ha 
señalado á su carrera, lleva sus espumosas ondas al 
mar de las Galias por vasta desembocadura, cerca del 
punto llamado Las Gradas (5), á unas diez y ocho 
millas de Arelata. Pero basta de descripción de luga-

(1) Aú. 
(2) Niza. 
(3) Antibes. 
(4) Las islas Hyeres. 
(5) Los escalones que se hacían en las riberas de los rios 

para la comodidad de la carga y descarga de las naves. 
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res; pasemos á la figura y costumbres de sus habi
tantes. 

Generalmente los galos tienen elevada estatura, blan
ca tez, rubia cabellera y mirada fiera y temible. Su ca
rácter es excesivamente pendenciero y arrogante. En 
riña, cualquiera de ellos hace frente á muchos extran
jeros á la vez, sin más auxiliar que su esposa, campeón 
mucho más temible sin duda: cosa es de verla con 
las venas hinchadas por la ira, recoger sus brazos, blan
cos como la nieve, y lanzar con manos y pies golpes que 
parecen partir de una catapulta. Tranquilos ó irritados, 
los galos tienen casi siempre en la voz tonos amenaza
dores y terribles. Generalmente son limpios y cuidado
sos de sus personas; y en este país, especialmente en 
Aquitania, no se ve á nadie, hombre ó mujer, que lleve 
vestidos sucios ó rasgados, como es muy común en todas 
partes. En cualquier edad son soldados los galos, corrien
do al combate con igual ardor jóvenes ó viejos, no ha
biendo trabajo insoportable para aquellos cuerpos endu
recidos por los rigores del clima y por ejercicio constan
te. Entre ellos es cosa desconocida la costumbre italia
na de amputarse el dedo pulgar para librarse del ser
vicio de las armas, y el epíteto de ^mm? (cobarde) que 
de esto dimana. Gustan apasionadamente del vino, y 
para suplirlo, fabrican diferentes bebidas fermenta
das (1). La embriaguez, ese frenesí voluntario, según 
la sentencia catoniana, es allí el estado habitual de mu
chos hombres de baja condición, que vagan de aquí para 
allá en completo embrutecimiento, lo que hace verdade
ra la frase de Cicerón al defender á Fonteyo: «Los galos 

(1) Estas bebidas fermentadas las extraían de la miel, de la 
cebada ó de los frutos de algunos árboles; la bidromiel, la cer
veza y la sidra. Como las primeras viñas se plantaron ea Fran
cia en tiempo del emperador Probo, el uso del vino podia ser 
raro todavía en la época de Ammiano. 
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pondrán agua en el vino», que para ellos sería lo mismo 
que poner veneno. 

La parte de esta región, yecina á Italia, pasó sin 
grandes esfuerzos al poder romano. Su independencia, 
amenazada primeramente por Fulvio, muy quebrantada 
después en una serie de escaramuzas contra Sextio, 
quedó completamente abatida por Fabio Máximo; triun
fo que no consiguió, sin embargo, hasta que venció á 
los Alobroges, nuestros adversarios más obstinados en 
esta lucha y que le valió un apelativo. Pero solamente 
después de diez años de campañas, según refiere Salus-
tio, y diferentes alternativas de victorias y reveses, la 
totalidad de la Galia, exceptuando las comarcas inacce
sibles por los pantanos, quedó al fin sometida á César 
y unida al Imperio por lazo indisoluble en lo sucesivo. 
Mucho me ha separado del asunto está digresión; vol
vamos á él. 

Después de la trágica muerte de Domiciano, gober
naba el Oriente Musoniano, que le había sucedido en las 
funciones de prefecto del pretorio. La reputación que 
adquirió por su agradable facilidad para expresarse en 
los dos idiomas, le valió inesperado ascenso. Deseando 
Constantino instruirse á fondo en las sutilezas del dog
ma de los maniqueos (I) y otros sectarios, no sabía á 
quién dirigirse para que se las explicase. Recomendá
ronle á Musoniano y lo aceptó ante las.seguridades que 
le dieron de su aptitud. Desempeñó éste el encargo á 
satisfacción del príncipe, que se la manifestó, en pri
mer lugar, haciéndole cambiar su nombre de Strategio 

(1) Maniqueos, secuaces de Manes, célebre heresíarca 
oriundo de Persia, cuyo verdadero nombre era Cubricus. Su in
vento consistia en amalgamar las creencias religiosas de Persia 
con los dogmas del cristianismo, sosteniendo la existencia de 
dos principios coeternos é independientes, uno autor del bien y 
otro del mal. 
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por el de Musoniano, y en seguida elevándole gradual
mente hasta la prefectura. Carácter prudente, afable y 
conciliador, hubiese hecho muy suave su administra
ción á las provincias, á no ser por la codicia que mos
tró en toda ocasión, y especialmente en donde es más 
odioso este vicio, en la administración de justicia. Esta 
sórdida pasión descolló principalmente en las actuacio
nes á que dio origen la muerte de Teófilo, consular de 
Siria, señalado por una frase de Galo al furor del popu
lacho, que lo despedazó. Todos los acusados pobres fue
ron condenados, aunque hubiesen probado hasta la evi
dencia que no se encontraron allí; todo acusado rico fué 
perdonado aun después de demostrada su culpabilidad; 
pero solamente á precio de su completo despojo. Muso
niano tenía un rival en rapacidad en la persona de Prós
pero, que entonces desempeñaba el mando militar en la 
Galia, hombre abyecto de los que, como dice el Cómico, 
«desprecian las precauciones y roban publicamente». 

Mientras estos dos hombres, por medio de culpable 
connivencia, se prestaban en sus depredaciones recí
proco apoyo, los lugartenientes del rey de Persia, cu
yas fuerzas estaban acantonadas á lo largo de los ríos 
fronteros, mientras se encontraba retenido su señor en 
el otro extremo de su Imperio, no dejaban de enviar 
grupos para que inquietasen nuestro territorio; eligien
do su audacia aumentada con la impunidad, por teatro 
de sus incursiones en tanto la Armenia, en tanto la Me-
sopotamia; y esto á la vista de los gobernadores roma
nos, que, por su parte, no pensaban más que en apro
piarse los bienes de sus súbditos. 
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Elogio del César Juliano.—Juliano ataca á loŝ  alemanes, los 
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ataca á los alemanes en las islas del Rhin, donde se babian 
refugiado, y repara los muros de Tres Tavernas (1).—Coali
ción de los reyes alemanes contra la Galia.—Juliano les ata
ca y derrota cerca de Argentoratum (2). 

(AÑO DE J . C. 356.) 

Cuando de esta manera se desenvolvía el orden de los 
hechos en el mundo romano, Constancio, que había en
trado en su octavo consulado, escribió por primera vez 
el nombre de Juliano en los fastos consulares. En tal 
momento no pensaba aquel esforzado ánimo más que 
en combates y en el exterminio de los bárbaros, pro
metiéndose, con auxilio de la fortuna, restablecer la 
unidad que ésíos habían roto en la provincia. Las gran
des cosas que realizó en las Gallas, favorecido por el 

(1) Saverne. 
(2) Sti'asbnrgo. 
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hado y por su genio, pueden compararse á las más me
morables de los tiempos antiguos. Procuraré referirlas, 
.á pesar de que la tarea es muy superior á mi escaso 
•talento; y la narración, aunque despojada de todo ador
no ficticio y apoyada en testimonios auténticos y en 
las pruebas más irrecusables, parecerá algunas veces 
que se torna en panegírico. Diríase que constante pro
gresión hacia el bien fué la ley de la existencia de este 
príncipe, desde su noble cuna hasta su muerte. Su fama, 
aumentando lo mismo en paz que en guerra, le elevó 
rápidamente al nivel de los soberanos más grandes. Por 
la prudencia se le ha comparado con Tito; por sus triun
fales expediciones con Trajano, y por la clemencia con 
Antonino. Perseverante tendencia á la perfección ideal 
le haría semejante á Marco Aurelio, á quien Juliano ha
bía tomado como modelo para sus actos y costumbres. 
•Cicerón ha dicho: «Gózase de las artes de la misma ma
nera, sobre poco más ó menos, que de la vista de un ár
bol hermoso: toda la atención se fija en el tronco y fo
llaje, no quedando ninguna para las raíces.» Así también 
•en los primeros desarrollos de aquel hermoso carácter, 
hay partes que quedaron inapreciadas por efecto de di
versas circunstancias, y que deben admirarse, sin em
bargo, con más razón que las grandes cosas que realizó 
•después. Porque aquel dominador de la Germania, aquel 
pacificador de las heladas orillas del Khin, aquel héroe 
cuyo brazo derribó á los reyes de los bárbaros ó los 
•cargó de cadenas, no fué un guerrero experimentado á 
quien sacó de su tienda el grito de los combates, sino 
un discípulo de las Musas, casi adolescente, educado 
•como Erecchteo (1) en el seno de Minerva y bajo las 
tranquilas sombras de la Academia. 

(1) ErioMon, que Ammiano confande con Erectheo, su nie
to, fué un antiguo rey de los Atheneos, cuyo nonibre pertenece 
é la mitología más bien que á la historia. La fábula le supuso 
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Invernaba en Viena Juliano, presa de constantes 
preocupaciones j en medio de rumores diferentes, cuan
do recibió cierta y positiva noticia de un ataque brus
co de los bárbaros contra la antigua ciudad de Augus-
tudunum, defendida por vasta extensión de murallas 
en las que el tiempo había abierto muchas brechas. E l 
temor había paralizado á la guarnición, y la plaza es
taba perdida, si por uno de esos movimientos repenti
nos que salvan en los momentos supremos, los vetera
nos (1) no hubiesen acudido á socorrerla. 

En el acto se decidió Juliano, desechando insinuacio
nes aduladoras, que no faltaron, para que atendiese á 
su seguridad y comodidades; y, tomando únicamento 
el tiempo necesario para los preparativos indispensa
bles, marchó á Augustudunum el 8 de las kalendas de 
Julio (2), dirigiendo la marcha con la habilidad y pru
dencia de consumado capitán; marcha durante la cual 
estuvo constantemente en disposición de hacer frente á 
las bandas que hubiesen intentado cortarle el paso. Allí 
celebró consejo, al que concurrieron los que pasaban por 
conocer mejor el país, discutiéndose la dirección más 
segura para el ejército. Dividiéronse las opiniones: unos, 
querían kmarchar por Abor... (3), otros por Sedelau-
cum(4) y Cora(5); pero incidentalmente se recordó que» 

hijo de Vuloano y nacido sin madre, con piernas en forma á& 
serpientes. Según la misma fábula, Minerva le ocultó desde su 
nacimiento en un cestillo de mimbres, que entregó, con prohi
bición de abrirlo, á las tres hijas de Cecrops. Erichton pasa po'ir 
ser el inventor de los carros, idea que le sugirió el deseo da 
ocultar las piernas. 

(1) La costumbre de distribuir á los soldados licenciados las-
tierras de los países conquistados formando unas como colonia» 
militares, contribuía á la conservación del país. 

(2) 24 de Junio. 
(3) Ignórase qué localidad designaba esta palabra truncada, 
(4) Saulieu, 
(5) Cure. 
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en otro tiempo había pasado Silvano con ocho mil auxi
liares por un camino más corto en verdad, pero que po
día tenerse por sospechoso en atención á los muchos bos
ques que impedían al ejército reconocerlo. Desde aquel 
momento no pensó el César más que en no ser inferior 
en audacia á aquel valiente general, y no queriendo apla
zamientos, tomó consigo solamente á los catafractos, 
completamente armados, y algunos arqueros, escolta 
muy mal calculada en aquella ocasión para su seguri
dad, y por aquel camino marchó rápidamente á Austo-* 
sidoro; desde allí, después del descanso acostumbrado, 
se dirigió con su tropa, á Tricasas; pero no realizó 
este movimiento sin tener que resistir ataques de los 
bárbaros. A l principio el aspecto de aquellas masas irre
gulares inquietaba á Juliano acerca de su fuerza ver
dadera,^ se limitaba á observarlas reforzándo los flan
cos de sus columnas; pero algunas veces también,, 
cuando tenía la ventaja de las alturas, tomaba repenti
namente la ofensiva y derribaba á la carrera todo lo que 
encontraba delante. En estos combates cogió muy po
cos prisioneros, y éstos porque el miedo se los entregó, 
escapando sin trabajo á la persecución de tropas tan 
pesadamente armadas todos los que tuvieron fuerza» 
para huir. 

Tranquilizado con estos primeros triunfos acerca del 
resultado de tales encuentros, llegó á Tricasas arros
trando mil peligros. Tan inesperada era su presencia, y 
tal era el miedo que inspiraban las numerosas partidas 
que recorrían el país por todas partes, que no le abrie
ron las puertas sino después de larga vacilación. En 
aquella ciudad no se detuvo más que el tiempo necesa
rio para que descansasen sus tropas; y, considerando 
en seguida que no debía perder momento, marchó rá
pidamente hacia Remos (Reims), señalado como punto 
de reunión general. Allí le alcanzó el resto del ejército 
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bajo el mando de Marcelo, sucesor de Ursicino, y del 
mismo Ursicino, que tenía orden de permanecer en las 
Oalias hasta el fin de la campaña. Largamente se deli
beró acerca del plan que convenía seguir; y al fin deci
dieron atacar á los alemanes en la dirección de Decem 
pagos (los diez pueblos) (1), y las reforzadas tropas se pu
sieron alegremente en marcha. Pero los bárbaros, cuyos 
movimientos favorecía densa niebla, aprovechando su 
conocimieno del terreno, practicaron un rodeo y se co
locaron á la espalda del César, y hubiesen destrozado 
dos legiones que formaban la retaguardia, si sus an
gustiados gritos no atrajeran en socorro suyo al cuerpo 
de los auxiliares. Desde esta alarma, Juliano temió cons
tantemente emboscadas en los accidentes del camino y 
a i los pasos de los ríos, haciéndose más prudente y cir
cunspecto; primera cualidad de todo el que tiene el man
do supremo, y la seguridad mejor para los que combaten 
á sus órdenes. 

Enteróse entonces de que los bárbaros se habían 
apoderado de Argentoratum, Brocomangum (2), Taver-
nas, Salison (3), Nemetas, Vangionas y Mogontiacum, 
pero que solamente ocupaban las afueras, por el miedo 
que tienen á la permanencia en las ciudades, que con
sideran como tumbas para enterrarse en vida. Había 
salido á su encuentro un cuerpo germánico y, para re
cibirlo, formó su ejército en media luna, encerrando 
por los dos lados al enemigo, que cedió al primer cho
que, pero perdiendo parte de sus fuerzas, que sucum
bieron en el calor del primer ataque. Los demás se 
salvaron huyendo. 

Ningún obstáculo cerraba ya la marcha para reco

cí) Dieuze. 
(2) Brumath. 
(3) Seltz. 
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brar Agripina (1), cuyo desastre había precedido á la lle
gada de Juliano á las Galias. En aquella comarca no 
existe otro punto fortificado que Ricomagum (2), cons
truido en el paraje llamado Confluente, porque allí se 
reúnen el Rhin y el Mosela, y una torre cerca de Agripi-
na. Ocupó, pues, esta ciudad, de la que ya no salió una 
vez que tomó posesión de ella, hasta que hizo Armar á 
los reyes francos, á quienes el miedo dulcificó, un 
convenio cuyos frutos recogió el Estado más adelante, 
y poner á la ciudad misma en respetable estado de de
fensa. Satisfecho por aquellos felices triunfos de sus 
armas, marchó en seguida á invernar en Senonas, en 
el país de los Treviros, residencia muy agradable en la 
época de que hablamos. Allí le cayó sobre los hombros, 
como decirse suele, todo el peso de una guerra general, 
y tuvo que desplegar extraordinaria actividad para 
atender á las exigencias de aquella situación; teniendo 
á la vez que guarnecer con puestos militares todos los 
puntos amenazados, romper la unión de tantas naciones 
coligadas contra el nombre romano, y en fin, asegurar 
en extensísimo campo de operaciones la subsistencia 
de todo el ejército. 

En lo más apremiante de estos cuidados, asaltóle 
una masa de enemigos con la esperanza de apoderarse 
de la plaza por un golpe de mano. Habíales inspirado 
esta confianza la ausencia de los escutarios y gentiles, 
repartidos en las diferentes ciudades municipales, para 
dividir la carga de las subsistencias. Juliano mandó 
cerrar las puertas, reparar las fortificaciones, y día y 
noche se le vió entre los soldados, sobre las murallas, 
entre las almenas, estremeciéndose de enojo ante la 
impotencia en que se encontraba de intentar una sa-

(1) Colonia. 
(2) Eheinmagen. s 
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lida con aquella guarnición tan escasa. A los treinta 
días, desalentados los bárbaros, levantaron el sitio, 
murmurando contra la loca esperanza que les llevó á 
emprenderlo. Debe hacerse constar aquí, como cosa 
propia del espíritu de aquella época, la conducta de 
Marcelo, jefe de la caballería (1), que, aunque acanto
nado muy cerca de allí, dejó al César en el peligro, sin 
prestarle ni el más ligero auxilio; cuando tenía el rigu
roso deber de intentar una operación que distrajera al 
enemigo, siquiera no fuese más que'para libertar á la pla
za de los males de un sitio, aunque no hubiese estado 
encerrado en ella el príncipe. Libre de aquel apuro, Ju
liano, cuya única preocupación era el bienertar de los 
soldados, se apresuró á concederles el necesario des
canso, aunque muy corto, para reparar las fuerzas, 
después de tantas fatigas. En aquella ocasión, su deseo 
tuvo que luchar contra la escasez de víveres en un país 
completamente devastado; pero dominó la dificultad 
con su activa inteligencia y con la confianza que sabía 
inspirar á todos, de mejorar en próximo porvenir. 

E l primer esfuerzo difícil que acometió fué imponer
se y observar rigurosamente una regla de temperan
cia tan severa, como si hubiese vivido bajo el régimen 
abstemio de las leyes (rhetris) (2) de Licurgo y de So
lón; leyes importadas después, y por mucho tiempo en 
Roma (3) y que, caídas en desuso, restableció el dicta-

(1) Este oficial, según Libanio, había sido puesto al lado de, 
Juliano, y Constancio le babia dado la autoridad efectiva, de
seando que el joven César no lo fuese más que de nombre. 

(2) Dábase el nombre de rhetrce á las leyes de Licurgo, que 
decía emanadas del oráculo de Apolo y que se conservaban por 
tradición oral, Ascones es propiamente el nombre de las tablas 
en que estaban escritas las leyes de Solón. 

(3) Pompeyo y Crasso intentaron también poner en vigor 
las leyes sumptuarias; pero fracasaron en el Senado ante la 
oposición de Hortensio. 
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dor Sila, Juliano pensaba como Demócrito (1) que si 
la riqueza permite el lujo de la mesa, la razón lo prohi
be. Mea moral expresada con igual brillantez en esta 
frase de Catón tusculano, llamado el Censor (2), á causa 
de sus rígidas costumbres: «Decidida pasión por la 
comida acredita indiferencia completa por la virtud.» 
Juliano leía con frecuencia un compendio de instruc
ciones que Constancio había escrito de su puño para 
gu ahijado, en el que había dispuesto el servicio ordi
nario del joven, á quien se había de servir con/cierta 
profusión; Juliano borró los artículos, faisán, vulva y 
tetas de cerda (3), contentándose, como el simple sol
dado, con el primer alimento que encontraba. 

Dividíala noche en tres partes, dedicándola primera 
al descanso, y las otras dos á los negocios de gobierno 
y á las Musas, en lo que imitaba á Alejandro el Gran
de; pero aventajando á su modelo, porque Alejandro no 
despertaba sino al caer una bola de plata, que mante
nía suspendida sobre una vasija de cobre, cuando el 
sueño aflojaba sus músculos. Juliano despertaba espon
táneamente, sin emplear ningún artificio. Levantábase 
siempre á media noche, abandonando, no blando lecho 
cubierto con cojines de seda de vivos colores, sino 
cama formada por una piel de largos pelos, de las lla
madas sisurna (4) en el lenguaje familiar del pueblo. En 
seguida, realizados algunos actos de su . culto secreto 
tributado á Mercurio, dios considerado, según cierta 

(1) Demócrito recomendaba el desinterés y la temperancia, 
y él mismo dió ejemplo abandonando patrimonio y fortuna para 
entregarse por completo á la filosofía. 

(2) En tiempo de Ammiano llamábase censorios homines á los 
hombres de usos y costumbres austeros. ' 

(3) Las leyes sumptuarias prohibían especialmente estos re
finamientos de la gastronorpia romana. 

(4) Prenda grosera que consistía en la piel sin curtir de 
algún animal salvaje 6 doméstico. 



110 A M M I A N O M A R C E L I N O 

doctrina religiosa, como motor supremo, como princi
pio de toda inteligencia, dedicábase á sondear con fe 
segura y vigilante mano las llagas del Estado y á 
aplicarles remedio, y cuando había atendido á las pe
sadas exigencias de los negocios, entregábase por com-
pleto al perfeccionamiento de su espíritu, mostrando 
increíble ardor al trepar á las arduas cimas de la cien
cia, y queriendo su pensamiento lanzarse más allá. No 
tiene nociones la filosofía que él no abordase y some
tiese al severo examen de su razón. Aquel talento tan 
á propósito para los conceptos más elevados y abstrac
tos, sabía, sin embargo, descender á especulaciones 
más secundarias. Amaba la poesía y la literatura, como 
demuestran la sostenida elegancia y la severa pureza 
de estilo de sus arengas y cartas (i). Su gusto le lleva
ba también á seguir en todas sus vicisitudes la historia 
de su país y la de las naciones extranjeras. Poseía 
bastante el latín para sostener en esta lengua conven 
sación sobre cualquier asunto. En una palabra, si es 
posible, como algunos autores han afirmado del rey 
Cyro, del poeta Simónides (2) y del célebre sofista 
Hippias Eleo, aumentarla memoria por medio de cierta 
bebida, podría decirse que Juliano tuvo la cuba á su 
disposición y que la apuró antes de llegar á la virilidad. 
Este era el casto y útil empleo que daba á sus no
ches. 

También diremos, aprovechando las oportunidades, 

(1) Los principales escritos que quedan de Juliano son la 
Fábula alegórica, los Césares, el Misopogon; dos discursos, el 
uno en honor de Cibeles, y el otro en honor de Diógenes el Cini-
co; una colección de sesenta y tres cartas y tres epigramas re
cogidos en la Antología. 

(2) Cicerón, Plinio y Eliano consideran á Simónides como 
el inventor de la memoria artificial. Por su parte, Platón y 
Xenofonte atribuyen el descubrimiento de la Mnemónica á 
Hippias, filósofo de la secta eleática. 
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cómo empleaba los días, cuán grande era el atractiva 
de su conversación, cuán delicados sus chistes; cuál 
fué el carácter que mostró en la guerra, antes y des
pués de la pelea; y en fin, cuánta magnanimidad y liber
tad llevaron consigo los actos de su administración ci
vil. Puesto de pronto en medio de los campamentos^ 
tuvo que improvisar su educación militar. Así es quev 
cuando tenía que sujetarse al sonido de los instrumen
tos y marcar el paso cadencioso de la pírrica (1), con 
frecuencia solía exclamar: «¡Oh Platón!», diciendo con 
ironía y aplicándose el antiguo proverbió: «Han pues
to la albarda al buey: no es buena carga para mi espal
da» (2). Habiendo llamado un día á su cámara á los agen
tes del ñsco para entregarles una cantidad de dinero,, 
uno de ellos tendió las dos manos, en vez de presentar, 
como era costumbre, una punta de la clámide, y dijor 
«Estas gentes saben cómo se toma, pero no saben cómo 
se recibe.» Presentáronle queja unos padres contra un 
hombre que había violado á su hija. Convicto el viola
dor, solamente fué condenado á destierro: y habiendo-
reclamado los padres contra aquella justicia incompleta^, 
pidiendo la muerte del culpable, les dijo: «La ley no per
dona, pero la clemencia es la primera ley de los prínci
pes.» En el momento en que iba á partir para una expe
dición, presentáronse en grupo unos reclamantes expo
niendo cada cual su queja: Juliano remitió todas las re
clamaciones, recomendándolas á los gobernadores de 
las provincias; y en cuanto regresó, pidió cuenta deta
llada de las resoluciones que habían tomado, dulcifican
do, por su natural moderación, el rigor de las senten
cias. Finalmente, no hablando de las derrotas con 

(1) La pirrioa era una danza militar qae ocupaba impor
tante lugar en la instrucción del soldado. 

(2) Locución proverbial para indicar que no se es apto 
para una cosa. 
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que castigó frecuentemente la incorregible audacia de 
los bárbaros, el sello más sensible del alivio que su 
presencia llevó á las extraordinarias miserias de la Ga-
lia es que, á su llegada, el tributo medio era de veinti
cinco monedas de oro por cabeza, y cuando abandonó 
«1 país no se pagaban más que siete por todo impuesto. 
Así era que el pueblo, en su alegre entusiasmo, le com
paraba con un astro benéfico que se le había aparecido 
•en medio de las nieblas más densas. Añádase que, hasta 
•el final de su reinado, observó la prudente regla de no con
ceder ningún aplazamiento tributario, porque había com
prendido que estas concesiones no aprovechan más que 
á los ricos; demostrando la experiencia que en la cobran
za de toda carga social, á los pobres es á quienes se tiene 
menos consideraciones, siendo los primeros que pagan. 

Pero mientras la administración del César preparaba 
un modelo para los mejores príncipes del porvenir, se 
desencadenó más y más la rabia de los bárbaros. Los ani
males carniceros, cuando negligente pastor les ha dejado 
^acostumbrarse á diezmar su rebaño, no cesan de buscar 
pasto en el, á riesgo de encontrar vigilancia más activa, 
y, perdiendo con el exceso del hambre el temor al peli
gro, se lanzan indistintamente sobre los bueyes y los cor
deros; así también los bárbaros, estrechados nuevamen
te por la necesidad después de haber devorado todo el 
producto de sus anteriores rapiñas, venían otra vez á 
tantear las probabilidades de pillaje, y en ocasiones pe
recían sin haber encontrado presa alguna en su camino. 

Estos eran ya para las Galias los resultados de un 
íiño que comenzó bajo auspicios tan dudosos. En aquel 
momento circulaban en la corte del Emperador furio
sos rumores contra Arbeción, acusándole de haber en-
•cargado para su uso ornamentos imperiales, como si 
hubiese de ascender muy pronto al rango supremo. E l 
conde Yerissimo hablaba muy mal de él, diciendo que 
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de simple soldado había subido al primer puesto de la 
- milicia, y no contento, aspiraba al de príncipe. Pero ene
migo suyo más encarnizado era Doro, ex médico de 
los exentarlos, quien, siendo centurión de los guar
das nocturnos (1), bajo Magnencio, como antes diji
mos, acusó á Adelfo, prefecto de Roma, de aspirar á 
posición más elevada. Iba á abrirse el proceso y pare
cía que la acusación alcanzaría éxito, cuando una coa
lición de los cubicularios, si hemos de asentir á una 
opinión acreditada, se puso de parte del acusado. En 
el acto, como por golpe teatral, los supuestos cómplices 
vense libres de sus cadenas. Doro desaparece, enmude
ce Verissimo y termina todo repentinamente. 

Enterado al mismo tiempo Constancio por el rumor 
público del aislamiento en que se dejó al César dentro de 
las murallas de Senona, quitó el mando á Marcelo y lo 
envió á su casa. Éste consideró injusta la destitución y 
empezó á intrigar contra Juliano, aprovechando la na
tural tendencia del Emperador para acoger toda acusa
ción. Juliano desconfiaba de sus calumnias; y en cuanto 
dejó Márcelo el ejército, salió trás él Euterio, jefe de los 
cubicularios del César, para estar dispuesto á contrarres
tar las calumnias. Marcelo. que no esperaba en mañera al
guna encontrarse frente á un contradictor, llegó á Milán, 
haciendo ruido y amenazando mucho. Era Marcelo de
clamador ferviente y extravagantemente enfático. Ad
mitido ante el Consejo, acusó sin reparo la insolencia 
de Juliano, «que se construía alas, según dijo, para vo
lar más alto», frase que acompañó con adecuada pan
tomima. Pero cuando de esta manera soltaba la rienda 
á su imaginación, Euterio pidió audiencia, se la conce-

(í) Jefe de los guardias destinados á la vigilancia noctur
na de las estatuas y objetos de arte en los parajes públicos para/ 
evitar que los ensuciasen ó deteriorasen. 

TOMO I. 
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dieron, y obteniendo á su vez la palabra, puso de ma; 
niflesto la falta de verdad de Marcelo; exponiendo coa 
el acento más sencillo y menos apasionado, como, á pe
sar de la inacción calculada, según decían, del jefe de la 
caballería, la vigorosa defensa del César había obliga
do á los bárbaros á levantar el sitio de Senona. «Mien
tras viva Juliano, decía, será el súbdito más fiel del 
Emperador y respondo de él con mi cabeza.» 

Puedo dar acerca de este mismo Euterio detalles 
que tal vez algunos no creerán. E l elogio de un CUT 
nuco sería sospechoso hasta en .labios de Sócrates ó 
de Numa Pompilio, aun después de jurar que no diría 
más que la verdad. Sin embargo, la rosa nace entr§ 
abrojos y entre las fieras hay algunas que se domesti
can. ISÍo renuncio, pues, á referir lo que sé de las rele
vantes cualidades de Euterio, que era oriundo de Ar
menia, habiendo nacido de familia libre. Conforme fué 
creciendo hízose notar por su buena conducta é inteli
gencia, por la extensión de sus conocimientos, muy su
periores á su condición, por su rara penetración en los 
asuntos dudosos ó embrollados y por su prodigiosa me
moria. Tenía además pasión por lo bueno, siendo la jus
ticia la esencia de sus consejos. Así fué en su juventud 
y así fué también en edad más avanzada al lado del em
perador Constante, quien, si no hubiese seguido otros 
consejos que los de líuterio, su memoria habría escapa-, 
do á las censuras que se le han dirigido, ó al menos á 
las más graves. Jefe de los cubicularios de Juliano, no, 
temió reprender á su señor algunos rasgos de ligereza, 
frutos dé la primera educación recibida en Asia. Dejado 
en descanso y llamado después nuevamente á la corte, 
mantuvo en estas diferentes situaciones su carácter 
desinteresado y su inviolable discreción: no reveló nin
gún secreto sino para salvar una vida, y nunca se rin
dió al amor del dinero, que era la pasión de su tiempo. 
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Así fué que en su retiro de Roma, donde ha querido 
terminar sus días, puede levantar la frente, con la tran
quilidad que da la buena conciencia y una vejez honro
sa y querida de todos: siendo muy diferente de los hom
bres de esa clase que, por punto general, después de ha
berse enriquecido por medios indignos, buscan algún 
rincón obscuro, como el buho huye la luz, para ocultar
se á las miradas de las numerosas víctimas de su rapaci
dad. Imposible es encontrar semejante á Euterio entre los 
eunucos cuyos nombres ha conservado la historia. Mis 
investigaciones no han podido descubrirlos. Sin duda 
los ha habido que conservasen el carácter de servidores 
pobres y fieles; sin embargo, algún vicio ha manchado' 
las buenas cualidades que habían recibido de la educa
ción y de la naturaleza. Avidez, dureza de corazón ó 
malignidad instintiva en unos; tiránica insolencia en 
todos los otros. Sí, lo aseguro con plena confianza en el 
testimonio de mis contemporáneos: un carácter tan igual 
en todo no lo he leído ni oído citar de ningún otro eu
nuco que Euterio. Si algún minucioso escrutador de 
viejos anales me pone el ejemplo de Menofilo, eunuco 
de Mitrídates, rey del Ponto, responderé que su celebri
dad se debe al último acto de su vida. Cediendo Mitrí
dates á los romanos y á Pompeyo, había huido á Cól-
quida, dejando en la fortaleza de Sinhorio (1) á su hija, 
llamada Drypetina, enferma, y encargada á Menofilo. 
Nada omitió éste para su curación, y, habiéndola con
seguido, continuaba velando por su depósito con ex-
traordinado cuidado.. Cuando Manilo Prisco, legado del 
general romano, puso sitio á la fortaleza que le servía 
de asilo, Menofilo Vió que la guarnición iba á rendirse, 

(1) Uno de los setenta y cinco fuertes que, según Appiano, 
hizo construir Mitrídates en la Armenia Menor para poner en 
seguridad sus tesoros. 
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y para libertar á la hija de su señor de la mancha de 
los espantosos ultrajes reservados á la noble cautiva, 
la mató por su propia mano y en seguida se clavó la es
pada en el vientre. Pero volvamos al punto donde de
jamos el relato de los acontecimientos. 

Habiendo quedado confundido Marcelo, fue confinado 
en Sardica, su ciudad natal. Pero después de su mar
cha, el mismo género de acusación se propagó por el 
campamento de Constancio, y pretendidos actos de lesa 
majestad sirvieron de pretexto para odiosas persecu
ciones. Consultaba alguno á un adivino sobre el chillido 
de un ratón ó el encuentro de una comadreja (1) ú ' 
otro presagio de este género; ó bien para calmar algún 
dolor físico, había hecho recitar á una vieja algunos 
encantos, como está admitido en medicina (2), pues 
se le acusaba, se le llevaba al tribunal y era sentencia
do á muerte, sin saber de dónde venía el golpe. En aquel 
mismo tiempo un tal Daño, por un motivo cualquiera, 
le denunció su esposa, quien solamente quería inti
midarle. Ignórase por qué era enemigo de aquel hom
bre Rufino, el cual, por su celo, destituido de todo es
crúpulo, se había elevado al rango de jefe de los apari-
tores del prefecto del pretorio. Este es el mismo Rufino 
que se había apoderado, como antes dijimos, de la co
municación de Gaudencio, agente del fisco, para perder 
á Africano, consular de Pannonia, y con él á cuantos 
tomaron parte en su banquete. Rufino hablaba bien y 
la mujer era veleidosa; arrastróla primeramente á co
mercio adúltero, y en seguida á otro acto más criminal 
todavía: el de presentar contra su inocente marido una 

(1) E l chillido del ratón y el encuentro con una comadreja 
se consideraban de mal agüero. 

(2) Este remedio se empleaba principalmenté contra los do
lores y los insomnios. Los médicos de la antigüedad lo oonside^ 
raban eficaz también para la curación de las heridas. 
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acusación de lesa majestad que solamente era un tejido 
de imposturas, diciendo que había robado en la tumba 
de Diocleciano y puesto en lugar secreto un velo de 
púrpura, ayudándole en el robo muchos cómplices. Con 
esto había para derribar bastantes cabezas. Rufino co
rrió en seguida al campamento del Emperador para ex
plotar con su acostumbrada habilidad una calumnia 
que esperaba había de servirle de recomendación. En 
seguida se dió orden á Mavorcio, prefecto del pretorio, 
carácter extraordinariamente firme, para que actuase 
en aquella denuncia; y para los interrogatorios le unie
ron á Úrsulo, tesorero mayor, igualmente recto. Estos 
procedieron con todo el rigor arbitrario de formas pro
pio de la época; pero después de muchas pruebas de 
tortura, que no dieron resultado alguno, comenzaban 
los jueces á dudar, cuando se reveló de pronto la verdad. 
Estrechada la esposa acusadora, denunció á Rufino 
como autor de aquella infame maquinación, sin ocultar 
siquiera sus torpes tratos con él, y en el acto dictaron 
contra los dos sentencia capital, aplicando justamente 
Ja ley como exigía la vindicta pública. Estremecióse 
Constancio ante esta sentencia, y, como si le quitasen la 
salvaguardia de su propia vida, envió apresuradamente 
mensajeros á Úrsulo, con orden terminante para que 
regresase en seguida. Aconsejábanle que no hiciese nada, 
pero él, sin dejarse intimidar, marchó derechamente á 
la corte, y ante el consejo expuso con calma y tranqui
lidad los hechos como habían acontecido. Su enérgica 
actitud impuso silencio álos aduladores y le libró, al 
mismo tiempo , que á su colega, de gravísimos peli
gros. , 

Por el mismo tiempo ocurrió en Aquitania un casa 
que tuvo resonancia en otras partes. Un buscador de 
acusaciones asistió á una comida servida con la profu
sión y delicadeza acostumbradas en dicho país. Aquel 
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hombre vió dos cobertores de lechos de mesa (1), que 
los esclavos habían colocado con bastante destreza para 
que las anchas bandas de púrpura de que cada uno es
taba bordado pareciesen una sola. Formaban el mantel 
trozos de tela semejantes, de las que cogió uno con cada 
mano, uniéndolos de manera que figurasen la parte ante
rior de una clámide imperial. Esto fué bastante para 
que se sujetase al dueño á un proceso criminal que de
voró su rico patrimonio. Un agente del fisco en Espa
ña dió otro ejemplo de este furor de interpretación. En
contrábase también invitado á un festín, y cuando á la 
caída de la tarde los criados lanzaron la acostumbrada 
exclamación de «¡Triunfemos!» al traer las luces, aquel 
hombre recogió la exclamación, que es de ceremonia, 
para interpretarla en sentido criminal, dando esto oca
sión á la ruina de una casa ilustre. 

E l mal aumentaba cada vez más por la excesiva pu
silanimidad del príncipe, que en todas partes veía aten
tados contra su persona; pudiéndosele comparar á aquel 
Dionisio, tirano de Sicilia, que, atormentado por igua
les terrores, quiso que sus mismas hijas aprendiesen el 
oficio de barbero, con objeto de no tener que entregar
se á manos extrañas, é hizo rodear la casita en que pa
saba la noche con ancho foso., sobre el que echaban un 
puente formado con piezas cuyos ejes y clavijas quita
ba por la noche para armarlo de nuevo al amanecer. Los 
cortesanos de Constancio se esforzaban en mantener 
vivo aquel foco de desgracias públicas con la esperan
za de apropiarse los despojos de los condenados, y para 
tener ocasión de medrar á costa ajena. Cierto es que 
Constantino fué el primero en despertar la codicia de 

(1) Los latinos distinguían el torus del lectus. La primera 
palabra signicaba la armadura de lá cama; la segunda el cober
tor ó tapiz que la cubría. 
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los que le rodeaban (1), pero bien puede decirse hin
chó los suyos con la substancia de las provincias. Bajo 

reinado apoderóse ardiente sed de riquezas, con me
nosprecio de la justicia y la honradez, de los personajes 
principales de todos los órdenes: contándose en este nú-
jaero Rufino, prefecto del pretorio, en la magistratura 
civil; entre los militaies, Arbeción, general de la caba-
ilería; Eusebio, prepósito de los familiares,.... anus cues
tor; y en la ciudad los Anicios,familia en la que se trans
mite con la sangre cierta emulación de rapacidad, que 
nunca pudo saciar el continuo aumento de riquezas. 

Entretanto los persas agitaban el Oriente, aunque sin 
hacer grandes correrías como antes, limitándose á arre
batar algunos hombres ó ganados. Estas depredacio
nes tenían no pocas veces éxito por sorpresa; algunas 
también, encontrándonos con fuerzas suficientes, esca
paba la presa al enemigo, y frecuentemente quedaba 
burlada su esperanza de botín, por la precaución que 
se observaba de no dejar nada á su alcance. Ya hemos 
hablado de Musoniano, prefecto del pretorio, como de 
hombre superior con carácter venal, á quien la perspec
tiva de la ganancia apartaba fácilmente del deber. Mu
soniano mantenía entre los persas hábiles emisarios, y 
por medio de ellos procuraba enterarse de las intencio
nes del enemigo. Con este propósito se entendía con Ca
siano, duque de Mesopotamia, veterano experimentado 
en las fatigas y peripecias de muchas campañas. Sapor, 
por efecto délas comunicaciones uniformes de sus agen
tes, se encontraba ocupado entonces en la otra frontera 
de sus Estados, conteniendo con trabajo y graves pérdi
das las belicosas naciones que tenía enfrente. Cuando 

(1) Según Aurelio Víctor, las profusiones de los últimos 
diez años del reinado de Constantino le merecieron el epíteto 
de pupilo. 
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estuvieron seguros acerca de este punto, entablaron se
cretas comunicaciones, pormedio de soldados descono
cidos, con Tampsapor, que mandaba las fuerzas de los 
persas por nuestro lado, y le excitaron para que aconse
jase á su señor en sus cartas, que en la primera ocasión 
tratase de la paz con el Emperador romano: de esta ma
nera aseguraría á la vez sus flancos y retaguardia, y po
dría llevar todas sus fuerzas al punto en que eran más 
vivas las hostilidades. Tampsapor se apresuró á acep
tar las indicaciones y escribió á Sapor que Constancio» 
encontrándose á la sazón empeñado en peligrosa gue
rra, le pedía con instancias la paz. Pero transcurrió mu
cho tiempo antes de que llegase su carta á manos del 
rey, que invernaba en el territorio de los Chionitas y 
de los Eusenos. 

Mientras ocurrían estas cosas en Oriente y en las Ga-
lias, Constancio, como si hubiese cerrado el templo de 
Jano y derribado bajo sus golpes á todos los enemigos 
del imperio, se encontró invadido por el deseo de visi
tar á Eoma y triunfar en ella con ocasión de aquella 
victoria sobre Magnencio, adquirida á costa de la de
bilitación de la patria y efusión de la sangre romanai 
Ni personalmente, ni por el valor de sus generales, ha
bía vencido por completo á ninguna de las naciones que 
le habían hecho guerra, ni añadido ninguna conquista 
al Imperio, ni tampoco se le vió Jamás el primero, ni 
entre los primeros en el momento del peligro; pero ce
día al deseo de ostentar con inusitada pompa el oro de 
sus estandartes y el brillante aspecto de sus soldados 
escogidos (1) ante los no acostumbrados ojos del pue-

(1) Formaban principalmente la guardia especial de los 
Emperadores los protectores y los escolares, milicias alojadas 
cerca del palacio en cuarteles llamados escuelas. Por el aspécto 
al menos eran tropas escogidas, aunque más á propósito para 
la parada que para el combate. 
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blo, que ni esperaba ni deseaba contemplar tales espec
táculos. Tal vez ignoraba que los Emperadores de otro 
tiempo se habían contentado en épocas de paz con un 
cortejo de lictores; pero en las de guerra y en las 
circunstancias en que debían exponerse, uno había 
arrostrado en débil barca de pescador la furia de los 
desencadenados vientos; otro, imitando á Decio, había 
sacrificado su vida; aquél no había temido, acompañado 
de corto número de soldados, marchar á reconocer el 
campamento del enemigo; en una palabra, que no hay 
uno que, por alguna hazaña digna de memoria, no le
gase su nombre á la posteridad. 

Empleáronse cantidades enormes en los preparati
vos Bajo la segunda prefectura de Orfito, Constan
cio, con la vanidad de su gloria, atravesó Ocriculo 
con formidable comitiva, organizada como un ejército, 
asombrando tanto á los que lo vieron, que no podían 
apartar los ojos de aquel espectáculo. Cuando se acercó 
á la ciudad, salió el Senado á saludarle; y pasando sa
tisfecha mirada por aquellos venerables retoños de la 
antigua raíz patricia, parecióle, no como á Cineas el 
legado del rey Pirro, tener delante una reunión de 
reyes, sino más bien el consejo del mundo entero. Con
templando en seguida el pueblo, no podía menos de 
asombrarse ante el espectáculo de aquella universal 
reunión del género humano: entretanto, precedido él 
por compactas masas de soldados con los estandartes 
desplegados, como si se tratase ^e mezclar el Rhin con 
el Eufrates, avanzaba sobre una, carroza de oro, res-

' plandeciente con las piedras más preciosas. En derre
dor flotaban los dragones sujetos en astas incrustadas 
de pedrería, y cuya púrpura, enchida por el aire que 
penetraba por sus abiertas bocas, producía ruido pa
recido á los silbidos de cólera del monstruo , mien
tras que sus largas colas se desarrollaban á merced 
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del viento. A los lados de la carroza marchaban dos 
filas de soldados con el escudo al brazo, el casco en la 
cabeza y la coraza en el pecho, armas brillantes Cuyos 
reflejos deslumhraban la vista. Después venían fuerzas 
de catafractos y clibanarios, como les llaman los persas; 
jinetes completamente armados, que se hubiesen creí
do estatuas ecuestres de bronce recién salidas de las 
manos de Praxiteles. Las partes de la armadura de 
estos soldados correspondientes á las articulaciones del 
tronco ó de los miembros estaban formadas por un 
tejido de mallas de acero tan delicadas y flexibles, que 
toda la envoltura de metal adhería perfectamente al 
cuerpo sin entorpecer ningún movimiento. Torrente 
de exclamaciones hizo entonces repetir el nombre de 
Augusto á los montes y riberas: conmovióse por un 
momento Constancio, pero sin abandonar la actitud 
inmóvil que constantemente había mostrado á las pro
vincias. Inclinándose, á pesar de ser muy pequeño, 
al pasar bajo las puertas más altas, miraba siempre ha
cia adelante, no volviendo la cabeza ni los ojos, cual si 
tuviese metido el cuello en un estuche; hubiérasele 
creído una estatua. Nadie le vió hacer ni el más leve 
movimiento con el cuerpo en los vaivenes de la carroza, 
ni sonarse, ni escupir, ni mover un dedo. Sin duda 
aquello era afectación; pero demostraba, en lo tocante 
á la comodidad personal, abnegación poco común, ó 
mejor dicho, que le era excluxivamente propia. Creo 
haber dicho oportunamente que desde su advenimien
to se impuso como ley no permitir á nadie que montase 
con él en su carroza, ni consentir que ningún particular 
fuese colega suyo en el consulado, cosas que han con
sentido otros muchos príncipes, pero que su meticulo
sa vanidad tomaba por rebajamiento. 

A l fin entró en Roma, santuario del valor y de la 
grandeza. A l llegar al Foro y contemplar desde lo alto 
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de la tribuna aquel majestuoso foco de la antigua do
minación romana, quedó por un momento asombrado: 
á cualquier parte que mira, deslúmbrale continuación 
de prodigios. Después de una arenga á la nobleza en la 
Guria, y otra al pueblo desde el Tribunal, marchó al 
palacio entre reiteradas exclamaciones, y saboreó al fin 
en su plenitud la felicidad, objeto de todos sus deseos. 
A l presidir los juegos ecuestres, gozó mucho con los 
chistes del pueblo, que supo reprimir las exageracio
nes sin renunciar á sus costumbres de libertad. E l mis
mo príncipe observaba el justo medio entre la rigidez 
y el olvido de su dignidad; no imponiendo su voluntad, 
como en otras partes hacía, por límite á los placeres de 
la multitud, y dejando, según'la costumbre ordinaria, 
que dependiese de las circunstancias la duración de los 
juegos. 

Recorrió todos los barrios construidos en llano ó en* 
las vertientes de las siete colinas, sin prescindir de los 
arrabales, creyendo continuamente que ya nada le que
daba que ver después del último objeto que le impre
sionaba. Aquí el templo de Júpiter Tarpeyo le pare
ció sobrepujar á todo, tanto como exceden las cosas 
divinas á las humanas; allá las termas, comparadas 
por su extensión á provincias; más lejos la orgullosa 
masa de ese anfiteatro (1), cuyos materiales suministró 
la piedra de Tibur, y cuya altura no mide la vista sin 
fatiga; después la atrevida bóveda del Panteón y su 
vasta circunferencia; los gigantescos pilares, accesibles 
por escalones hasta su cúspide, coronados por las esta
tuas de los emperadores; y el templo de la diosa Roma, 
el foro de la Paz, el teatro de Pompeyo, el Odeón, el 
Estadio y tantas otras maravillas que forman el orna-

(1) Este es el anfiteatro comenzado por Vespasiano y que 
terminó Tito, al que se dió el nombre de Volosseum. 
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mentó de la ciudad eterna. Pero cuando llegó al foro de 
Trajano, construcción única en el mundo, y en nuestra 
opinión digna hasta de la admiración de ios dioses, 
paróse asombrado, tratando de medir con el pensa
miento aquellas proporciones colosales que desafían 
toda descripción y que ningún esfuerzo humano podría 
reproducir. Convencido de su impotencia para crear 
nada igual, dijo que, al menos, quería elevar un caba
llo á imitación del de la estatua ecuestre de Trajano, 
colocado en el punto central del edificio, y que intenta
ría la empresa. Junto á él se encontraba en aquel mo
mento el real emigrado Hormidas, cuya evasión de 
Persia se ha referido más arriba, y éste dijo al empera
dor, con la finura propia de su nación: «Empieza, ¡oh 
Emperador! por construir la caballeriza por este mode
lo para que tu caballo se encuentre tan cómodamente 
Colocado como el que vemos aquí.» A l mismo Hormidas 
preguntaron qué le parecía Roma, y contestó: «Lo que 
me agrada es que aquí se muere como en todas partes.» 

En medio del asombro que le producía aquella reu
nión de prodigios, el Emperador clamaba contra la i n 
suficiencia ó injusticia de las noticias de la fama, tan 
justamente sospechosa de exageración en todas oca
siones, y tan inferior á la realidad en cuanto había 
dicho de Roma. Después de larga deliberación acerca 
de lo que podría hacer para aumentar las magnificen
cias de la ciudad, se fijó en la erección de un obelisco 
en el circo Máximo; obelisco cuyo origen y forma expli-
caré oportunamente. 

Entretanto empleábanse secretamente prácticas odio
sas por la emperatriz Eusebia contra Helena, hermana 
de Constancio y esposa de Juliano, á la que, fingiendo 
cariño, había traído con ella á Roma. Siendo estéril 
Eusebia, consiguió que Helena bebiese por sorpresa un 
brebaje que la haría abortar siempre que se encontrase 
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en cinta, ün niño que Helena había dado á luz en las 
Oalias murió por la complicidad de una partera co
rrompida con dinero, que le cortó demasiado bajo el 
ombligo. ¡Tanta importancia se daba á que un hombre 
grande no dejase sucesión! E l Emperador solamente 
pensaba en prolongar su estancia en la más augusta de 
todas las residencias, donde saboreaba con delicia los 
placeres del descanso, cuando perturbaron estos ocios 
comunicaciones demasiado verídicas, anunciándole su
cesivamente que los suevos devastaban la Rhecia, los 
quados la Valeria y que los sármatás, los bandidos 
más famosos de la tierra, hacían incursiones en la Me-
sia superior y en la baja Pannonia (1). Alarmado con 
estas noticias, salió de Boma el 4 de las Kalendas de 
Junio, un mes después de su entrada, marchando 
apresuradamente á la Iliria y pasando por Tridento. (2). 
Desde allí envió á Severo, general muy experimentado, 
á que ocupase en las Galias el puesto de Marcelo, y llamó 
á su lado á Ursicino, que obedeció apresuradamente la 
orden, reuniéndosele en seguida en Sirucio con los 
asociados en su misión anterior. Deliberóse largamen
te acerca de la paz propuesta por Musoniano á4os per
sas, y se envió á Ursicino con mando al Oriente. A los 
más antiguos se dieron mandos en el ejército, y los 
más jóvenes (encontrábame entre ellos) recibieron 
orden de acompañar á Ursicino y de obedecerle en todo 
en servicio de la República. 

E l César, cónsul por segunda vez con Gonstancio, 
que lo era por la novena, después de un invierno pasa-

(1) La Pannonia comprendía part.e del Austria y de â Stiria, 
ôda, la Hungría de este lado, del Danubio, la mayor parte de 

la Croacia, toda la Esolavonía y la Bosnia hasta el Save. La 
división de la Pannonia en alta y baja data de la administración 
de Crálerio.' ' • • •• • . • ^ -

(2) • Trente, . . . • : 
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do en Senona, donde las amenazas de los alemanes le 
tuvieron constantemente alarmado, abrió la campáña 
bajo excelentes auspicios y se dirigió rápidamente á 
Remos. Ensanchábase su corazón ante la idea de no 
tener que temer ya oposición ni sospechas por parte de 
un lugarteniente tan experimentado como severo en la 
obediencia de los campamentos, y del que estaba segu
ro le seguiría en toda ocasión con la prontitud del sol
dado más disciplinado. Además, por orden del Empera
dor había recibido en Rauracos un refuerzo de veinti-^ 
cinco mil hombres, al mando de Barbación, jefe .de la 
infantería desde la muerte de Silvano. Así se ejecutaba 
el plan, maduramente meditado de antemano, de es* 
trechar insensiblemente el campo de depredaciones de 
los bárbaros por medio de dos ejércitos romanos, par-% 
tiendo de dos puntos diferentes para coger álos bárba-, 
ros como entre unas tenazas, y concluir con ellos de 
una vez. 

Mientras se ejecutaba esta maniobra con la celeridad 
y orden que podían desplegar, los Letos bárbaros, dis-i 
puestos siempre para aprovechar toda ocasión de sa-; 
queár, ocultando su marcha á los dos campamentos,̂  
cayeron de improviso sobre Lugdunum, que habrían 
saqueado y quemado en aquel golpe de mano si no hu
biesen sido cerradas á tiempo las puertas, pero devasta
ron todas las cercanías. A l tener noticia Juliano de este 
contratiempo, mandó ocupar apresuradamente con fuer-) 
zas de caballería tres caminos por donde necesariamen
te tenían que regresar aquellos bandidos; y tan bien 
tomó sus medidas, que cuantos regresaron por los 
referidos caminos dejaron en ellos la vida con el botín, 
que se'recogió intacto; escapando solamente un grupo1 
que pasó, en su fuga, junto al campamento de Barba
ción, y que este dejó tranquilamente desfilar bajo sus 
mismos parapetos. La salvación de aquel grupo se de-
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\)ió á una eontraorden que dio Cela, tribuno de los es-
cutarios, á los tribunos Bainobaudo y Valentiniano, que 
más adelante fué Emperador; contraorden por la cual 
tuvieron los dos que abandonar los puntos de observa
ción donde estaban colocados. No fué esto todo. E l co
barde Barbación, obstinado detractor de la gloria de 
Juliano, conociendo el daño que acababa de ocasionar 
al Estado (porque la contraorden dimanaba de él mis
mo, según confesó Cela cuando después le censuraban 
su traición) se apresuró á remitir á Constancio un par
te falso, en el que pretendía que los dos tribunos ha
bían venido, so pretexto de un servicio encargado, á 
procurar seducir á sus soldados; no necesitándose más 
para que ios destituyesen y enviaran á sus casas. 

En aquellos mismos días, asustados los bárbaros es
tablecidos al otro lado del Rhin por la aproximación de 
ios dos ejércitos, algunos trataron de interceptar ios 
caminos en los puntos más tortuosos y difíciles, por 
medio de grandes cortas de árboles: los demás, refu
giándose en las numerosas islas de que está sembrado 
el río, lanzaban contra el César y nuestros soldados si
niestras imprecaciones. Irritado Juliano^ quiso apode
rarse de algunos de ellos, y para conseguirlo pidió á 
Barbación siete barcas, de algunas que había adquirido 
para el caso de tener que echar un puente de barcas so
bre el Rhin: pero Barbación, que no quería auxiliar con 
nada á Juliano, prefirió quemarlas todas.; A l fin, algu
nos mensajeros enemigos que cayeron en poder de Ju
liano le indicaron un punto del río que la sequía había 
hecho vadeable: y , reuniendo en seguida los vélites 
auxiliares, después de arengarles, los envió bajo el man
do de Bainobaudo, tribuno de los cor ñutos, á intentar 
una empresa memorable. Estos soldados, marchando 
los unos por el agua, sirviéndose otros de los escudos á 
guisa de esquifes cuando no hacían pie, abordaron 1̂  
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isla más próxima, matando á cuantos la ocupaban, sin 
distinción de sexo ni edad. Encontrando allí barcas 
abandonadas, las ocuparon aun á riesgo de hacerlas zo. 
zobrar, y recorrieron de esta manera casi todas aquellas 
guaridas. Cuando se cansaron de matar, regresaron sa
nos y salvos, cargados con abundante botín, del que tu
vieron que arrojar parte al río. No encontrándose ya 
segura la población germana de las demás islas, pasó á 
la otia orilla, llevando consigo las mujeres, niños y 
basta provisiones. Entonces se ocupó Juliano en repa
rar las fortificaciones de Tres Tavernas, que la obsti
nación de los bárbaros había concluido por destruir, 
y cuya reedificación iba á poner freno á sus continuas 
incursiones en las Galias. Empleó en la terminación de 
estos trabajos menos tiempo del que esperaba, y dejo á 
la guarnición víveres para un año. Para conseguir esto, 
fué necesario apoderarse del grano sembrado por el ene
migo, aunque con el temor de tener que combatirlo du
rante la operación. Esta recolección proporcionó ade
más á Juliano medios para aprovisionar á sus soldados 
por veinte días. E l soldado ganaba así su alimento por 
las armas, siendo tanto mayor su regocijo cuanto que 
acababa de perder un convoy que le enviaban; porque 
Barbación, que lo había encontrado en el camino, tomó 
por autoridad propia cuanto le convenía y quemó el 
resto en montón. ¿Era este modo de obrar reto ó locura, 
ó tal vez estos actos con harta frecuencia repetidos 
estaban autorizados por órdenes secretas del Empe
rador? Lo único que puede asegurarse es, según opi
nión muy acreditada, que á Juliano se le nombró César, 
no para que salvase las Galias, sino para que pereciese, 
y con esta esperanza se le puso en medio de ios peligros 
de aquella guerra cruel, contando con la inexperiencia 
de un hombre á quien se consideraba incapaz hasta de 
resistir su fragor. 1 , 
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Mientras se fortificaba rápidamente Juliano en aque
lla posición, y parte del ejército completaba los pues
tos avanzados y se ocupaba otra en recoger el grano, 

• permaneciendo vigilante contra las sorpresas, una nube 
<Je bárbaros, adelantándose á fuerza de ligereza á la no
ticia de su marcba, cayó feobre el ejército de Barbación, 
que, como ya hemos visto, continuaba operando sepa
radamente del ejército de las Galias, le llevó combatién-
«dolo hasta Rauraco y le rechazó tan lejos como pudo en 
aquella dirección, arrebatándole gran parte de los ba
gajes, bestias de carga y gentes de servidumbre. Hecho 
^sto, los bárbaros se reunieron al grueso de los suyos; 
y Barbación, como si hubiera realizado la campaña más 
gloriosa, distribuyó tranquilamente sus tropas en los 
cantones y regresó á la corte para preparar, como de or
dinario, algunas acusaciones contra Juliano. 

Pronto se supo el descalabro que acababan de experi-
anentar nuestras armas. Los reyes alemanes Chnodoma-
rio y Vestrulapo reunieron sus fuerzas, y á éstos se incor
poraron sucesivamente Urio, Ursicino, Serapión, Sou-
mario y Hortario, marchando todos á acampar cerca de 
Argentoratum, lisonjeándoles la idea de que Juliano se 
había répl«gado temiendo desastre completo, mientras 
que en realidad continuaba ocupándose de las fortifica
ciones de Tres Tavernas. Esta confianza la debían espe
cialmente á la relación de un escutario, que por temor á 
un castigo había desertado poco después del descalabro 
de Barbación, y que les dijo que Juliano no tenía consigo 
más de trece mil hombres. En efecto; con este número 
hizo frente el César al principio al desbordamiento ge
neral de la ira de los bárbaros. E l desertor repitió el 
aserto con seguridad que puso el colmo á su audacia; 
por lo que enviaron legados á Juliano para que le inti
masen con imperioso tono que abandonase un país que 
les pertenecía, según aseguraban, por el derecho de su 

TOMO I. 9 
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valor y la fortuna de sus armas. Juliano, que no se inti-
midaba fácilmente, recibió el mensaje sin conmoverse; 
y al mismo tiempo que se burlaba de la arrogancia de 
los bárbaros, dijo á los legados que los retendría hasta 
la terminación de los trabajos, y conservó tranquila-
mente su posición. 

E l rey Chnodomario se movía de un modo increíble, 
yendo y viniendo el primero de todos cuando se trata
ba de alguna sorpresa, animado con la confianza que 
da siempre la costumbre del triunfo: porque, en efecto, 
había derrotado al César Decencio con fuerzas iguales, 
destruido ó devastado muchas ciudades opulentas y 
llevado el estrago según su gusto por la indefensa 
Galia. Su presunción había aumentado porque acababa 
de arrojar á un general romano con numeroso ejército 
de tropas escogidas; pues los alemanes habían reco
nocido por las insignias y los escudos que los que ha
bían retrocedido delante de ellos eran los mismos sol
dados que los habían derrotado y dispersado en tantos 
combates. Todo esto alarmaba al César, reducido, por 
la deserción de su asociado, á comprometerá un puñado 
de valientes contra naciones enteras. 

A l amanecer sonaron las bocinas, y los peones se pu
sieron en marcha con mesurado paso, ñanqueados en 
ambas alas por la caballería, reforzada á su vez por los 
temibles cuerpos de los catafractos y arqueros á caba
llo (1). Aun tenían que recorrer los romanos, desde el 
punto de que habían levantado las enseñas hasta el 
campamento de los bárbaros catorce leguas ó veinti-

(1) En tiempo de Ananaiano los arqueros eran verdadera
mente formidables. Además del arco y del carcax, estaban pro
vistos de espada y escudo, que en caso necesario utilizaban 
para defender el rostro. Armadura defensiva les cubría hasta 
las rodillas. Eran jinetes excelentes, y persiguiendo ó persegui
dos, lanzaban con el arco, elevado á la altura de la frente, fle
chas que ninguna armadura podía resistir. 
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tina millas, cuando Juliano, en su prudente cuidado, re
tiró todos los exploradores, mandó hacer alto, y colo
cándose en medio del ejército, formado en cuña, con el 
tranquilo lenguaje que le era natural, le dirigió esta 
arenga: 

«Compañeros: Conocedores sois de vuestra fuerza y 
poseéis la confianza que inspira: el César que os habla 
tampoco es sospechoso de carecer de valor: así es que 
ge le puede creer, cuando en interés de la salvación de 
todos os dice, y pocas palabras os lo demostrarán, que 
en las pruebas de paciencia y valor que nos esperan, 
es necesario escuchar los consejos de la moderación y 
la prudencia, y no los de la precipitación é inconside
rado ardimiento. Los hombres valientes, altivos é in
trépidos cuando el peligro está presente, deben mostrar
se, si es necesario, reñexivos y dóciles. Este es el con
sejo que os doy, y que os ruego aceptéis. Es cerca de 
medio día: fatigados ya por la marcha, vamos á entrar 
en desfiladeros tortuosos y obscuros; la luna en men
guante nos amenaza con tenebrosa noche; no podemos 
esperar ni una gota de agua en este suelo abrasado por 
la sequía. Triunfaremos, así lo quiero, de todos estos 
obstáculos; pero ¿qué haremos si nos encontramos en
cima al enemigo, descansado, alimentado y fresco? 
¿Cómo resistiremos el choque rendidos por la fatiga, 
el hambre y la sed? E l éxito en las circunstancias más 
críticas suele depender de una sola disposición. Una 
buena determinación, tomada oportunamente, es un 
camino que nos abre la divinidad para salir de las co
yunturas más desesperadas. Creedme, acampemos 
aquí, bajo la protección de un foso y una empalizada; 
pasemos esta noche descansando y velando por turno; 
y mañana al amanecer, repuestos por el sueño y el ali
mento, desplegaremos de nuevo, con el auxilio de Dios, 
nuestras victoriosas águilas y banderas.» 
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No le dejaron acabar. Los soldados, mostrando su im-
paciencia con rechinamiento de dientes y con el golpe-
teo de las picas contra los escudos, querían que inme
diatamente les llevasen al enemigo, que se encontraba 
ya á la vista; confiando todos en sí mismos y en la for
tuna y experimentado valor de su general. Y en efecto, 
según demostraron los hechos, mientras estuvo á su 
frente, parecieron inspirados por el genio mismo de 
los combates. Aumentaba el arrebato la circunstancia 
de participar de él los mismos jefes, y Florencio, pre
fecto del pretorio, más atrevido que los demás, decía 
«que era buena política venir á las manos á toda costa, 
mientras estaban reunidos los bárbaros. Si la confede
ración se disolvía, tendrían mucho que trabajar con la 
fiebre de sediciones, tan habitual al soldado, que ahora 
alegaría el especioso pretexto de que le habían arrebata
do la victoria.» Doble recuerdo aumentaba la confianza 
del ejército. E l año anterior habían franqueado los ro
manos la barrera del Rhin y realizado correrías por la 
orilla derecha, sin que se presentase ni un solo enemigo 
para defender el suelo de su país; habiéndose limitado 
los bárbaros á obstruir los caminos por medio de cor
tas de árboles, y penetrando en seguida en el interior, 
habían pasado miserablemente el invierno, sin abrigo 
contraías inclemencias de la estación. En otra ocasión, 
el Emperador en persona ocupó su territorio sin que se 
atreviesen á resistir ni á presentarse, sino para pedir 
como suplicantes la paz. Pero no querían ver que las 
circunstancias habían cambiado mucho. En el primer 
caso, los alemanes se encontraban estrechados por 
tres partes ála vez; por el Emperador, que amenazaba 
la Rhecia; por el César, que les cerraba por completo 
la entrada de las Galias; y en fin, por las naciones l i 
mítrofes, que se habían declarado contra ellos y les 
amenazaban por la espalda. Una vez ajustada la paz 
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con el Emperador, éste había retirado su ejército; en
tonces arreglaron sus disensiones con sus vecinos, que 
ge les unieron para obrar de acuerdo; y recientemente, 
la vergonzosa fuga de un general romano acababa de 
aumentar su natural altivez. Otro acontecimiento agra
vaba además la situación de los romanos. Los reyes 
Gundomado y Vadomario, sujetos por el tratado que 
habían obtenido de Constancio el año anterior, no se 
habían atrevido hasta entonces á tomar parte en el mo
vimiento , ni á escuchar proposición alguna en este 
sentido; mas el primero, el mejor de los dos y más fir
me en sus compromisos, pereció víctima de una trai
ción, reuniéndose en seguida á la liga todo su pueblo; 
y Vadomario no pudo impedir, al menos así se asegura, 
que el suyo siguiese el mismo movimiento. 

Como todo el ejército, desde las primeras filas hasta 
las últimas, se mostraba unánime en la oportunidad de 
marchar en el acto contra el enemigo, y dispuesto de 
la misma manera á resistir la orden contraria, un sig
nífero exclamó: «¡Adelante, César, el más afortunado 
délos hombres: la fortuna misma guía tus pasos. Sola
mente desde que tú nos mandas comprendemos cuánto 
puede el valor unido á la habilidad. Enséñanos el ca-
inino de la victoria como valiente que marcha delante 
de las enseñas, y nosotros te mostraremos á nuestra 
vez lo que vale el soldado ante la vista de un jefe vale
roso que por sí mismo juzga el mérito de cada cual.» 

Oídas estas palabras, sin admitir mayor descanso, 
el ejército se puso de nuevo en movimiento y llegó al 
pie de suave colina, cubierta de trigo en sazón ya, y 
situada á corta distancia de la orilla del Rhin. En la 
cumbre observaban tres jinetes enemigos, que corrie
ron á toda brida para anunciar la aproximación del 
ejército romano; pero otro explorador que se encontra
ba al pie de la colina, y no pudo seguir á los primeros, 
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fué vencido en ligereza por los nuestros, y por él supk 
mos que el ejército germano había empleado tres días 
y tres noches en pasar el Rhin. Nuestros jefes veían ya 
al enemigo formar sus columnas de ataque: mandóse 
hacer alto, y en seguida los antepilarios y hastatos (1) 
se ordenan en fila y quedan parados, presentando un 
frente de batalla tan fuerte como un muí o. E l enemigo, 
queriendo imitar nuestra prudencia, guardó igual inmo
vilidad. Viendo toda nuestra caballería colocada en el 
ala derecha, le opusieron á la izquierda, en compactas 
masas, lo mejor de sus jinetes, entre cuyas filas, em
pleando una táctica muy bien etendida, cuyo conoci
miento debían al desertor mencionado ya , pusieron 
aquí y allá algunos peones ágiles y armados á la ligera. 
Habían observado, en efecto, que las riendas y el escu
do no dejaban á sus jinetes más que un brazo libre 
para lanzar el dardo, y el más diestro, en un combate 
cuerpo á cuerpo con un dibanario romano, no conseguía 
más que fatigarse en vano contra el soldado completa
mente defendido por su armadura de hierro; pero que 
un peón, en quien no se reparaba en medio del comba
te, cuando solamente se piensa en el que se tiene delan
te, podía deslizarse por los costados del caballo, herirle 
en el vientre y desmontar de esta manera al enemigo 
invulnerable, al que fácilmente se vencía entonces; y 

(U E l orden de batalla de la infantería romana se formaba 
ordinariamente en. tres lineas. Las dos primeras iban armadas 
con élpilum ó dardo, que lo mismo servia para lanzado'que para 
mantenerlo en mano en el combate cuerpo á cuerpo. La fila 
tercera estaba provista de largas lanzas. En la segunda se co
locaban las enseñas. Los soldados de la primera y segunda 
línea se denominaban genéricamente pilani, y los de la tercera 
hastati. Por distinción que el mismo orden explica, llamaban 
antesignani, antepilani y algunas veces principes, á los soldados 
armados con el pilum que formaban la primera fila. También se 
designaban así los jefes de fila y los guias. 
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no contentos con esta disposición, nos preparaban a su 
derecha otra clase de sorpresa. 
, Mandaban aquel ejército feroz y belicoso Chnodoma-

do y Serapión, los más poderosos de todos los reyes 
confederados. En el ala izquierda, donde según espera
ban los bárbaros, el combate había de ser más furioso, 
se mostraba el funesto promotor de aquella guerra, 
Chnodomario, ceñida la frente con una banda roja y 
montando un caballo cubierto de espuma. Amante del 
peligro, confiando ciegamente en sus prodigiosas fuer
zas, apoyábase altivo en su lanza de formidables d i 
mensiones, llamando la atención desde lejos por el bri
llo de sus armas. Hacía mucho tiempo que tenía acre
ditada su superioridad como valiente soldado y hábil 
capitán. Serapion mandaba el ala derecha; éste apenas 
había entrado en la edad de la pubertad, pero el talento 
se había adelantado en él á los años. Era hijo de aquel 
Mederico, hermano de Chnodomario, cuya vida entera 
había sido un tejido de perfidias. Mederico, que estan
do en rehenes, había permanecido mucho tiempo en las 
•Gallas, se inició en ella en algunos de los misterios 
religiosos de los griegos; debiéndose á esta circunstan
cia el cambio de nombre de su hijo Agenarico por el 
de Serapion. En segunda línea estaban los cinco reyes 
inferiores en poder, diez hijos ó parientes de reyes, y 
detrás de éstos considerable número de hombres muy 
respatables para los bárbaros. E l ejército se elevaba á 
treinta y cinco mil combatientes, pertenecientes á dife
rentes naciones; parte de ellos asalariados, y sirviendo 
los demás en virtud de convenios de mutuo auxilio. 

Había resonado la terrible señal de las bocinas cuan
do Severo, que guiaba el ala izquierda de los romanos, 
yió á corta distancia delante de él parapetos cubiertos , 
de gentes armadas que, levantándose de pronto, habían 
de introducir perturbación en las filas. Sin acobardar-
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se, suspendió, sin embargo, la marcha, ignorando coa 
qué número, tenía que pelear, temiendo avanzar y no-
queriendo retroceder. E l César vio la vacilación en, 
aquel punto; acudió á él con una reserva de doscientos, 
jinetes, que conservaba alrededor de su persona, dis
puesto á acudir á donde fuese necesaria su presencia^, 
y siempre más animoso cuando mayor era el peligro. 
En rápida carrera recorrió el frente de la infantería,, 
animando á todos; y como la extensión de las líneas y 
su profundidad no permitían arenga general, y tampoco' 
quería despertar las suspicacias del poder, arrogándo
se lo que él mismo consideraba como prerrogativa det 
Emperador, limitóse á correr de aquí para allá; resguar
dándose como podía de los dardos del enemigo, y diri
giendo á unos ó á otros, conocidos ó no, algunas frases; 
enérgicas que les excitaban á cumplir su deber: «Com
pañeros, decía á unos, al fin tenemos una verdadera 
batalla; este es el momento que deseábamos todos, y 
que vuestra impaciencia adelantaba, siempre.» Dir i 
giéndose en seguida á las últimas filas: «Compañeros,, 
ha llegado el día tan deseado que nos llama á todos á 
lavar las manchas arrojadas sobre la majestad romana, 
y á devolverla su antiguo esplendor. Mirad, los bárba
ros vienen-aquí á buscar un desastre; su ciego furor-
Ies trae á ofrecerse ellos mismos á vuestros golpes.» 
A los soldados que por su larga práctica podían apre
ciar las maniobras, les decía, enmendando algunas dis
posiciones: «Ánimo, valientes, reparemos con nobles 
esfuerzos el baldón que ha caído sobre nuestros ejérci
tos. Con esta esperanza acepté, á pesar de mi repugnan
cia, el título de César.» A los que pedían aturdidamen
te la señal, y cuya petulancia amenazaba traspasar 
las órdenes y producir confusión: «Guardaos, les dijo,, 
guardaos cuando el enemigo vuelva la espalda, de en
carnizaros demasiado con los fugitivos, porque esto. 



A M M I A N O M A R C E L I N O 437 

empañaría la gloria de vuestro triunfo. Que ninguno 
ceda tampoco el terreno sino en el último apuro, por
que jamás ayudaré á los cobardes. Pero asistiré á la 
persecución con tal que no se haga con furor des
medido.» 

Hablando á cada uno de la manera conveniente, man
dó avanzar la mayor parte de sus fuerzas contra la pri
mera línea de los bárbaros. Entonces la infantería ale
mana se estremeció de indignación contra los jefes que 
estaban á caballo, prorrumpiendo en espantosos gritos. 
Debían pelear á pie como los demás, decían; que nadie 
tuviese ventajas en caso de huida; que nadie tuviese 
medios de salvarse abandonando á su suerte á los de
más. Esta manifestación hizo que Chnodonario aban
donase el caballo, siguiendo todos su ejemplo; no du
dando ninguno que alcanzarían la victoria. 

Dieron la señal las bocinas, y por ambas partes se 
vino á las manos con igual brío, empezando poruña 
nube de dardos. Desembarazados de las armas arrojadi
zas, los germanos se lanzaron sobre nuestras fuerza» 
con más ímpetu que simultaneidad, rugiendo como fie
ras. Mayor ira que de ordinario erizaba su espesa cabe
llera y sus ojos brillaban con furor. Intrépidos al abrigo 
de los escudos, los romanos paraban los golpes, y blan
diendo la pica, presentaban la muerte á la vista del ene
migo. Mientras la caballería sostiene el ataque con vi
gor, la infantería aprieta sus filas y forma una muralla 
con todos los escudos reunidos. Densa nube de polvo 
envuelve á los combatientes. Los romanos pelean con 
diferentes peripecias; aquí resisten bien, allá ceden; por
que acostumbrados la mayor parte de los germanos á 
esta maniobra, se ayudaban con las rodillas para pene
trar en nuestras filas. La lucha era cuerpo á cuerpo en
tre todos, mano contra mano, escudo contra escudo, y 
por todas partes resonaban gritos de triunfo ó de angus-
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tia. A l fin se pone otra vez en movimiento nuestra ala 
izquierda, y rechazando multitud de enemigos, venía 
enérgicamente á tomar parte en aquel combate, cuando 
•en el momento en que menos podía esperarse, la caba
llería cedió en el ala derecha y se replega con cierta con
cusión hasta las legiones, donde, encontrando apoyo, 
puede rehacerse. Había dado ocasión á esta alarma el 
hecho de que, el jefe de los catafractos, al rectificar un 
defecto de formación, recibió una herida ligera; y uno 
de los suyos, cuyo caballo cayó, quedó aplastado bajo el 
peso del animal y de la armadura. Esto fué bastante 
para que el resto se dispersara, y habrían atropellado á 
la infantería, lo que hubiese producido el desorden ge
neral, si ésta no hubiese resistido el choque merced á 
su masa y energía. 

Vió el César aquella caballería desordenada, buscan
do la salvación en la fuga, y, lanzándose á ella se colo
có delante como una barrera. E l tribuno de una de las 
turmas le había reconocido, viendo á lo lejos flotar en 
la punta de un hasta el dragón rojo que guiaba su escol
ta, enseña cuya vejez acreditaba sus largos servicios. 
Avergonzado y palideciendo, corre en seguida á reha
cer sus fuerzas; y Juliano entonces, dirigiéndose á los 
íúgitivos con el acento persuasivo que reanima el valor 
más quebrantado: «¿A dónde corremos, valientes?, les 
4ijo. ¿No sabéis que no se gana nada huyendo y que el 
mismo miedo no puede aconsejar nada peor? Vamos, 
pues, á reunimos con los nuestros que pelean por la pa
tria, y no perdamos, abandonándolos sin saber por qué, 
Ja parte que nos pertenecerá en el triunfo común.» Con 
•esta alocución tan hábil, les lleva de nuevo al ataque, 
renovando con pocas diferencias un rasgo que en otro 
tiempo honró á Sila. Abandonado por los suyos en un 
combate en que le estrechaba Arquelao, lugarteniente 
-de Mitrídates, Sila cogió el estandarte, lo lanzó en me-
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<i¡o de los enemigos, y dijo á los soldados: «Marchaos 
vosotros, á quienes había designado para compartir 
mis peligros; y si os preguntan dónde habéis perdido á 
vuestro general, responded, y no mentiréis, en Beocia, 
donde le dejamos solo combatir y derramar su sangre 
por nosotros.» 

Aprovechando la ventaja y dispersión de la caballe
ría, los alemanes caen sobre la primera línea de la in
fantería romana, esperando encontrar soldados quebran
tados é incapaces de resistir enérgicamente; pero se 
sostuvo el choque y se peleó durante algún tiempo con 
igual fortuna. Los cornutos y los bracatos, soldados 
aguerridos, al espantoso gesto que les es propio, unie
ron en aquel momento el tremendo grito de guerra que 
lanzan en el calor del combate, y que, comenzando por 
un murmullo apenas perceptible, va subiendo por gra
dos y concluyendo por estallar como un rugido pareci
do al délas olas al estrellarse en un escollo. Chocan las 
armas, los combatientes se empujan en medio de una 
nube de dardos y de una nube de polvo que todo lo ocul
ta, pero las masas desordenadas délos bárbaros no de
jan de avanzar con el furor de un incendio; y más de 
una vez, la fuerza de sus espadas consigue romper la 
especie de tortuga con que se protegen las filas roma
nas con la unión de los escudos. Los batavos ven el pe
ligro y dan la señal de ataque; secundados por los reyes 
acuden á la carrera en socorro de las legiones y se re
hace el combate. Estas formidables fuerzas debían, ayu
dando la fortuna, decidir el éxito hasta en las circuns
tancias más críticas. Pero los alemanes, á quienes pare
cía dominar rabia de destrucción, no dejaban de conti
nuar en sus desesperados esfuerzos. Aquí sin interrup
ción vuelan los dardos, se vacían los carcaxes; allá se 
acometen cuerpo á cuerpo; la éspada choca con la espa
da, y el filo de las armas entreabre las corazas. El herí-
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do, mientras le queda una gota de sangre, se levanta 
del suelo y se obstina en pelear. Las probabilidades son 
casi iguales por ambas partes. Los germanos tenían 
ventaja por la estatura y energía muscular; los roma
nos por la táctica y la disciplina; en los unos, ferocidad 
y ardimiento; en los otros, serenidad y cálculo. Estos 
confiaban en la inteligencia; aquéllos en la fuerza del 
cuerpo. Cediendo algunas veces bajo los golpes del ene
migo, el soldado romano se erguía en seguida. E l bár
baro á quien flaqueaban los jarretes, peleaba rodilla en 
tierra, demostrando así su extremada obstinación. De 
pronto los germanos principales, con sus reyes al frente 
y siguiéndoles la multitud, atacan en masa compacta á 
los romanos, abriéndose paso hasta la legión escogida,, 
colocada en el centro de batalla, formando lo que se lla
ma reserva pretoriana. Allí las filas más apretadas y 
profundas les oponen muralla tan resistente como una 
torre, volviendo á comenzar el combate con nuevo vi
gor. Atentos á parar los golpes y manejando los escu
dos á la manera de los mirmilones, nuestros soldados 
herían fácilmente los costados de sus adversarios, que 
en su ciego furor, olvidaban cubrirse. Pródigos desús 
vidas y no pensando más que en vencer, los alemanes 
intentan los últimos esfuerzos para romper nuestras 
filas; pero los nuestros, cada vez más seguros de sus 
golpes, cubren el suelo de muertos y las filas de los que 
atacan sólo se renuevan para caer á su vez. A l fin fia-
quea su valor y los gritos de los heridos y moribundos 
acaban de espantarles. Agobiados por tantas pérdidas» 
ya no les quedaban fuerzas más que para huir, cosa que 
hicieron de pronto en todas direcciones, con la precipi
tación desesperada que lleva á los náufragos á abordar 
ála primera playa que ven. 

Cuantos presenciaron aquella victoria convendrán en 
que fué más deseada que esperada. Sin duda algún dios 
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propicio intervino aquel día en favor nuestro. Los ro
manos cayeron sobre los fugitivos, y, á falta de las es
padas embotadas, que más de una vez les fueron inúti
les, arrancaban la vida á los bárbaros con sus propias 
armas. No se cansaban los ojos de ver correr la sangre, 
ni los brazos de herir. A ninguno se perdonó. Multitud 
de guerreros gravemente heridos pedían la muerte para 
librarse de los sufrimientos; otros, en el momento de ex
pirar, abrían los moribundos ojos para ver por última 
vez la luz. Cabezas cortadas por el ancho hierro de las 
lanzas, pendían aún del tronco de que habían sido sepa
radas. Resbalaban, y caían en montones en aquel suelo 
empapado de sangre, pereciendo, aplastados por el peso 
de los suyos, algunos que habían salido del combate sin 
heridas. Embriagados los vencedores por el éxito, se
guían hiriendo con sus embotadas espadas los magnífi
cos cascos y escudos, que bajo los golpes rodaban por 
el polvo. En fin, estrechados los bárbaros hasta el Rhin, 
j encerrados como por una muralla de cadáveres amon
tonados, no vieron salvación más que en el río. Abru
mados por nuestros soldados, á quienes su pesada ar
madura no bastaba á detenerse en la persecución, algu
nos se lanzaron al agua, confiando en su habilidad en la 
natación para salvar la vida; y el César, que compren
dió el peligro que el excesivo ardimiento envolvía para 
los nuestros, mandó en alta voz, é hizo anunciar por los 
jefes y tribunos, que prohibía á todos los soldados pe
netrasen, persiguiendo al énemigo, en las turbulentas 
aguas. Limitáronse, pues, á seguir la orilla, lanzando 
sobre el enemigo multitud de dardos de toda clase. La 
mayor parte de los que escapaban á nuestros golpes, 
hundiéndose por su propio peso, encontraban la muerte 
en el fondo del río; y entonces el espectáculo ofreció, 
sin peligro, interés dramático. Aquí lucha el nadador 
con el desesperado abrazo del que no sabe nadar y le 
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deja flotar como un tronco si consigue desprenderse; 
allá, arrastrados por la corriente, los más hábiles rue
dan sobre sí mismos j se sumergen. Algunos, auxilián
dose con los escudos, desviándose á cada momento 
para evitar el choque de las olas, consiguen, después 
de mil vicisitudes, alcanzar al finia otra orilla. Enroje
cido el río con la sangre bárbara, se asombra con el re
pentino crecimiento de sus aguas. 

En medio del desastre, el rey Chnodomario, que ha
bía podido escapar deslizándose entre montones de ca
dáveres, procuraba regresar apresuradamente al cam
pamento que ocupaba antes de la reunión á corta dis
tancia de las fortificaciones romanas. De antemano 
había hecho reunir, para el caso de derrota, naves que. 
quería aprovechar ahora para buscar algún refugio 
desconocido y esperar en él cambio de fortuna. Como 
no podía llegar sino pasando el Rhin, retrocedió, tenien
do la precaución de cubrirse el rostro. Acercábase ya á 
la orilla del río, cuando al rodear una charca que en
contró en su camino, antes de llegar al punto de em
barque, su caballo cayó en terreno cenagoso, cogiéndo
le debajo. A pesar de su corpulencia, consiguió des
prenderse y llegar á una colina cubierta de bosque 
cercana de allí. Pero denunciándole el mismo brillo de 
su antigua grandeza, le reconocieron. En el acto, una 
cohorte mandada por un tribuno rodeó la colina; pero 
sin penetrar en el bosque, por temor de caer en alguna 
celada; y entonces, viéndose perdido Chnodomario, se 
decidió á entregarse. Encontrábase solo entre los árbo
les, pero doscientos soldados de su escolta y tres ami
gos suyos de los más íntimos, acudieron espontánea
mente á rendirse, considerando como un crimen sobre
vivir á su rey, y no dar, en caso necesario, la vida por 
salvarle. Los bárbaros, insolentes en el triunfo, ordina
riamente no tienen dignidad en la derrota: así fué que 
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Clmodomario mostró con su palidez, cuando le lleva
ban, la actitud degradada del esclavo: el convenci
miento del daño que había causado le hacía enmudecer.. 
¡Cuánto se diferenciaba entonces del ñero devastador 
á quien en otro tiempo anunciaban el terror y el espan
to, y que hollando bajo sus plantas las cenizas de la 
Galia; amenazaba llevar más lejos sus estragos! 

Concluida la batalla con el favor de los dioses, la 
bocina llamó al terminar el día á los invencibles solda
dos, que, reunidos al fin cerca de la orilla del río, pu
dieron, bajo la protección de muchas líneas de escudos, 
tomar algún alimento y descanso. Los romanos per
dieron en la jornada doscientos cuarenta y tres-solda
dos y cuatro jefes principales; Bainobaudo, tribuno dé
los cornutos; Laipsio é Inocencio, capitanes de los ca-
tafractos, y un tribuno cuyo nombre no se ha conser
vado. De los alemanes quedaron sobre el campo seis-
mil muertos, además del considerable número de cadá
veres que arrastró el Ehin. Juliano, cuyo ánimo era 
muy superior á su fortuna, y que no creía aumentar su 
mérito ensanchando su poder, reprendió severamente 
la indiscreción de los soldados, que por aclamación le 
saludaron augusto; asegurando bajo juramento que 
aquel título distaba tanto de su ambición como de sus 
esperanzas. Mas para aumentar en ellos la exaltación 
del triunfo, hizo comparecer ante él á Clmodomario. 
Avanzó éste inclinándose hasta el suelo, y al fin se 
prosternó á sus pies implorando perdón á la manera de 
los bárbaros. Juliano le tranquilizó, y pocos días des
pués fué llevado Chnodomario á la corte del Empera
dor, enviándole á Eoma éste último, que le asignó por 
morada el barrio de los extranjeros, en el monte Pala
tino, donde murió de languidez. 

A pesar de tan grandes y brillantes resultados no 
faltaban personas en la corte que encontraban á Julia-



H 4 A M M I A N O M A R C E L I N O 

no defectos y ridiculeces, sabiendo que de esta manera 
agradaban al Emperador. Por burla le dieron el nombre 
de Victorino, porque en sus comunicaciones repetía mu
chas veces, aunque en términos modestísimos, que los 
germanos habían sido constantemente derrotados en 
todas partes donde había mandado personalmente. Por 
un exceso de adulación cuja extravagancia era palpa
ble, pero á propósito para halagar una vanidad llevada 
hasta los últimos límites, persuadieron á Constancio de 
•que en todo el universo no se hacía nada grande sino 
por su influencia y bajo los auspicios de su nombre. 
Aturdióle esta adulación, y desde entonces y en lo su
cesivo, desmintió atrevidamente los hechos, diciendo 
•en sus edictos y en primera persona, que había peleado, 
vencido, levantado los reyes prosternados á sus pies, 
cuando todo esto se había realizado sin él. Si, por ejem
plo, un general suyo, mientras permanecía él sin mover
l e de Italia, conseguía una victoria sobre los persas, no 
dejaba de enviar á todas las provincias cartas laurea
das (1), mensajeras de su ruina, conteniendo intermi
nables relatos de la batalla, y ante todo, de las grandes 
hazañas del príncipe. Todavía existen en los archivos 
públicos edictos, monumentos de ciega jactancia, en 
los que se ensalza hasta las estrellas; también se en
cuentra en ellos una relación detallada del asunto de 
Argentoratum, de donde distaba más de cuarenta jor
nadas. En él se ve á Constancio disponiendo el orden 

(1) Durante la república permitía el uso á todo general 
vencedor y proclamado imperator por los soldados, rodear con 
laurel el parte que dirigía al Senado. Los Emperadores adop
taron la costumbre, y cuando conseguían un triunfo militar, 
personalmente ó por medio de sus generales, se apresuraban & 
notificarlo á las provincias por medio de cartas laureadas, que 
siempre eran señal ó pretexto de exacción en una ú otra 
forma. 
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batalla, combatiendo junto á las enseñas, persi
guiendo á los bárbaros, recibiendo la sumisión de 
.Chnodomario; y para colmo de indignidad, n̂o se dice 
ni una palabra de Juliano, cuya gloria habría sepultado 
Constancio, si la fama, á despecho de la envidia, no 
hubiese cuidado de publicarla. 

TÓHO i. 10 



LIBRO XVII 

SUMARIO 

Después de la derrotada los alemanes, Juliano pasa el Rhinjr 
destruye por el hierro y el fuego los establecimientos de este' 
pueblo.—Repara la fortificación de Trajano y concedo á lo» 
bárbaros diez meses de tregua.—Reduce por hambre una 
banda de francos que hacia correrlas en la Germania.—Su& 
esfuerzos por aliviar á la Galia del peso de los impuestos.— 
Constancio hace elevar un obelisco en Roma en el circo m á 
ximo.—Correspondencia y negociaciones inútiles para la paz. 
entre Constancio y Sapor, rey de Persia.—Los Juthungos, 
pueblo alemán, devastan la Rhecia.—Los romanos los derro
tan y ahuyentan.—Un terremoto destruye á Nicomedia.—• 
Juliano recibe la sumisión de los Salios, pueblo franco.—De
rrota ó hace prisioneros á parte de los Chamavos, y conced& 
la paz á los demás.—Juliano repara tres fortificaciones en el 
Mosa y es objeto de reconvenciones y amenazas por parte 
de los soldados, irritados por la escasez.—Los reyes alemanes. 
Soumario y Hortario consiguen la paz devolviendo los prisio
neros.—Burlas de los envidiosos contra las victorias de Ju
liano.'—En la corte le acusan de indolencia y pusilanimi
dad.—Constancio obliga á los Sármatas y á los Quados, que 
devastaban la Mesía y las dos Pannonias, á devolver los pri
sioneros y entregar rehenes.—Restituye á los Sármatas ex
pulsados la posesión de sus tierras y les da un rey.—Constan
cio hace terrible matanza de Limigantos y les obliga á expa
triarse.—Los legados romanos abandonan la Persia sin ha
ber ajustado la paz.—Sapor invade de nuevo la Mesopotamia 
y la Armenia. 

(AÑO DE J . C. 357.) 

Terminadas las cosas de la manera satisfactoria que 
acabo de referir, y viendo libre el curso del Rhin por la 
victoria de Argentoratum, Juliano mostró su piedad 
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con los muertos mandando enterrarlos á todos indistin
tamente, porque le repugnaba que sirviesen de pasto á 
las aves de rapiña. En seguida despidió sencillamente 
á los que le trajeron el insolente mensaje la víspera de la 
batalla, y regresó á Tres Tavernas, desde donde partió 
para Moguntiacum, encargando hasta su regreso á la 
custodia de los Mediomatricos el botín y los prisione
ros. Proponíase establecer un puente en el Ehin y bus
car en su territorio á los bárbaros, de los que ya no que
daba ninguno en las Galias. E l ejército se mostró mal 
dispuesto al principio; pero le atrajo en seguida por 
medio de la seducción y encanto de su palabra. Robus
tecida con nuevos títulos la adhesión del soldado, le en
cadenaba en cierto modo á los pasos del. glorioso jefe 
que compartía todas sus fatigas, no usando de su pre
rrogativa sino para tomar mayor parte en el peligro y 
el trabajo. Llegaron á Moguntiacum; establecieron el 
puente, y el ejército pasó al territorio enemigo. A l pron
to, el atrevimiento de los romanos dejó estupefactos á 
los bárbaros, completamente seguros entonces, y que 
nada esperaban menos que verse atacados en su propio 
territorio. Justamente alarmados por lo que les amena
zaba, pensando en el reciente desastre de sus compa
triotas, fingieron vehemente deseo de paz, con el único 
objeto de que se disipase el primer furor de la invasión 
y enviaron una legación para que hablase de amistad. 
Mas por repentino cambio, del que no puede explicarse 
la razón, á estos legados siguieron inmediatamente 
otros, mandándonos con terribles amenazas que aban
donásemos en el acto el territorio. 

E l César, que comprendía bien lo que se proponían, 
se procuró algunas barcas pequeñas, pero de rápida 
marcha, hizo embarcar al obscurecer ochocientos hom
bres y les mandó remontar el Rhin hasta cierta distan
cia, y llevarlo todo á sangre y fuego en cuanto saltasen 
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á tierra. La maniobra se ejecutó; y viendo al amanecer 
á los bárbaros situados en una altura, los romanos se 
lanzaron á la carrera y no encontraron á nadie, porque 
el enemigo les vio llegar y tuvo tiempo para huir. Pero 
densas nubes de humo les anunciaron desde lejos el 
desembarco de los nuestros y la devastación de sus tie
rras. Este espectáculo aterró á los germanos, que se ha
bían emboscado para atacarnos en un desfiladero estre
cho y cubierto de bosque, y tuvieron que abandonarlo 
para repasar el río llamado Maenum, y acudir al socorro 
de sus familias; pero estrechándoles por dos lados los 
soldados de las bax'cas y un movimiento simultáneo de 
la caballería romana, gracias á su especial conocimien
to del terreno consiguieron retirarse; si bien los nuestros 
aprovecharon su fuga, atravesando sin obstáculos el 
desfiladero, cayendo sobre ricos pueblos (1), y apode
rándose de cuanto trigo y ganados poseían. A l mismo 
tiempo pusieron en libertad á los prisioneros que guar
daban en ellos y destruyeron por medio del fuego cuan
tas moradas encontraron construidas por el progresivo 
gusto de los bárbaros, según la arquitectura romana (2). 
A unas diez millas de allí encontraron los romanos una 
selva obscura (3), de aspecto espantoso, que detuvo la 

(1) Tácito dice del suelo de Germania: «Es muy fértil en 
granos, pero poco á propósito para frutales. Abundan los reba
ños, pero son pequeños; el ganado mayor tiene pobre aspecto; 
los toros carecen de cuernos, que son el honor de su frente.» 

(2) Era regla de la política romana hacerse entregar lo más 
escogido de la juventud de los países vencidos. Cuando estos re
henes regresaban á su país, llevaban las costumbres y los gas
tos de una civilización más avanzada y quizá también nociones 
de ciencia militar, que más adelante se aplicaron con detrimen
to de los vencedores. 

(3) Esta es la Hercínia, hoy Selva Negra, que en gran parte 
ha desaparecido del terreno que ocupaba antes. Por mucho 
tiempo ofreció esta selva su impenetrable asilo á las bandas 
que desolábanlas dos orillas del Ehin, habiendo añadido la sû  
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marcha por bastante tiempo; porque un desertor reveló 
la presencia de numerosas bandas que permanecían 
ocultas en las cavernas, subterráneos inmensos con 
muchas salidas, desde donde acechaban el momento de 
caer sobre nosotros. Los soldados se mostraron animo
sos; pero al avanzar, encontraron de tal manera obstruí-
dos los senderos por la corta de árboles de toda espe
cie, que tuvieron que retroceder, convencidos, con amar
ga mortificación que expresaban en voz alta, de la im
posibilidad de adelantar más, á menos de describir lar
go rodeo por caminos menos practicables. Hacer esto en 
aquella estación era exponerse inútilmente á mil peli
gros, porque había pasado el equinoccio de otoño,y todo 
el país, montes y valles, estaba cubierto ya de densa 
capa de nieve. Juliano renunció, por tanto, á continuar 
la marcha; pero aprovechando la circunstancia de no 
tener enemigos al frente, quiso que atestiguase sus pro
gresos un monumento; por lo que mandó reconstruir 
apresuradamente en aquel punto un fuerte, que en otro 
tiempo levantó Trajano, dándole su nombre, y que des
pués fué tomado á viva fuerza. Colocóse allí guarnición 
temporal y se puso en requisa á todo el país para pro
porcionarle víveres. 

Viendo los germanos alzarse aquel edificio amenaza
dor, y aterrados ya por el triunfo de las armas roma-; 
ñas, se apresuraron á pedir la paz en humildísimo men
saje; y el César, después de deliberar largo tiempo j 
calcular maduramente las consecuencias, les concedió 
diez meses de tregua; porque la prudencia le decía que 

perstición á estas causas positivas de espanto, otras sobrenatu
rales. De aqui procede el nombre de Selva Negra, que conserva 
la tradición de los terrores que inspiraba. Pero también se ha 
observado que los abetos que la forman tienen un color obscu
ro particular, y quizá sea esta la etimología verdadera, porque 
es la natural. 
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no estribaba todo en haber ocupado aquel fuerte con 
inesperada rapidez, sino que, para conservarlo, era ne
cesario proveerlo de máquinas, de muralla y de mate
rial completo de defensa. Confiados eu las promesas de 
Juliano, tres de los reyes más violentos que habían su
ministrado fuerzas á la liga vencida en Argentoratum, 
acudieron temblando ahora á asegurar ante él, con las 
formas habituales de su patria, su tranquilidad futura 
y el estricto cumplimiento del tratado hasta el término 
establecido; prometiendo respetar aquel fuerte al que 
dábamos tanta importancia, y llevar, aunque fuese á 
hombro, los víveres necesarios á la guarnición en cuan
to hiciese señal de que le faltaban. En esta ocasión el 
miedo venció á la falsedad, porque cumplieron fielmen
te las condiciones. Juliano pudo gloriarse con justa ra
zón por el feliz resultado de aquella campaña, cuyo éxi
to podía compararse al de las guerras púnicas y de los 
teutones, aunque conseguido á menor costa. Sostienen, 
sin embargo, sus detractores que el valor de que acaba
ba de dar tantas pruebas no era en él más que cálculo, 
y que buscaba gloriosa muerte en el campo de batalla, 
por el temor que tenía de perecer como su hermano 
Gálo, por mano del verdugo. Esto era efectivamente lo 
que le reservaban culpables esperanzas; y podría creer
se que la malignidad había acertado, si tantas acciones 
brillantes, después de la muerte de Constancio, no des
mintiesen terminantemente tales suposiciones. 

Habiendo obtenido de su expedición todo el partido 
posible, volvió Juliano á tomar cuarteles de invierno, 
pero otros trabajos le esperaban á su regreso. Severo, 
general de caballería, marchando á Remos por Agripi-
na y Juliacum, encontró una banda ágil y determina
da de francos, en número de unos seiscientos, según se 
supo después, que aprovechaba la ausencia de los roma
nos para devastar el país. Sabiendo que el César se ocu-
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paba en perseguir á los alemanes hasta en el fondo de 
«us guaridas, se habían lisonjeado, en su audacia, de re
coger rico botín sin pelear. A l aproximarse el ejército, 
se refugiaron en dos fuertes que habían quedado sia 
guarnición y se defendieron cuanto les fué posible. 

Asombrado al pronto el César por aquel atrevido gol
pe de mano, comprendió en seguida las consecuencias-
Detuvo, pues, el ejército ante aquellos dos fuertes, ba
ñados por las aguas del Mosa, j los puso sitio en toda 
forma. La increíble obstinación de los bárbaros le re
tuvo cincuenta y cuatro días, es decir, casi la totalidad 
4e los meses de Diciembre y Enero. Las noches eran 
obscuras, el río estaba helado, y como el previsor Ju
liano temía que el enemigo aprovechase estas circuns
tancias para huir, desde el obscurecer hasta el amane
cer, por orden suya, soldados montando ligeras barcas 
recorrían de alto abajo el río para romper el hielp y 
quitar esta esperanza á los sitiados que, privados de 
aquel medio, no podían huir. Tiendo que les faltaba este 
recurso, y reducidos al último extremo por el cansan? 
cío y el hambre, se entregaron prisioneros, y en seguida 
iueron enviados á la corte del Emperador (1). Una mul
titud de francos intentaba distraer á los romanos para 
libertar á los sitiados; pero la noticia de su captura y 
traslación les hizo retroceder, sin llevar más lejos la 
tentativa. Terminada la campaña, el Casar marchó á 
pasar el resto del invierno entre, los Parisios. 

" Amenazaba ahora una coalición más formidable que 
la anterior, siendo esto graVe motivo de preocupacio
nes para quien sabía cuán variable es la suerte de las 
armas. Sin embargo, como la tregúale dejaba algún 
descanso, aunque escaso, reclamado por multitud de 

(1) Befiere Libanio que Constancio, para disimular el home
naje que recibía de Juliano, incorporó inmediatamente aquellos 
bárbaros á las legiones. 
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negocios, ocupóse en aliviar la propiedad de los galo» 
distribuyendo más equitativamente las cargas que la 
gravaban, Florencio, prefecto del pretorio, que, según 
decía, se babía dado cuenta exacta de las cosas s asegu-. 
raba que la capitación daría lugar á disminución de ren
tas, que no podría resarcirse sino acudiendo á impuestos-
extraordinarios. Pero convencido el César del mal re
sultado de este sistema, afirmaba que prefería la muer
te á permitir su aplicación; porque conocía qué clase de= 
heridas se infieren á las provincias por esta especie de 
subsidios, ó mejor dicho, despojos, y cuántas miserias-
arrastran necesariamente en pos. Más adelante veremos 
que la ruina de la Iliria no tuvo otra causa. 

Mucho clamó el prefecto del pretorio porque se ne~ 
gabán de pronto á obedecer al hombre á quien el Em
perador había concedido la alta dirección de aquellm 
parte de los negocios administrativos. Juliano procuró 
ante todo calmarle, y después le demostró con cálculos-
exactos que la capitación, no solamente bastaba para 
las necesidades de la provincia y del ejército, sino que 
produciría sobrantes. No por esto dejaron de presen
tarle después un proyecto de edicto para un impuesto 
suplementario (1); pero el César se negó terminante
mente á firmarlo, y arrojó al suelo el documento sin 
permitir siquiera su lectura. Enterado el Emperador 
por las quejas del prefecto, escribió á Juliano aconse
jándole más suavidad y confianza en sus relaciones 
con aquel funcionario; á lo que contestó sencillamente 
el César, que era necesario agradecer á una provincia 
devastada, como lo estaba aquélla, que pagase puntual-

(1) Los romanos tenían tres formas de tributo: el canon, im
puesto normal y ordinario que se pagaba por cabeza y cobrado-
algunas veces en especie; la oblación, ó don gratuito, y la in
dicción, contribución extraordinaria, motivada por necesidades 
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mente el impuesto ordinario; pero que no habría rigor 
que bastase para obtener de una población reducida á 
tanta miseria, un aumento cualquiera. Solamente á 
esta firmeza debió la Galia verse libre de una vez para 
siempre de exacciones vejatorias. 

E l César dió entonces un ejemplo inusitado (1). La 
Bélgica segunda estaba abrumada por toda clase de 
cargas, y Juliano pidió y obtuvo del prefecto que defi
riese á él en aquella parte de su administración; pero 
con la condición expresa de que no intervendría nin
gún aparitor ni agente del fisco, ni se ejercería presión 
alguna para el pago de lo debido. Esta suave conducta 
tuvo por efecto que todos se apresurasen á pagar anti
cipadamente sin esperar la citación. 

Mientras comenzaba á renacer la Galia, mediante^ 
estos procedimientos, alzaban en Roma un obelisco en 
el circo máximo, bajo la segunda prefectura de Orfito. 
Siendo ahora momento oportuno, diremos algo acerca 
de este monumento. Existe una inmensa y soberbia 
ciudad de antiguo origen, célebre desde hace muchos 
siglos por las cien puertas que le dan entrada, por 
cuya razón se la llamó Tebas hecaiomphylos; nombre del 
que se deriba Tebaida, que hasta nuestros días ha 
conservado la provincia. En la primera época del en
grandecimiento de Cartago, uno de sus generales em
prendió rápida expedición que hizo caer á Tebas en su 
poder. Libre de esta primera opresión, tuvo que sopor
tar la de Cambises, rey de Persia, déspota el más ávi
do y tirano que invadió el Egipto, atraído por el cebo 
de sus riquezas, y que ni siquiera respetó los santua-

,.,<!) La cobranza de impuestos, y en general la administra
ción de las rentas de cada provincia, pertenecía exclusivament© 
á los prefectos; y era ejemplo que no había dado ningún César 
asumir la carga directa de estos detalles secundarios del go
bierne. 
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rioa. En dicha ocasión fué cuando este príncipe, que 
tanto se movía entre los bandidos de su comitiva, se 
•enredó un pie en los pliegues del manto, y cayendo, 
ae hirió casi mortaltnente con el puñal que llevaba 
sujeto al muslo derecho, y que, á la caída, saltó de la 
vaina. Mucho tiempo después Cornelio Cíalo, procura
dor del Egipto bajo el emperador Octaviano, arruinó 
á Tebas con sus exacciones. Acusado á su regreso del 
•saqueo de aquella provincia, y perseguido por la indig
nación de los caballeros, á cuyo orden había encargado 
•el Emperador informar en aquel asunto, se dió la muer
te con su propia mano. Si no me engaño, este Galo es 
•el poeta del mismo nombre á quien dedica Virgilio tan 
sentidos versos en la última parte de las Bucólicas. 

Entre las importantes obras de esta ciudad, como 
grandes cisternas y simulacros gigantescos de los dio
ses de Egipto, he visto yo mismo numerosos obelis
cos, tanto en pie como caídos y mutilados; monumen
tos de los pasados siglos consagrados por los antiguos 
a-eyes del país á los dioses inmortales, en agradecimien
to por victorias militares ó por el beneficio de extraor
dinaria prosperidad interior; obeliscos de piedra, traída 
muchas veces de lejanos parajes y que vino tallada ya 
desde la cantera al punto de la erección. Estos monu
mentos, en figura de meta más ó menos alta, están for
mados de una sola piedra de grano muy duro, pulida con 
«1 mayor cuidado, y que por imitación á los rayos del 
sol, tiene forma cuadrangular, tendiendo insensible
mente las cuatro aristas á reunirse en la parte supe
rior. Vense grabadas en ellos innumerables figuras ó 
símbolos, que llamamos jeroglíficos, y qué soá' los 
misteriosos archivos de la sabiduría de otros tiempos; 
figuras de aves, de cuadi-úpedos, productos de la natu
raleza ó de la fantasía, destinados á %'ansmitir a las 
«dades siguientes la tradición de los hechos eontempo -
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ráneos, ó los votos que los soberanos de aquellas épo
cas formulaban y cumplían. El idioma de los antiguos 
egipcios no tenía, como las lenguas modernas, deter
minado número de caracteres que respondiesen á todas 
las necesidades del pensamiento; sino que cada letra 
tenía el valor de un nombre ó de un verbo, y muchas 
veces encerraba un sentido completo. Dos ejemplos 
bastarán para dar idea de ello. E l buitre designa en 
esta lengua la palabra naturaleza, porque esta especie 
no tiene machos, según la enseñanza de la física (1). 
La abeja, ocupada en elaborar la miel, expresa la pala
bra rey, para dar á conocer que si la dulzura es la 
esencia del gobierno, debe, sin embargo, hacerse sentir 
la presencia del aguijón, y así en todo lo demás. 

La llegada de un obelisco á Roma bajo el reinado de 
Constancio puso en movimiento á los aduladores, di
ciendo que si Octaviano Augusto trajo dos de Heliopo-
lis, colocando uno en el circco máximo y el otro en el 
campo de Marte, la enorme mole del traído ahora 
asustó á aquel príncipe, que ni siquiera trató de mover
la. Pero bueno es advertir, para aquellos que lo igno
ren, que Augusto se abstuvo de tocar á éste cuando 
mandó trasladar los otros dos, solamente por respeto 
al sentimiento religioso del país; porque este monu
mento era una consagración especial á la divinidad del 
Sol. Este destino lo respetó como irrevocable, y prote
gido por la inviolabilidad del magnífico templo en cuyo 
centro se alzaba como un gigante. Pero el empera
dor Constantino, que no experimentaba tales escrúpu
los, ó pensaba, con razón, que no atacaba á las ideas re
ligiosas tomando aquella maravilla de un templo par
ticular para consagrarla en Roma, templo de todo el 

(1) La física antigua admitía como cierto que la especie de 
los buitres no tiene machos, ni la de los escarabajos hembras. 
Eliano y el grave Plutarco refieren esta absurda noción. 
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universo, comenzó por remover el monumento, que 
dejó tendido esperando á que terminasen los preparati-
vos de transporte. Conducido en seguida por el Nilor 
dejáronle en la orilla en Alejandría, donde construían 
expresamente una nave de dimensiones extraordina
rias, que debían poner en movimiento trescientos re
meros. Pero el príncipe murió entretanto, y las opera
ciones aflojaron. Hasta mucho tiempo después no em
barcaron aquella mole, que cruzó el mar y remontó el 
Tíber, que parecía temer no fuesen sus aguas bastantes 
para elevar á la ciudad que riega aquel regalo del casi 
desconocido Nílo. Cuando llegó al pueblo de Alexandri, 
á tres millas de Roma, colocaron el obelisco en un. 
carromato (chamulcis impositus), y arrastrándolo lenta
mente lo introdujeron por la puerta Ostiense y la anti
gua piscina pública (1), hasta la explanada del circo 
máximo. Tratábase ahora de erigirlo, cosa que se con
sideraba muy difícil, si no imposible. Con este objeto 
alzaron, no sin peligro, un bosque de mástiles muy 
altos, en cuva parte superior quedaban sujetos multi
tud de largos y fuertes cables, tan espesos como los 
hilos de la trama de un tejedor, formando red tan densa 
que quitaba la vista del cielo. Con el auxilio de este 
aparato y de los esfuerzos de muchos millares de bra-. 
zos que imprimían simultáneamente á la máquina 
movimiento análogo al de la muela superior de un 
molino, aquella especie de montaña, depositaría de los 
primeros rudimentos de la escritura, se levanta insen
siblemente, y suspendida por algún tiempo en el espa
cio, ocupa al fin su asiento en medio del suelo. A l prin
cipio se adornó la cúspide del obelisco con un globo de 
bronce, revestido con láminas de oro. Pero habiendo 

(1) Primeramente fué un canal ó alborea en que se bañaba 
el pueblo gratuitamente. E l tiempo la babia desecado, pero se 
conservaba con el nombre el recuerdo de sus primitivos usos. 
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caído un rayo sobre él, lo sustituyeron con] una antor
cha del mismo metal, cuya llama, figurada también 
con oro, producía desde abajo el efecto de un haz de 
fuego. En los siglo» siguientes trajeron otros obeliscos 
á Roma, de los que se alza uno en el Vaticano, otro en 
los jardines de Salustio (1), y dos en el mausoleo de 
Augusto. En cuanto al antiguo obelisco, el del circo 
ináximo, Hermapión tradujo al griego sus inscripcio
nes emblemáticas, siendo la siguiente su interpre
tación: 

CARA DE MEDIODÍA 

Primera columna de escritura. 

E l Sol al rey Ramestes. Te he concedido reinar con 
regocijo en la tierra, favorito del Sol y de Apolo; pode
roso amigo de la verdad, hijo de Herón, nacido de un 
dios creador del globo terrestre; tú, preferido del Sol, 
Ramestes, hijo de Marte, en cuya obediencia se siente 
feliz y orgullosa la tierra; rey Ramestes, hijo del Sol, 
cuya vida es eterna. 

Segunda columna. 

Poderoso Apolo, verdadero dispensador de la diade
ma, glorioso dominador del Egipto, que has formado el 

(1) Estos jardines,, cuya proverbial magnificencia se debía 
al despojo de la Nnmidia, que el célebre historiador adminis
tró, contando con el favor de Julio César, pasaron más adelan
te al dominio imperial. Vespasiano, ÍTerva y después Aureliano 
tuvieron en ellos sus delicias, y consideraron como honor suyo 
mantener su esplendor y aumentarlo. En el emplazamiento de 
estos jardines, que conservaron el nombre de Jardines de Salus
tio, han hecho descubrir las excavaciones las antigüedades más 
bellas que adornan los museos. 
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esplendor de Heliópolis, y creado el resto del globo; 
fundador del culto de Hiólopolis, querida del Sol. 

Tercera columna. 

Poderoso Apolo, hijo del Sol, esplendor universal; tú, 
á quien el Sol quiere con preferencia á todos y á quien 
el intrépido Marte ha colmado con sus dones; tú, cuyos 
beneficios serán eternos; tú, á quien quiere Ammón; 
que has llenado de ofrendas el templo del Fénix, á quie
nes los dioses han ofrecido vida inmortal. Poderoso 
Apolo, hijo de Herón; Ramestes, rey de la tierra, que 
has salvado el Egipto triunfando del extranjero; á quien 
el Sol ama, á quien los dioses han concedido largos días; 
Ramestes, señor del universo, que vivirás eternamente. 

Otra segunda columna. 

Yo el Sol, supremo dominador de los cielos, te doy 
una vida que no conocerá la saciedad, árbitro de la dia
dema; á quien nadie es comparable; á quien el sobera
no del Egipto ha elevado estatuas en este reino, por 
quien Heliópolis es honrada al igual del Sol, soberano 
de los cielos. E l hijo del Sol, que vivirá eternamente, 
ha terminado una hermosa obra. 

Tercera columna. 

Yo el Sol, soberano señor de los cielos, he dado el im
perio, con autoridad sobre todo, al rey Ramestes, á. 
quien Apolo, amigo déla verdad, y Hephestus, padre de 
los dioses, aman tanto como Marte. Rey afortunado, 
hijo del Sol y amado del Sol. 
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C A R A D E L E V A N T E 

Primera columna. 

Gran dios de Heliópolis, poderoso y celeste Apolo,, 
hijo del Sol; á quien los dioses han honrado, á quien el 
Sol, que manda en todos, cuyo poder que iguala al de-
Marte, ha amado tiernamente; á quien el brillante Am-
mon ama también y á quien ha hecho rey por la eter
nidad. (Falta la continuación.) 

(AÑO 358 DE j . C.) 

Siendo cónsules Daciano y Cerealis, en el momento 
en que renacía el orden en las Galias, donde la expe
riencia había calmado el ardor de invasión de los bár
baros; el rey de Persia, en guerra por mucho tiempo en 
gu frontera con los pueblos limítrofes, acababa de ajus-
tar alianza con las dos tribus más temibles, la de los-
Chionitas y Gelanos, y se disponía á retroceder, cuan
do recibió la carta en que le anunciaba Tamsapor la. 
pacífica iniciativa tomada por el Emperador romano. 
Jío dejó Sapor de sospechar que había recibido algúnt 
descalabro el poder del imperio; creció con esto su na
tural orgullo, y aceptando la paz, quiso imponer duras 
condiciones; para lo cual envió como legado cerca áQ 
Constancio á un tal Narses, encai'gándole una carta, es
crita en el enfático estilo de aquella corte soberbia y 
cuyo sentido era el siguiente: «Sapor, rey de reyes, co
mensal de los astros, hermano del Sol y de la Luna, á. 
su hermano Constancio César, salud. Me regocija que al 
fin entres en el buen camino, y consientas en escuchar 
la incorruptible voz de la equidad, instruido por propia, 
experiencia de lo que cuesta llevar demasiado lejos la. 



<60 A M M I A N O M A R C E L I N O 

avidez del bien ajeno. La verdad no tiene más que un 
lenguaje claro y libre, y privilegio es de la grandeza 
decir lo que se piensa. He aquí, pues, en pocas palabras, 
mi resolución, tal como frecuentemente la he formula-
•do, según se recordará. Los estados de mis mayores se 
•extendían hasta el curso del Strymon y las fronteras de 
la Macedonia; vuestros anales me dan la razón. Tengo 
•derecho para reivindicar esto, yo que, dicho sea sin or
gullo, soy superior en brillo y virtudes á mis predece
sores. Nada olvido, y desde que tengo edad de hombre, 
no me he arrepentido de ningún acto mío. Tengo, pues, 
•el deber de recobrar la Armenia así como la Mesopota-
mia, arrebatadas á mi abuelo por manifiesto engaño (I). 
Ahora bien: nunca hemos admitido vuestra máxima, 
proclamada tan enfáticamente: «Astucia ó valor, todo 
«stá justificado en la guerra.» ¿Quieres seguir un buen 
consejo? Sacrifica, para asegurar el resto, una pobre 
posesión, que para ti es sangrienta y desastrosa. Imi
ta en esto la prudencia del médico que aplica el hierro 
y el fuego á las partes enfermas con objeto de conser
var las sanas. Hasta á los animales enseña el instinto; 
por interés de su propia tranquilidad, á separar de sí 
mismos lo que atrae la codicia del cazador. Por mi 
parte declaro, qüe si mi legado regresa sin haber con 
cluído, en cuanto termine el invierno me pondré al 
frente de todas mis tropas,y apoyado en la justicia de 
mi causa y en la equidad de mis proposiciones, llevaré 
las hostilidades todo lo lejos que puedan ir.» 

Meditada por mucho tiempo esta carta, después de 

(1) Habiendo perdido Narsós, hijo de Sapor, una gran bata
lla contra Maximiano Galerio, se vió obligado, para rescatará 
su esposa é hijas, que habian caído en poder de los romanos, a-ce
der laMesopotamia y cinco provincias de este lado del Tigris. E n 
cuanto al fraude, créese que fué alguna estratagema de G-alerio 
para conocer por si mismo las fuerzas y proyectos del enemigo. 
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madura reflexión, contestó Constancio tranquilamente 
lo siguiente: «Constancio, vencedor en tierra y mar, 
ssiempre Augusto (1) á mi hermano el rey Sapor, salud. 
Te felicito por tu afortunado regreso como hombre que 
«erá amigo tuyo si así lo quieres; pero nunca reclama
ré demasiado contra esa insaciable é ilimitada ambi-
•ción. Dices que necesitas la Armenia y la Mesopotamia, 
j me aconsejas que mutile un cuerpo sano para que 
tenga más salud. Consejo es éste más fácil de rechazar 
que de seguir. He aquí la verdad desnuda, manifiesta, 
-que no puede quedar disfrazada por vanas baladrona-
•das. Un prefecto de mi pretorio ha creído obrar bien 
entablando, sin conocimiento mío, negociaciones de 
paz •con un general tuyo. Ni censuro ni apruebo este 
paso, suponiendo que no se ha dicho nada que no sea 
•digno y conveniente, nada que ataque á la majestad 
imperial, Pero es absurdo, sería deshonroso, cuando á. 
iodos los oídos llegan los triunfos de mi reinado, cuan
do la derrota de los tiranos pone á todo el mundo ro
mano bajo mis leyes, sufrir el desmembramiento de lo 
que he sabido conservar intacto hasta en el tiempo en 
•que los mismos límites del Oriente marcaban los de 
mi poder. Renuncia, pues, á esa vana ostentación de 
-amenazas convencionales. Sabido es que por modera
ción, y no por cobardía, preferimos esperar á ir en bus
ca de la guerra; pero todo ataque á nuestro territorio 
JIOS encontrará dispuestos siempre á rechazarlo con 
^energía. Además,.la historia demuestra, así como nues
tra propia experiencia, que si la fortuna de Roma (y de 
«esto: hay pocos ejemplos), ha podido vacilar en algún 
.combate, al fin ha conseguido siempre" la victoria.» 

Despidióse sencillamente á la legación persa, porque 

(1) Constantino fué el primer emperador que tomó este 
titulo, y que sus sucesores llevaron eonstantemente después. 

TOMO I. 11 
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no merecían otra cósalas soberbias pretensiones de su 
soberano. Pero casi inmediatamente hizo partir Con»-
tancio, con su carta y regalos, á Próspero, acompañad^ 
por Spectato, tribuno y notario; y por consejo de Muso-
niano, les unió el filósofo Eustathio, que tenía fama de 
poseer palabra persuasiva, llevando los legados el en
cargo de intentarlo todo para detener los preparativos 
de Sapor, mientras se realizaban los últimos esfuerzo^ 
á fin de poner en buen estado de defensa la frontera del 
Norte. i 

En tanto se verificaba este cambio de cartas ambi
guas, los Juthungos(l), pueblo alemán, vecino de Italiav 
despreciando los tratados y el pacto implorado con tan
tas instancias en otro tiempo, emprendieron una irrup
ción grave en la Rhecia, llevándolas hostilidades, con
tra la costumbre de esta nación, hasta poner sitio á las 
ciudades. Barbación, que había reemplazado á Silvano 
en el mando de la infantería, fué enviado contra ellos 
con fuerzas considerables. Este general, careciendo de 
valor para la acción, sabía encontrar palabras; y sus 
arengas imprimieron tal brío á los soldados, que exter
minaron álos bárbaros, escapando muy pocos para lle
var á sus hogares aquella noticia desoladora. Nevita, 
que fué cónsul después, mandaba una turma de cabax 
Hería en aquella campaña, y, según se dice, contribuyó 
gloriosamente al éxito. 

En esta época ocurrió un terremoto en la Macedonia^ 
el Asía Menor y el Ponto, conmoviendo los montes y 
los valles: debiéndose citar, entre los desastres de toda 
clase que produjo esta calamidad, la completa destrüe-
ción de Nicomfedia, en la Bitinia (2). Diremos algo 

(1) Este era un pueblo revoltoso que se sublevó de nuevo 
bajo el reinado de Valentiniano. Algunos confunden á los Ju-
"thungos con los Quandos y Marcomanos. 

(2) La fecha que asigna Ammiano á este desastre concueî -
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perfectamente averiguado acerca de esta catástrofe. 
E l nueve de las kalendas de Septiembre (1) al amane

cer, turbó de pronto el sereno aspecto del cielo aglome
ración de negras nubes, desapareciendo la claridad. Im
posible era ver los objetos, por cercanos que estuviesen; 
tan cegados estaban los ojos por el denso vapor que aca
baba de invadir la atmósfera. En seguida, como si el su
premo numen hubiese lanzado por sí mismo sus fatales 
rayos y desencadenado los vientos de los cuatro pun
tos cardinales, espantoso hucarán hizo rugir á las mon
tañas y retemblar las playas con el espantoso fragor de 
las olas que rompían sobre ellas. Estremecióse el suelo, 
y con sacudidas espantosas, acompañadas de trombas y 
tifones [iyphones, présteres) (2) derrumbó por completo 
la ciudad y sus arrabales. La mayor parte de la ciudad 
estaba construida en la ladera de la montaña, y los edi
ficios cayeron unos sobre otros con espantoso ruido; 
El eco de las montañas repetía los desesperados gritos 
de los que llamaban á su esposa, á su hijo, á alguna per
sona querida; hasta que al fin, cerca de la hora segun
da y mucho antes de la tercera, serenándose el cielo, 
dejó ver todo el horror de la catástrofe. Unos habían 
muerto aplastados por las ruinas; otros sepultados 
hasta los hombros, y á los que un poco auxilio podía 
salvar, perecían por falta de socorro. Veíase á algunos 
suspendidos en el aire en el extremo de maderos en que 

da con la que le asignan todos los escritores que lo han mencio-' 
nado. Sócrates dice, en la Historia de la Iglesia, que • Constan
cio liabia designado á Nioomedia para la celebración de un si-
nodo de obispos, y que al tener noticia del terremoto, se tras
ladó el punto de reunión á Seleucia. 

(1) 24 de Agosto. 
(2) E l Tiphon es lo que hoy llamamos tromba. Présteres, él 

viento del desierto que los árabes llaman simún y los italia
nos sirocco, cuya influencia se deja sentir hasta el litoral euro
peo del Mediterráneo. . 
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habían quedado clavados. Aquí y allá yacían grupos 
antes llenos de vida, y que, por suerte común en la des
trucción, habían quedado convertidos en montones de 
cadáveres. Aprisionados otros, sanos y salvos, bajo los 
escombros de sus casas, veíanse condenados á morir 
de angustia y de hambre. En este caso se encontraba 
Aristéneto, que acababa de obtener el título, que ambi
cionó durante mucho tiempo, de vicario de aquella pro
vincia, á la que Constancio había dado el nombre de 
•Piedad, en honor de su esposa Eusebia. Aquel des
graciado murió después de larga y cruel agonía. Mu
chos quedan sepultados todavía bajo las ruinas, en 
el punto donde les sorprendió el derrumbamiento. En 
una palabra, por todas partes oíanse desgarradores 
gritos de los heridos que, con la cabeza abierta, muti
lados de un brazo ó de una pierna, en vano imploraban 
socorro de aquellos á quienes la suerte había maltrata
do del mismo modo. 

A pesar de todo, cierto número de templos y de ca
sas particulares y hasta una parte de la población ha-: 
brían podido librarse del desastre, á no sobrevenir un 
incendio que, paseando sus estragos durante cincuen
ta días y cincuenta noches, devoró todo lo que podía ali-
inentárle. 

Creo llegado el caso de decir algo de las conjeturas 
de los antiguos acerca de los terremotos. Digo conjetu
ras, porque en este particular, las infatigables lucubra
ciones de los sabios y sus discusiones, que todavía du
ran, no están más cerca de la demostración que la igno-
rancia del vulgo. Así es que, para evitar una equivoca
ción que sería un sacrilegio, los rituales y los libros de 
los pontífices mandan prudentemente, y así lo obser
van con rigor los sacerdotes, que se abstengan de invo
car en estas ocasiones á un dios con preferencia á otro, 
puesto que todavía se ignora qué divinidad preside 
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en efecto á estos grandes trastornos de la tierra (l).-
Abundan las conjeturas acerca de la causa de los te

rremotos y se contradicen hasta el punto de poner en 
duda á Aristóteles. En tanto se atribuyen á la acción 
violenta de las corrientes de aguas subterráneas, con
tra las paredes de los anchos canales que las contienen, 
y que llamamos en griego syringas. En tanto, como ase-
gura Anaxágoras, es el aire que circula en profundas 
cavernas y que encontrando obstáculo en algún cuerpo 
sólido, conmueve, para encontrar salida, el terreno bajo 
el cual se encuentra comprimido. Comprobada está, en 
efecto, la tranquilidad de la atmósfera mientras duran 
las sacudidas, sin duda porque entonces queda absorbi
do todo el aire en las profundidades de la tierra. Por su 
parte Anaximandro pretende que, penetrando el viento, 
en las hendiduras ó grietas que se abren en el suelo á 
consecuencia de excesivo calor ó de lluvias persistentes, 
lo remueven en seguida hasta en sus fundamentos; lo 
cual podría explicarla ordinaria coincidencia de estos 
terribles fenómenos con un período de sequía ó de ex
cesiva humedad. Por esta razón los poetas y los theo* 
gonistas han dado á Neptuno divinidad, que domina 

(1) Dice Áulo Gelio: «Los antiguos romanos, tan. escrupu
losos en el cumplimiento de sus deberes, sobre todo los con
cernientes á la religión, tan atentos para honrar á los dioses, 
siempre que presenciaban ú oían hablar de un terremoto, no 
dejaban de ordenar por un edicto ceremonias públicas. Pero en 
contra de lo acostumbrado, omitían él nombre del dios ó diosa 
en cuyo honor se celebraban las ceremonias religiosas, porque 
temían confundir una divinidad con otra, y no .querían impo-̂  
ner al pueblo un culto fundado en un error. Sí se faltaba á los 
deberes religiosos de esta solemnidad, se tenía obligación do 
celebrar un sacrificio expiatorio, y el decreto de los pontífices, 
según dice Varrón, al ordenar este sacrificio, añadía que se ofre
cería al dios ó diosa, porque se ignoraba qué divinidad conmo
vía la tierra, ni qué sexo tenia;» 
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en el elemento húmedo, los nombres de Ennosigoeon (1) 
y de Sisichthon (2), 

Los terremotos son de cuatro clases: los hrasmacios, 
fermentación violenta de las entrañas de la tierra, que 
la hacen levantar con esfuerzo considerables masas en 
su superficie: así surgieron en Asia Délos (3) Hiera, 
Ánapla y Bodas, conocida esta última sucesivamente 
por los antiguos con los nombres de Ophiusa y Pela-
gia (4), de la que se dice fué regada por una lluvia de 
oro; de esta manera nacieron Eleusis en Beocia, Vulca-
nia (5) en el mar Tirreno y otras muchas islas. Los di-
macios, que arrojan de costado alas ciudades, monu
mentos y montañas, dejando arrasado el suelo; los cas-
macios, en los que la fuerza de la conmoción abre abis
mos que absorben comarcas enteras. De esta manera 
quedaron sepultadas en la profunda noche del Erebo 
una isla en el mar Atlántico, la más grande de todas 
las de Europa (6); Hélice y Bura (7), en el golfo de Cris-
ssa; y cerca del monte Cimino, en Italia, la fuerte.ciu
dad de Saccumum. En fin, los micemacios, variedad de 
los otros tres, que se anuncian con terrible ruido sub* 

(1) Qué conmueve la tierra. 
(2) Que remueve la tierra. 
(3) Según la mitología, la isla de Délos habia surgido de 

pronto para ofrecer á Latona, errante y en cinta de Diana y 
Apolo, paraje donde darlos á luz. 

(4) Bodas fué llamada primeramente Ophiusa, por la mul
titud dé serpientes que la infestaban. 

(5) Según Julio Obsequens, en el año 567 de la fundación 
de Boma brotó en el mar de Sicilia la isla de Vulcano, pedre
gosa, desierta y lanzando llamas por un cráter interior. 

(6) Esta es la Atlántida de que habla Platón y que se su* 
pone sumergida por la irrupción del Océano que formó el Medi
terráneo. 

(7) E l golfo de Criss§ es el nombre antiguo del golfo de 
Gorinto. Ovidio menciona la catástrofe que hizo desaparecer las 
ciudades de Hélice y Buris ó Bura. 
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terráneo. En estas intestinas convulsiones del globo pa
rece que va á quedar disuelto, pero sus elementos no 
tardan en recobrar su asiento. Caracteriza especialmen
te á este fenómeno el sordo rugido que le precede, pa
recido al de los toxos; pero volvamos á nuestro relato. 

A l invernar el César entre los Parisios hacía sus pre
parativos para adelantarse á los alemanes, que todavía 
no habían formado la nueva liga, pero cuya audacia y 
ferocidad no dejaba de fermentar hasta el delirio, á pe
sar del desastre de Argentoratum. Costumbre es de los 
galos no entrar en campaña hasta el mes de Julio (1), y 
hasta entonces había de refrenar su impaciencia. Ade
más, no podían comenzar las operaciones hasta que la 
licuación de las nieves y los hielos permitiese la llegada 
de los convoyes que venían de Aquitania. Pero ante la 
actividad del genio resisten pocos obstáculos. Juliano 
estudió su plan bajo todos aspectos y se fijó en la idea 
de adelantarse á la estación y caer sobre los bárbaros 
de improviso. Mandó abrir los almacenes y repartir á 
los soldados, que no deseaban otra cosa, provisiones 
para veinte días de ese pan cocido para las guardias, 
que vulgarmente llaman galleta (2). Cuando estuvo co
cido partió, bajo auspicios igualmente felices que en su 
primera campaña, esperando poner fin en cinco ó seis 
meses á otras dos de urgente necesidad: dirigiéndose 
primeramente contra los francos llamados salios (3)» 

(1) E l clima de las Galias, cubiertas entonces de bosques, 
«ra muebo más frío que el actual, y para los romanos muy 
<íificil sostener campaña hasta que estaba bastante avanzado 
el estío. 

i (2) Como se ve, el uso de la galleta para los ejércitos d© 
mar y tierra no es invención moderna. 
, (3) Supónese que los Salios ó Francos, antepasados de los 

franceses, son el mismo pueblo que los Oherascos de Tácito; fun
dándose en que el nombre de Cheruscos desaparece de la histo
ria en el momento mismo que aparece el de Salios. 
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que se habían establecido por autoridad propia en te^ 
rritorio romano, en Toxiandria. En Tungros encon
tró una legación de este pueblo que, suponiéndole toda-> 
vía invernando, le hacía ofrecer la paz. Según asegura
ban, permanecían aún en sus hogares, y prometían con
tinuar tranquilos, con tal que no fuesen á perturbar
los; Juliano distrajo por algún tiempo á los legados 
con palabras ambiguas, y al fin les despidió con rega
los, dejándoles creer que esperaría su regreso. Pero en 
cuanto volvieron la espalda se puso en marcha, y, ha
ciendo seguir á Severo la orilla del río para dar exr 
tensión á su línea de ataque, cayó como el rayo sobre 
el grueso de la nación, encontrándola más dispuesta á 
humillarse que á defenderse. Como el éxito le predispo
nía á la clemencia, les recibió en su gracia cuando se1 
presentaron á entregarse con sus bienes y sus hijos. 
Desde allí, cayendo sobre los Chamavos (1), á los que te^ 
nía que castigar por una agresión semejante, los deshi
zo con igual prontitud. Parte de la nación le opuso viva 
resistenciay quedó prisionera; el resto ganó rápidamen
te sus guaridas, absteniéndose el César de perseguirles 
en ellas, para no malgastar las fuerzas de sus soldados. 
Sin embargo, para asegurar los vencidos sus esperan
zas de salvación, no tardaron en enviarle una legación 
que imploró, de rodillas la paz, siéndoles concedida con 
la única condición de que regresasen á su antiguo país. 

Afortunado hasta entonces en sus empresas y medi
tando constantemente algún proyecto útil para las pro
vincias, decidió reparar, si tenía tiempo para ello, tres 
fuertes construidos en la misma línea para defender el 
paso del Mosa, y que des-de antiguo habían sucumbido 

(1) . Los Chamavos eran una fracción de la nación sajona 
que, segúa Zósimo. habían pasado el Rhin con intención da 
expalsar á los Salios del país de los Batavos, y qae se estable
cieron en territorio romano... 
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ante los esfuerzos de los bárbaros. La reparación fué 
bastante rápida para no suspender sensiblemente las 
operaciones militares; y, con objeto de aprovechar su 
celeridad, dejó para, aprovisionar los fuertes parte de 
los víveres que llevaba á hombros de soldados desde el 
principio déla campaña, y que representaban aún la 
subsistencia por diez y siete días. Para reponer esta pér
dida contaba con la cosecha de los Chamavos, pero» 
muy pronto perdió la esperanza. E l soldado consumió 
lo que llevaba antes de que el grano en pie hubiese ma
durado, y no teniendo con qué vivir, prorrumpió en re
convenciones y amenazas, prodigando al César los epí-, 
tetos de asiático, griego afeminado, embaucador y sa
bio imbécil. Los soldados tienen siempre sus oradores 
propios, y éstos peroraban y gritaban muy alto, di
ciendo: «¿Nos han economizado la marcha entre nieves 
y hielos? Y para colmo, cuando tenemos en las manos 
la suerte del enemigo, vamos á perecer con la muerte 
más innoble, de hambre. ¡Qué. no nos traten de sedi
ciosos! Lo único que pedimos es vivir. En cuanto al oro-
y la plata, hace mucho tiempo que nos tienen acostum
brados á no tocarlo ni verlo. No nos tratarían peor sjl 
hubiésemos soportado tantas fatigas y peligros pelean
do contra el Estado.» En estas quejas había algo de ver- : 
dad. Después de tantas hazañas, de tantos snfrimien-
tos de todo género, el soldado, extenuado por su cam
paña de las Galias, se encontraba, desde que Juliano 
tomó el mando, sin recibir gratiñcación ni estipendio 
alguno; porque Constancio se negaba á abrir el tesoro 
público y Juliano era demasiado pobre para suplir de 
su propio caudal. Más adelante quedó demostrado que 
el Emperador obraba con más malevolencia que econo
mía; porque un día, habiendo un simple soldado pedi
do á Juliano, según costumbre, para afeitarse, y ha
biéndole dado el César algunas monedas de poco valor. 
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Oaudencio, que entonces era notario, y que hacía mu
cho tiempo se encontraba en las Galias para espiar la 
Conducta de Juliano, tomó pie de este hecho para pro
palar contra él las calumnias más injuriosas. Como más 
adelante se verá, este mismo Gaudencio recibió la muer
te por orden de Juliano. 

A fuerza de arte j lisonjas, el César consiguió al fin 
dominar la sedición. Cruzaron el Rhin por un puente 
de barcas, y pusieron pie éá territorio alemán. Enton
ces Severo, general de la caballería, que hasta entonces 
había demostrado talento y valor, flaqueó de pronto; 
y cuando antes se le había visto dar á todos, juntos y 
en particular, lecciones de bizarría, no sabía ahora qué 
cobarde consejo dar para evitar el combate, como si 
presintiese su próxima muerte; así como, según los l i 
bros de Tegetes (l), los destinados á ser heridos por el 
rayo alquieren tal susceptibilidad, que no pueden oir 
el trueno úi ninguna clase de estrépito. Lejos de im
pulsar hacia adelante con su acostumbrado vigor, este 
general llegó hasta las amenazas más terribles contra 
los guías, que marchaban alegremente á la cabeza del 
ejército, para hacerles declarar unánimemente que no 
conocían el camino; y aquellos hombres, intimidados, 
no se atrevieron á dar un paso más. 

Durante la forzosa inacción que siguió á esto, llegó 
de pronto Suomario, rey de los alemanes, con su comi
tiva. Enemigo feroz y encarnizado hasta entonces del 
nombre romano, había llegado á considerar en aquel 
momento como concesión inesperada la conservación 
de su propio territorio. E l paso que daba y su actitud 

. (1) Esle Tegetes, que la tradición.supone haber brotado del 
suelo, pasaba por inventor ó introductor de la ciencia adivina
toria en Italia. Sus libros, citados por Cicerón y Plinio, trata
ban además de las causas del rayo y de otros fenómenos de la 
naturaleza. 
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eran de suplicante, recibiéndole con amabilidad Juliano 
y tranquilizándole. Suomario sé entregó entonces á 
merced suja, y pidió de rodillas la paz; obteniéndola á 
condición de devolver todos los prisioneros, y de pro
porcionar, en caso necesario, víveres á los soldados; 
obligándose, como proveedor ordinario, á recibir cada 
vez relación de lo que había entregado y á presentarla 
á cada requisa, so pena de doble entrega. 
; Terminado este convenio, se ejecutó en seguida. Tra
tábase ahóra de llegar á la residencia de otro rey, lla
mado Hortario, y para esto se necesitaba un guía; dán
dose orden á Nóstica, tribuno de los escutarios, y á Cha-
júetonio, varón de esclarecido Valor, para que á toda 
costa cogiesen un prisionero. Éstos no tardaron en apo
derarse de un joven alemán á quien Juliano ofreció la 
vida á condición de que mostraría el camino. Siguien
do á este guía, el ejército encontró primeramente una 
gran corta de árboles que le cerraba el camino; pero 
después de largo circuito, llegó al fin á su destino. E l 
soldado mostró su ira con el incendio de las mieses, el 
pillaje de los ganados y por el implacable exterminio 
de cuanto oponía resistencia. E l rey quedó aterrado 
ante aquel desastre, creyendo que había terminado su 
poder, cuando vió el número de legiones y los estragos 
del fuego. Acudió, pues, como el otro, á implorar su 
perdón, sometiéndose á todas las condiciones, y juró 
por su cabeza entregar todos los prisioneros, punto 
sobre que insistían más; á pesar de lo cual devolvió 
muy pocos al principio, conservando los restantes. Esta 
falta de fidelidad indignó á Juliano, y cuando se presen
tó el rey á recibir los acostumbrados regalos, quedaron 
como rehenes cuatro de sus mejores y más queridos 
capitanes, no dándoles libertad hasta la completa en
trega de los cautivos. Llamado entonces á la presencia 
del César, Hortario se prosternó, expresando terror sus 
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ojos y dominado por la presencia de su vencedor, ojós 
que le imponía la condición más dura para él, pero que 
sin embargo no era más que el ejercicio de un derecho 
adquirido por tantas victorias; el de suministrar á su 
costa los carros y materiales necesarios para la recons
trucción de las ciudades que habían destruido los bár
baros. Accedió á ello, y cuando empeñó toda su sangre 
como garantía de su palabra, se le permitió retirarse. 
No le exigieron provisiones, como á Suomario, porque 
la completa devastación de su país hubiese hecho' ilu
sorio este tributo. 

De esta manera el extraordinario orgullo de aquellos 
reyes, acostumbrados á enriquecerse con el pillaje de 
nuestras provincias, se doblegaba bajo la dominación 
romana y aceptaban la obediencia como si hubiesen 
sido tributarios nacidos y acostumbrados por educa
ción á la servidumbre. Terminadas todas estas disposi
ciones, el César distribuyó las tropas en sus diferentea 
cantones y regresó á invernar. > 

Cuando llegó á la corte de Constancio la noticia de 
estos acontecimientos (estando obligado el César, como 
un simple aparitor, á darle cuenta de todos sus actos)» 
cuantos gozaban de algún ascendiente en el palacio, en 
calidad de aduladores, se esforzaron en ridiculizar aque
llas empresas tan hábilmente meditadas y con tanta 
felicidad llevadas á cabo. Frecuentemente repetían: 
«Ya estamos hartos de la cabra y sus victorias» (1), 
alusión á la larga barba de Juliano. Llamábanle tam
bién «topo hablador, mono purpurado, griego frustra» 
do», chistes que resonaban bien en los oídos del prín
cipe y que tenía mucho gusto en provocar. Por esta ra
zón trabajaban á porfía para desnaturalizar las virtu
des de Juliano y calificarle de indolente, pusilánimes 

(1) La /barba, que Juliano llevaba larga á la manera de los 
filósofos, le había valido este ridiculo sobrenombre. 
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.afeminado y hablador hábil para dar á los acontecimien-
-tos importancia que no tenían en realidad. Cuanto más 
alto está el mérito, mejor blanco es para la envidia, y 
en la historia leemos los efectos de la malevolencia con
tra los varones más eminentes, atribuyéndoles faltas é 
imperfecciones, en la imposibilidad de encontrárselas. 
Así es que se acusó de intemperancia á Cimón, hijo de 
Milcíades, cuyo brazo destruyó cerca de Eurymedon, 
•en Pamfilia, innumerable ejército de persas y que obli
gó á aquella arrogante nación á humillarse para obte
ner la paz: así la envidia trató de manchar con el epíte
to de soñoliento á aquel Escipión Emiliano, cuya enér
gica actividad valió á Roma la destrucción de sus dos 
enemigos más encarnizados. Y se ha visto, en fin, á los 
detractores de Pompeyo esforzándose para descubrir 
su lado débil, fijarse en las dos particularidades más 
fútiles é insignificantes: en su costumbre de rascarse 
la cabeza con el dedo y en la venda blanca con que enr 
^volvía la lesión que tenía en una pierna. En lo uno creían 
ver indicio de costumbres disolutas, y en lo otro incli-
jiaeión á cambiar la forma de gobierno. Esa, es, decían, 
la insignia de la realeza; no importa el punto en que la 
coloca: despreciable juicio que servía de pretexto á 
tantos clamores que se dirigían al hombre que, según 
ios testimonios más respetables, mostró más templanza 
en su vida privada y más moderación en la pública. 

Mientras ocurrían estas cosas, Artemio, que ya erá 
.vicario de Roma, reemplazó á Basso, titular reciente
mente investido del cargo, que acababa de morir. La 
administración de Artemio, aunque frecuentemente 
turbada por sediciones, no ofrece nada extraordinario 
-digno de mención. 

Augusto pasaba entonces el invierno en Sirmium, 
interrumpiendo su tranquilidad mensajeros que le tra
jeron la desagradable noticia de la unión de los Quados 
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y Sármatas (1). Estos dos pueblos, entre quienes man,-
tiene cierta inteligencia la proximidad de territorio y 
la semejanza de sus costumbres y manera de pelear, 
saqueaban de común acuerdo y por pequeños grupos 
las dos Pannonias y la Mesia Superior, Los dos pueblos 
son más aptos para los saqueos que para batallas cam
pales: Uef an largas lanzas y corazas de tela guarneci
das de escamas de cuerno pulido colocadas como las 
plumas en el cuerpo de las aves (2): no usan más que ca
ballos castrados, porque así permanecen tranquilos á la 
vista de las yeguas, y menos ardientes que los enteros, 
no relinchan tanto y no descubren el secreto de las 
emboscadas. Los Sármatas, con ayuda de estos corce-r 
les tan rápidos como dóciles, pueden recorrer grandes 
distancias huyendo ó persiguiendo. E l jinete lleva 
ordinariamente uno, algunas veces dos apareados (3), 
montándolos sucesivamente para economizar sus fuer
zas con la alternativa de carga y libertad. 

En cuanto pasó el equinoccio de primavera, se puso 
en campaña Constancio al frente de considerable ejér
cito y bajo los auspicios más favorables. Llegado á las 
orillas del Inster (4), crecido entonces por la licua-

íl) Los Sármatas y los Quados eran los más conocidos de 
los Scitas de Europa. Habitaban, ó mejor dicho, paseaban sus 
hordas por todo el territorio que forma hoy la Rusia meridional 
y la Polonia. Estos pueblos, casi en continua lucha con los 
romanos, han concluido por desaparecer ó se han confundido 
en lá irrupción de los bárbaros del Norte de Europa y del Asia. 

(2) Careciendo de hierro los Sármatas, lo suplian imperfeo» 
tamente para la construcción de sus armas defensivas con pie
les de animales, y con más frecuencia con laminillas de cuerno 
pulido que colocaban á manera de escamas. En la columna de 
Trajano vense todavia guerreros revestidos con la panoplia 6 
armadura completa de los Sármatas. 

(3) Según Eliano en su traslado de la Táctica, esta costum
bre era común á todos los bárbaros de las orillas del Danubio. 

(4) E l Danubio. , 



A M M I A N O M A R C E L I N O -175 

ción de las nieves, eligió el punto más á propósito pam 
establecer un puente de barcas, cruzó el río y propagó 
el estrago por el territorio enemigo. Sorprendidos por 
aquel ataque, y viéndose encima un ejército completa 
cuja reunión les había parecido imposible en aquella 
época del año, los bárbaros no pudieron resistir, hu
yendo sin tomar aliento para escapar de aquel peligro 
imprevisto, pereciendo muchos de aquellos á quienes 
el terror encadenaba los pasos. Los que debieron la 
salvación á la rapidez de la carrera y pudieron refu
giarse en las gargantas de sus montañas, desde aque> 
lias guaridas contemplaron el desastre de su patria; de
sastre que sin duda habrían evitado si hubiesen desple^ 
giado tanto vigor para defenderse como para huir. 

Estas cosas ocurrían en la parte del país de los Sár-
matas que da frente á la Pannonia inferior. Otro ejérci
to, recorriendo como huracán la Valeria, devastaba 
allí con igual furor las propiedades de los bárbaros,, 
saqueando ó incendiando cuanto encontraba á su paso. 
Esta inmensa desolación conmovió al fin á los Sárma-
tas, que renunciaron á esconderse y simularon propo
siciones de paz, siendo su plan aprovechar la seguridad 
queá todos daría aquel paso y, dividiendo sus fuerza» 
realizar contra nosotros triple ataque bastante brusco 
para que no pudiésemos parar sus golpes, ni usar 
nuestros dardos, ni tampoco apelar al supremo recurso 
de la fuga. Los Quados, que habían sufrido igualmente 
en nuestras excursiones, se les unieron; pero era nece
sario pelear de frente, y su tentativa fracasó á pesar de 
la audacia y -rapidez de sus medidas. Inmensa carnice
ría se hizo en ellos, y los que pudieron escapar sola^ 
mente lo consiguieron refugiándose en parajes de sus 
montañas que ellos solos conocían. , 

Este triunfo alentó á los romanos, que marcharoa 
entonces en masas compactas contra los Quados; quie-
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nes, juzgando por lo que acababa de acontecer la suer
te que les esperaba, se presentaron como suplicantes al 
Emperador, atreviéndose á dar este paso por la manse-
vdumbre de que frecuentemente habían dado pruebas en 
iguales ocasiones. 

En el día fijado para convenir las condiciones, un jo
ven sármata de gigantesca estatura, llamado Zizais, 
nacido de sangre real, llegó con los suyos,á quienes hizo 
iOrmar para presentar su súplica en igual forma que si se 
tratase de dar una batalla. A l presentarse el Emperador, 
arrojó las armas y se tendió boca abajo. Dijéronle que 
presentase su petición, y, cuando quiso hablar, el miedo 
ahogó su voz; pero sus visibles esfuerzos para sofocar 
los sollozos conmovían los corazones con más elocuen
cia que las palabras. Tranquilizáronle, le invitaron á 
que se levantase, pero continuó de rodillas, y pudiendo 
hablar al fin, suplicó con instancias perdón y olvido de 
;todas las ofensas que nos habían hecho. Entonces la co
mitiva que, con mudo terror, esperaba qué se decidiría 
de su jefe, fué admitidapara que expusiese también sus 
súplicas; y el mismo jefe, al levantarse^ dió la señal, 
tardía para su impaciencia. Con simultáneo movimien-
;to, todos arrojaron los escudos, las lanzas, y alzando 
las manos cruzadas, se esforzaron en sobrepujar á su 
príncipe en demostraciones de humildad. Entre los Sár-
fnatas que había traído Zizais se encontraban tres re
yezuelos sin vasallos, Rumón, Zinafro y Fragiledo^ ha
biéndoles seguido otros muchos jefes, esperando conse
guir igual favor. Sintiéndose todos reanimados por el 
buen resultado de las primeras instancias, pedían sola
viente rescatar por medio de las coudiciones más duras 
«1 daño que habían causado sus hostilidades, y se some
tían gustosos, con sus esposas y territorio, á merced 
•del gobierno romano. Pero la clemencia y equidad ha
blaron más alto; mandándoseles que regresaran sin te-
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mor á sus hogares, y que nos devolviesen los cautivos. 
Entregaron también todos los rehenes que se les pidie
ron y se obligaron á cumplir la primera condición en 
breve plazo. 

Esta clemencia produjo efecto, viéndose acudir con 
-todos los suyos á Arehario y Usafro, ambos de sangre 
real, guerreros distinguidos y los primeros entre los no
tables de su país. Uno de ellos era jefe de una parte de 
ios Transyugitanos y de los Quados; el otro de parte de 
ios Sármatas, estrechamente unidos con los primeros por 
lazos de vecindad y salvaje conformidad de costumbres. 
A l verles tan numerosos, temió el Emperador que, so 
pretexto de tratar, intentasen apelar á las armas; por 
lo que consideró prudente separarles, y mantener á 
cierta distancia los que tenían que hablar por los Sár
matas, hasta que terminase la negociación con Araha-
rio y los Quadps. 

Éstos se presentaron inclinados profundamente, se
gún la costumbre de su país, no pudiendo alegar excusa 
alguna por las atrocidades que habían cometido. Some
tiéronse, pues, para evitar terribles represalias, á entre 
•gar los rehenes que les pidieron, cuando hasta entonces 
no se había podido conseguir de ellos ni la garantía más 
pequeña para un tratado. Terminado este arreglo, admi
tióse á su vez á Usafro para que solicitase separadamen
te su perdón. Pero Arahario reclamó, sosteniendo obsti
nadamente que el pacto ajustado con él alcanzaba im
plícitamente á aquel príncipe, aliado suyo, aunque in-
ierior en categoría, y vasallo. Examinóse la cuestión y 
quedó decidido que los Sármatas, en todo tiempo clien
tes de los romanos, no estaban sujetos á ninguna otra 
dependencia, y que todos habían de entregar separada
mente rehenes como garantía de su conducta venidera, 
«captan do ellos con agradecimiento. 

Entonces acudió extraordinario número de pueblos y 
TOMO I. i-¿ 
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de reyes, quienes enterados de que Arahario había con
seguido perdón, venían también á suplicar apartásemos 
la espada suspendida sobre sus cabezas. Goncedióseles 
igual favor y ofrecieron en rehenes los hijos de las fa
milias principales, que trajeron desde el fondo de su 
país. También devolvieron todos sus prisioneros, y mos
traban tanto pesar al separarse de ellos como de sus 
compatriotas. 

Hecho esto, se tomó en consideración el caso espe
cial del pueblo sármata, que pareció más digno de 
compasión que de rencor. Increíble beneficio fué para 
ellos nuestra intervención en sus asuntos, y esta cir
cunstancia parece comprobar la opinión de que la auto
ridad del príncipe encadena los acontecimientos y dis
pone de la suerte. Una raza indígena, fuerte y poderosa, 
había dominado en otro tiempo en aquel país; pero es
talló contra ella una conspiración de sus esclavos, y 
como entre los bárbaros la fuerza es el derecho, los 
amos tuvieron que sucumbir ante sus adversarios^ 
igualmente enérgicos y más numerosos. E l miedo per
turbó su consejo y huyeron al lejano país de los Victo-
halos, prefiriendo, al elegir entre dos males, el yugo de 
sus defensores al de sus propios esclavos. Cuando dis
pensaron los romanos su gracia á éstos^ los Sármatas-
se quejaron de la sujeción que la desgracia les había he
cho aceptar, y reclamaron nuestra protección directa. 
Conmovido el Emperador por sus quejas, les dirigió 
delante de todo el ejército benévolas palabras, excitan* 
doles á obedecerle á él solo y á los generales romanos; 
y para sancionar su rehabilitación como pueblo por un 
acto solemne, les dió por rey á Zizais; quien en lo su
cesivo se mostró digno de su elevación y de la insigne 
Confianza depositada en él. Así terminó aquella serie de 
gloriosas transacciones; pero ninguno de los preten
dientes recibió permiso para retirarse antes del regíeso 
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convenido de todos nuestros compatriotas prisioneros. 
En seguida marcharon á Bregetium, en cuyo territo

rio sostenían los Quados un resto de hostilidad, que se 
quería ahogar en sangre ó en lágrimas. A l ver nuestro 
ejército, que ya había llegado al centro del país y cuyo 
pie hollaba su suelo natal, Vitrodoro, hijo del rey Vi -
duario y Agilimundo, vasallo suyo, acompañados por 
los jefes ó jueces de muchas tribus, acudieron á pros
ternarse delante de nuestros soldados, y juraron sobre 
su espada desnuda, única divinidad que reconoce aquel 
pueblo, sernos fieles. 

No bastaban los brillantes resultados obtenidos: la 
utilidad y la moral exigían que se marchase inmediata
mente contra los Limigantos, los esclavos sublevados 
de los Sármatas, y que se hiciese justicia á las quejas 
que se tenían de ellos. En efecto; dejando dormir su an
tigua cuestión, en el momento en que sus anteriores 
amos invadían nuestro territorio, se habían apresurado 
á hacer lo mismo por su parte: no existiendo entre ellos 
otro punto en que estuviesen conformes más que el de 
la violación de nuestras fronteras. Sin embargo, el cas
tigo que se proponían aplicarles sólo era proporcionado 
ála magnitud de las ofensas; porque sólo se trataba de 
desterrarles, llevándoles á bastante distancia para que 
no pudiesen hacernos daño. Advertidos por el propio 
convencimiento de sus crímenes, comprendían que, 
después de larga impunidad, iba á caer con todo su peso 
la guerra sobre ellos, y se prepararon á conjurar el pe
ligro, empleando, según las circunstancias, astucia, 
fuerza ó ruegos. Pero al ver el ejército, quedaron como 
heridos por el rayo; y creyendo llegado su último mo
mento, pidieron la vida, ofreciendo un tributo anual en 
dinero y hombres útiles, y últimamente su completa su
misión. Pero estaban decididos á negarse á la emigra
ción, y en su actitud y semblante podía leerse su com» 
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pleta confianza en las defensas naturales del suelo que 
habían conquistado con la expulsión de sus amos. En 
efecto; de un lado tienen por frontera los Limigantos al 
rápido Parthisco que, corriendo oblicuamente para arro
jarse en el Danubio, forma del país una especie de cuña 
prolongada y terminada en punta, protegida contra los 
romanos por el río principal y oponiendo su afluente 
robusta barrera á las incursiones de los bárbaros. E l 
suelo de esta península, frecuentemente empapado por 
los desbordamientos de los dos ríos, es húmedo, panta
noso, y se necesita completo conocimiento del terreno 
para guiarse con seguridad entre los bosques de sauces 
que lo cubren. .Una isla destacada del continente por 
las violentas aguas del Danubio forma como un anejo 
poco más arriba de la confluencia. 

Llamados por Constancio los Limigantos, pasaron 
con arrogancia á nuestra orilla; no siendo aquéllo, co
mo veremos más adelante, acto de deferencia, sino que 
deseaban mostrar que no les imponía el aspecto de nues
tro ejército; retándonos con su actitud, como si desea
ran decirnos que habían querido negarse más de cerca. 
Presintiendo Constancio lo que podía acontecer, divi
dió el ejército en muchos cuerpos, y mientras avanza
ban los bárbaros con audaz aspecto, les hizo envolver 
antes de que lo notasen. Colocado él mismo con escasa 
comitiva sobre un cerro, rodeado por su guardia, tra
tó de persuadirles con palabras suaves á que se mos
trasen menos obstinados; los bárbaros deliberaban y 
parecía que fluctuaban entre dos opiniones; pero de 
pronto, ocultando la violencia con la astucia, y creyen
do que fingida humildad sería medio ventajoso para ve
nir á las manos, arrojaron hacia adelante los escudos, 
avanzando insensiblemente en seguida para recogerlos, 

. esperando por este medio ganar terreno sobre nosotros 
•iSin que se conociese. Entretanto pasaba el tiempo, y el 
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día, declinando ya, aconsejaba poner término á aquella 
indecisión. Levantáronse, pues, las enseñas, y nuestros 
soldados cayeron sobre los bárbaros con el furor de un 
incendio. Por su parte los Limigantos estrechan sus 
filas, y se precipitan en compacta masa sobre el cerro 
en que, como ya se ha dicho, se encontraba el Empera
dor, amenazándole con el gesto y la voz. La indigna
ción del ejército estalló ante aquella excesiva audacia; 
Y en un momento se formó en el orden de batalla trian
gular, llamado, en el lenguaje de los soldados, cabeza 
de puerco, cae sobre el enemigo y lo derriba. Nuestros 
peones hacen á la derecha terrible carnicería en sus 
gentes de á pie, mientras que á la izquierda nuestras 
turmas deshacen su caballería. La cohorte pretoriana 
destinada á la guardia del príncipe había sostenido al 
principio valientemente el ataque; no teniendo en se
guida otra cosa que hacer sino herir por la espalda á 
los fugitivos. Los bárbaros demostraban hasta al mo
rir terrible encarnizamiento, diciendo claramente sus 
gritos de rabia que no era para ellos lo más penoso mo
rir, sino ver la alegría de sus vencedores. Además de 
los muertos, el campo de batalla estaba sembrado de 
desgraciados que, teniendo los jarretes cortados, no po
dían huir, ó que habían perdido algún miembro, ó que, 
libres del hierro, estaban sofocados bajo montones de 
cadáveres. Todos sufrían en silencio; ni uno solo de los 
afligidos con aquellas torturas pedía perdón, ni rendía 
las armas, ni siquiera imploraba el beneficio de muerte 
más rápida. Apretando todavía el hierro en la moribun
da mano, creían menos deshonroso morir que declararse 
vencidos. La suerte, murmuraban, y no el valor, había 
decidido de todo. La matanza de tantos enemigos ape
nas ocupó media hora, y solamente por la victoria se 
comprendió que había habido combate. 

Inmediatamente después de este terrible castigo de , 
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la gente armada, sacaron de las cabanas, sin distinción 
de sexo ni edad, las familias de los que habían sucum
bido. Ya no mostraban la anterior soberbia, sino que 
descendían á las sumisiones más humillantes. En un 
momento, solamente se vieron montones de cadáveres 
y bandas de cautivos. Entonces despertaron en los sol
dados el ardor por combatir y la avidez de pillaje, y 
quieren exterminar á cuantos han escapado del campo 
de batalla, ó habían permanecido escondidos dentro de 
las chozas. Sedientos de la sangre de los bárbaros, co
rren á las habitaciones, derribaa sus endebles techos 
j pasan á cuchillo á cuantos encuentran. Nadie halla 
abrigo en su casa, por buena construcción que tuviese; 
y para terminar, recurren al-fuego, ante el que es impo- y 
sibletodo refugio. Entonces los bárbaros no tuvieron 
otra alternativa que morir abrasados ó perecer bajo el 
hierro del enemigo al huir de aquel suplicio. Sin embar
go, escapando algunos á la espada y á las llamas, se 
lanzaron al río inmediato, confiando en su destreza en 
la natación para llegar á la otra orilla; pero la mayor 
parte se ahogaron y las flechas hirieron á otros muchos. 
Las aguas del caudaloso río se tiñeron en seguida con 
la sangre de aquel pueblo, para cuya destrucción pare
cía que se habían conjurado dos elementos con el hie
rro de los vencedores. 

' Pero no se limitaron á esto, sino que, para quitar á 
los bárbaros hasta la esperanza de salvar la vida deŝ -
pués del incendio de sus moradas y de arrebatarles sus 
familias, reunieron cuantas barcas poseían para ir en 
busca de los que estaban separados de nosotros por el 
río. Guiado cautelosamente un grupo de vélites, se co
locó en ellas, penetrando por este medio en el refugio 
de los Sármatas. Creyeron éstos al pronto, al ver sus 
barcas movidas por remeros de su país, que se trataba 
de compatriotas; pero el hierro de las lanzas, que brilla-
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ba á lo lejos, les reveló la proximidad de lo que más te-
Uiían, huyendo entonces á los pantanos, á donde les si
guieron los romanos, que mataron considerable n ú m e 
ro, y que en aquella ocasión supieron pelear y vencer 
en un suelo donde parecía que no se podía fijar el pie. 
Completamente destruidos ó dispersos los Amicenses 
(así se llamaba aquella tribu), marcharon en seguida 
contra los Picenses, nombrados así por la comarca de 
que eran vecinos. No ignoraban éstos el desastre de sus 
compatriotas, pero la noticia había contribuido á au
mentar su seguridad. Esta gente estaba dispersa por 
vasta comarca donde era. difícil marchar á buscarla, ig-
norando nosotros los caminos; y para dominarla, se acu
dió al auxilio de los Taifales y de los Sármatas libres; 
ordenándose la operación según las respectivas posi
ciones, atacando al enemigo los romanos por la Mesia y 
ocupando los aliados las comarcas que tenían enfrente. 

Aunque consternados los Limigantos por la terrible 
derrota de sus compatriotas, vacilaban todavía entre 
acudir á las armas ó á las súplicas; si bien, después de 
lo que había pasado, debían saber ya á qué atenerse. En 
fin, en un consejo de ancianos prevaleció la resolución 
de rendirse, y á la gloria de las anteriores victorias se 
añadió la sumisión de enemigos que debían la libertad 
á su valor. Los pocos que quedaban, no queriendo en
tregarse á sus antiguos amos, que consideraban infe
riores á ellos, acudieron como suplicantes á doblar la 
cerviz antes hombres que reconocían como superiores. 
Gasi todos, confiando en nuestra fe, dejaron el inexpug
nable asilo de sus montañas, y marcharon al campa
mento romano, desde donde se les dispersó en vasta 
comarca lejana, llevando consigo sus ancianos, sus es
posas, hijos y lo poco que poseían, y que tan repentina 
marcha,les permitía llevar. Aquellos mismos hombres 
que parecía no habían de abandonar su país sino con 
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Yida, en el tiempo que llamaban libertad á lo que sola
mente era desenfrenada demencia, se resignaban de esta 
manera á obedecer y aceptaban un establecimiento pa
cífico, seguros en adelante contra los males de la gue
rra y de la emigración. En esta condición vivieron a l 
gún tiempo en paz, aparentando estar satisfechos; pera 
sobreponiéndose muy pronto su ferocidad natural, les 
llevó, con nuevos crímenes, á merecer completa des
trucción. 

E l Emperador coronó esta serie de triunfos dando á 
la Iliria doble prenda de seguridad. La idea era suya y 
tuvo la fortuna de realizarla: consistiendo en la vuelta 
á la posesión de su país de un pueblo de desterrados^ 
cuyo carácter versátil podía sin duda inspirar algunos 
temores, pero del que podía esperar más circunspección 
en lo venidero. Y para dar mayor realce á este beneficio, 
le dió un rey, no desconocido, sino el que eligió el mis
mo pueblo, un príncipe de estirpe real, tan notable por 
sus prendas exteriores como por las cualidades de su 
espíritu. Esta conducta, tan sabia como afortunada, re
veló el carácter de Constancio á los ojos del ejército,, 
que unánimemente le otorgó otra vez el título de Sar-
mático, por el nombre délos pueblos que acababa do 
subyugar. E l príncipe, en el momento departir, mandó 
reunir las cohortes, las centurias y manípulos; y su
biendo en seguida al tribunal rodeado de los principa
les jefes del ejército, les dirigió estas palabras, muy ade
cuadas para producir favorable impresión: «Varones 
esforzados, firmísimos sostenedores del poder de Koma; 
bien se que los recuerdos gloriosos son el mayor goce 
para los corazones valientes, y por eso quiero, ya que 
el favor de lo alto nos ha concedido la victoria, enume
rar con vosotros, sin lesión de la modestia, lo que cada 
cual ha hecho antes de la batalla y durante la pelea. 
En efecto; ¿qué puede haber más legítimo y menos sos-
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pechoso ante los ojos de la posteridad que este leal tes
timonio que se dan á sí mismos, después del triunfo, el 
soldado de su valor y el jefe de su acertada dirección? EL 
enemigo desenfrenado desolaba la Iliria, y en su sober
bia jactancia, insultándonos en nuestra ausencia, im
puesta por las necesidades de Italia y de la Galia, exten
dió muy pronto los estragos hasta más allá de nuestras 
fronteras. Empleando troncos ahuecados cruzaba los 
ríos ó los atravesaba por vados. Mal armado, sin fuerza 
verdadera é incapaz de luchar con un ejército regular, 
en todo tiempo se había hecho temer por la audacia de 
sus inesperados latrocinios y su extraordinaria destre
za para escapar. Demasiado alejados del teatro del dañor 
hemos tenido que confiar por mucho tiempo á nuestros 
generales el encargo de reprimir estos excesos; pero, 
con la impunidad, aumentaron hasta convertirse en una 
especie de devastación organizada de nuestras provin
cias. En esta situación ya, después de fortificar los ca
minos de la Rhecia, atendido de un modo eficaz á la se
guridad de la Galia, tranquilos en cuanto á nuestra reta
guardia, hemos venido, con el auxilio del Sempiterno 
Numen, á restablecer el orden en las Pannonias. Como 
sabéis, todo estaba dispuesto desde antes de terminar la 
primavera para atacar de frente las dificultades de esta 
campaña. En primer lugar hemos tenido que protsger 
contra una nube de dardos la construcción de los puen
tes que necesitábamos. Vencido en seguida este obstácu
lo, hollamos el suelo enemigo. Una parte de los Sárma-
tas se obstina en pelear, costándonos poco trabajo su de
rrota. Los Quados, que pretenden socorrerlos, caen con 
igual furor sobre nuestras valientes legiones, y quedan 
igualmente destrozados. En fin, pérdidas enormes expe
rimentadas, ora huyendo de nuestros golpes, ora empe
ñándose en resistirnos, les dieron la medida del valor 
romano, comprendiendo que no tenían más camino de 
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salvación que la súplica. Han depuesto las armas, pre
sentado á las ligaduras de la esclavitud las manos que 
habían empuñado el hierro, j han venido á arrojarse á 
los pies de vuestro Emperador, implorando la clemen
cia de aquel cuja fortuna habían experimentado en las 
batallas. Libres de estos enemigos, con igual gloria he
mos derrotado álos Limigantos, cayendo bajo nuestros 
golpes considerable número de sus guerreros y buscan
do los demás refugio contra la muerte en sus pantanos. 
Completo nuestro triunfo, había llegado la vez á la cle
mencia. Los Limigantos se han visto obligados á emi
grar bastante lejos para no poder emprender en adelan
te nada contra nosotros, y con esta condición hemos 
perdonado al mayor número. Zizais, nuestro fiel y agra
decido aliado, va á reinar sobre los Sármatas libres, 
que tendrán un rey dado por nosotros, siendo esto me
jor que quitarles uno, y aumentando el brillo de su ad' 
venimiento la circunstancia de ser el elegido por los 
pueblos, el jefe que ellos mismos querían. Esta campa-
Sa ha producido cuatro resultados afortunados para 
vosotros, para mí y para la república: se ha hecho jus
ticia á los bandidos más peligrosos de todos: esto para 
•el'Estado: tenéis que repartiros multitud de cautivos; y 
para valientes, ya es bastante la recompensa consegui
da con sus sudores y hazañas. Pero aun me quedan en 
mi tesoro abundantes medios para recompensaros. En 
cuanto á mí, he conseguido con mis desvelos y esfuer
zos asegurar á todos mis súbditos la integridad de mi 
patrimonio, que es lo que ambiciona, lo que constante
mente desea un buen príncipe. En fin, he recibido per
sonalmente mi parte de despojos en esta gloriosa reite
ración del título de Sarmático, que por unanimidad, me 
atrevo á decirlo, me habéis otorgado con justicia.» 

Extraordinarias aclamaciones recibió el final de la 
arenga; y los soldados, cuyo entusiasmo se inflamaba 
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con la promesa de ulteriores recompensas, volvieron á 
sus tiendas tomando, según la fórmula consagrada, al 
cielo por testigo, de que Constancio era invencible. De 
regreso al cuartel imperial, el príncipe descansó dos 
días y volvió á Sirmium con todo el aparato de la pom
pa triunfal. E l ejército regresó en seguida á sus can
tones. 

Por este mismo tiempo llegaron á Ctesifonte, donde 
encontraron de regreso al monarca los tres legados en
viados al rey de Persia, Próspero, Spsctato y Eustato, 
quienes le entregaron la carta y los regalos que lleva-
bán, y, fieles á su mandato, propusieron tomar lo exis
tente como base del tratado, no aflojando ni un punto 
m lo que exigían los intereses y dignidad del Imperio, 
é insistiendo principalmente en que no se hiciese cam
bio alguno en el estado de las cosas relativamente á la 
Armenia y Mesopotamia. Después de largos esfuerzos 
para vencer la obstinación del rey, y viendo que se obs
tinaba más y más sobre la previa cesión de estas pro
vincia, regresaron sin haber decidido nada. A esta mi
sión siguió, en iguales condiciones, la del conde Luci-
liano y de Procopio, que entonces no era más que nota
rio y que más adelante se vió arrastrado, por la fuerza 
de las circunstancias, á la sublevación. 
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SUMARIO 

Beneficios de la presencia de Juliano en las G-alias.—Cuida de 
que en todas partes se administre bien la justicia.—Repara 
las murallas de los fuertes reconquistados al enemigo en las, 
orillas del Rhin, tala parte del territorio de los alemanes y 
obliga á cinco reyes suyos á pedir la paz y devolver los pri
sioneros.—Barbaoión, jefe de la infantería, es decapitado con 
su esposa por orden de Constancio.—Sapor, rey de Persia, se. 
dispone á atacar con todas sus fuerzas á los romanos.—Ursi-
cino, llamado al Oriente, recibe contraorden en Tracia y regre
sa á Mesopotamia.—Encarga á Ammiano que observe la mar
cha de los Persas.—Reunido Sapor con el rey de los Chio-
nitas y de los Albaneses, penetra en Mesopotamia.—Los 
Romanos incendian ellos mismos las mieses, llaman á las 
ciudades la población de los campos y cubren de fortificacio
nes y castillos la orilla citerior del Eufrates.—Los Persas 
sorprenden un cuerpo de Ilirios compuestos por setecientos 
jinetes. En un encuentro con un cuerpo de Persas muy supe
rior, Ursicino escapa por un lado y Ammiano por otro.—Des
cripción de Amida. Euerza de la guarnición de esta ciudad en 
legiones y en caballería.—Rindense á Sapor dos fuertes ro
manos. 

(AÑO 359 DE J . 0.) 

En el espacio de un año habían ocurrido estas cosas 
en diferentes puntos del orbe. Los esplendores del con
sulado acababan de ennoblecer los nombres de Ensebio 
y de su hermano Hjpacio. La Galia comenzaba á tran
quilizarse, y Juliano, libre por el momento de los cui
dados de la guerra, atendía especialmente á todo lo que 
podía contribuir al bienestar de las provincias, siendo 
su constante ocupación vigilar por el equitativo repar-
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to del impuesto, evitar todo abuso de autoridad, sepa
rar de los negocios á la clase de gente que especula 
con las desgracias públicas y no consentir á los magis
trados que se apartasen de la estricta justicia. Lo que 
más ayudaba á la reforma en esta parte de la adminis
tración era que el príncipe ocupaba personalmente su 
silla de juez (1), aunque el proceso tuviese poca impor
tancia por la gravedad del caso ó el rango de las per
sonas; no teniendo jamás la justicia administrador más 
íntegro. Un ejemplo, entre otros, bastará para determi
nar su carácter en este punto. Numerio, antiguo go
bernador de la Narbonense, tenía que responder ante 
él del cargo de dilapidación y, contra la costumbre en 
las causas criminales (2), eran públicos los debates. 
Numerio se encerró en la negativa y faltaban pruebas 
contra él. Su adversario Delfidio, hombre apasionado, 
viendo desarmada la acusación, no pudo menos de ex
clamar: «Pero, ilustre César, si basta negar, ¿dónde 
habrá en adelante culpados?» A lo que contestó Juliano 
sin inmutarse: «Si basta acusar, ¿dónde habrá inocen
tes?» Y como este ejemplo podrán citarse muchos. 

Meditaba Juliano una expedición contra numerosos 
caseríos alemanes, cuyas disposiciones le hacían temer 
nueva y furiosa agresión, que no podía evitar sino ade
lantándose á imponer el castigo: siendo necesaria la 
premura y buscar el medio de ocultar la marcha al 
enemigo, con objeto de sorprenderlo y caer sobre él á 

- la primera ocasión favorable. E l medio que adoptó fué el 
siguiente, y el éxito demostró lo acertado del plan. En 

(1; Dice Mamertino en su panegírico que Juliano pasaba el 
verano en los campos y el invierno en su silla de juez. 

(2) Esta publicidad era contraria á la costumbre que exigía 
- que las sentencias criminales se dictasen en secreto, y esto,- se

gún San Basilio, era para que el auditorio no distrajese la aten
ción de los jueces. 
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primer lugar'ocultó su resolución, y, so pretexto de 
una legación á Hortario, uno de los reyes que estaban 
en paz con nosotros y vecino del territorio donde se 
agitabaUj le envió á Heriobaudo, tribuno sin mando, 
de valor y fidelidad intachables. Este jefe, que hablaba 
bien el alemán, podía desde allí acercarse fácilmente á 
la frontera y vigilar los movimientos del enemigo. He
riobaudo aceptó valerosamente la comisión. En cuanto 
llegó la estación propicia para la campaña, Juliano 
reunió las tropas y se puso á su frente. Gran deseo té-
nía, antes de que estuviesen muy empeñadas las hos
tilidades, de apoderarse y poner en estado de defensa 
muchas ciudades fuertes cuya destrucción databa de 
antiguo, y también en reedificar sus almacenes de sub
sistencias, que habían sido incendiados, y en los que 
se proponía guardar las ordinarias remesas de granos 
de la Bretaña (1). Los almacenes, rápidamente costruí-
dos, quedaron en seguida repletos de víveres; ocupó 
siete ciudades, á saber, el campo de Hércules, Quadri-
burgium, Tricésimo „Novesium, Borma, Autunnacum 
y Bingio, donde se le reunió oportunamente Florencio, 
prefecto del pretorio, que le traía refuerzos y víveres 
para larga campaña. 

Faltaba reedificar las murallas de las siete ciudades, 
obra esencial y que urgía dejar terminada antes de que 
pudiesen entorpecerla. En esta ocasión pudo apreciar
se el ascendiente que había conquistado el César, por 
temor, sobre los bárbaros y por amor, sobre los solda
dos. Los reyes alemanes, fieles al pacto ajustado el año 
anterior, enviaron en carros parte de los materiales 
necesarios para las construcciones, y se vió á los sol-

(1) Muy notable es que ]a Bretaña pudiese producir en aque
lla época bastante trigo para mantener su población y soportar 
además considerable exportación. E l temor á los bárbaros sus
pendió temporalmente este comercio, que restableció Juliano.; 
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dados auxiliares, tan recalcitrantes para este servi
cio (1), prestarse gozosos al deseo del general, hasta el 
punto de llevar alegremente á hombros vigas de cin
cuenta y más pies, y ayudar con todas sus fuerzas á. 
los trabajos de la construcción. 

Tocaba á su término la obra, cuando volvió Hario-
baudo á dar cuenta de su misión, siendo su llegada la. 
señal de marcha, poniéndose en movimiento todo el 
ejército hacia Moguntiacum, donde se promovió agrio-
altercado, sosteniendo Florencio y Lupicino, que había, 
sucedido á Severo, que era necesario lanzar allí un 
puente para cruzar el río, y negándose Juliano con in
quebrantable persistencia, porque si se sentaba el pie 
en territorio de los reyes con quienes estábamos en paz,, 
las costumbres devastadoras de los soldados acarrea
rían inevitablemente la fuptura de los tratados. 

Entretanto, aquella parte del pueblo alemán contra 
la que se dirigía la expedición, vier^do acercarse el pe
ligro, intimó con amenazas al rey Suomario, uno da 
los comprendidos en los tratados anteriores, que nos 
impidiesen pasar el Ehin; porque en efecto, sus pose
siones tocaban á la otra orilla. Declarando éste que,, 
con sus fuerzas solas no podría conseguir el objeto, 
marchó de pronto á aquel punto imponente masa de-
bárbaros, decidida á emplear todos los esfuerzos para 
evitar el paso del ejército; comprendiéndose entonces^ 
que el César había tenido doblemente razón en su ne
gativa, y que para lanzar el puente era necesario bus
car el punto más favorable, allí donde no hubiese expo
sición de devastar tierras de su amigo, ni sacrificar 

_ (1) Los bisoños preferían generalmente; la condición de tro
pas auxiliares á la de soldados de las legiones, porque el servi
cio era menos fatigoso y se pagaba con más regularidad. í¡n las 

. .legiones la armadura era más pesada, más numerosas las obli^ 
gaciones y más éstreolia la disciplina. . . .; 



<92 A M M I A N O M A R C E L I N O 

multitud de vidas en desesperada lucha con aquella 
multitud. 

Los bárbaros de la otra orilla seguían atentamente 
todos nuestros movimientos. En cuanto veían desple
gar las tiendas, hacían alto y pasaban la noche con las 
armas en la mano, esperando alarmados alguna tenta
tiva nuestra para pasar el río. Llegando al fin al punto 
elegido, el ejército descansó después de haberse forti
ficado. E l César llamó á Lupicino á consejo, y dió á 
los tribunos de su mayor confianza la orden de tener 
dispuestos trescientos hombres armados á la ligera y 
provistos de estacas, sin explicar en qué quería em
plearlos, ni qué servicio iban á prestar. A media noche 
hizo montar el destacamento en cuatro barcas, no ha
biendo podido procurarse más, mandándoles bajar el 
río con el mayor silencio, sin emplear siquiera los re
mos, por temor de que su ruido llamase la atención de 
los bárbaros y emplear todos los esfuerzos posibles 
para ganar la otra orilla, mientras el enemigo tenía 
fija la atención en nuestras hogueras. 

Cuando se preparaba esta sorpresa, el rey Hortario 
que, sin pensar en enemistarse con nosotros conserva
ba relaciones de buena vecindad con sus compatriotas, 
había invitado á los reyes alemanes, enemigos nues
tros, con sus parientes y vasallos á un festín que, se
gún la costumbre de estos pueblos, se prolongó hasta 
la tercera vigilia déla noche (1). La casualidad hizo 
que, al retirarse, se encontrasen con los nuestros, no 
siendo muerto ni hecho prisionero ninguno de los con
vidados, gracias á la velocidad de sus caballos, que 
lanzaron al hazar; pero de los esclavos y criados que 
les seguían á pie. escaparon muy pocos, y estos lo de
bieron á la obscuridad. 

(1) Tácito dice que los tíermanos pasaban la noche bebiendo, 
y que esto no deshonraba á nadie. 
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Habían pasado el río, y lo mismo que las expedicio
nes anteriores, los Romanos consideraban terminados 
sus trabajos, puesto que habían alcanzado al enemigo; 
pero la sorpresa aterró á los reyes alemanes y á toda 
su multitud, cuya única idea consistía en impedir la 
construcción de un puente. Entonces tuvo lugar una 
dispersión general, y á la indomable furia siguió en 
cada cual vivo apresuramiento por buscar á lo lejos 
seguridad para sí propio, para su familia y bienes. En
tonces se construyó el puente sin obstáculos, y la po
blación alemana, contra lo que esperaba, vió á nuestras 
legiones cruzar sin causar daño alguno las posesiones 
del.rey Hortario; pero en cuanto hollaron tierra enemi
ga, todo lo llevaron á sangre y fuego. 

Después de degollar multitud de habitantes y de in
cendiar sus débiles moradas, el ejército, que ya no en
contraba más que moribundos ó gentes que pedían per
dón, llegó al fin al punto llamado Capellatium ó Palas, 
donde se encontraban los mojones que señalaban los 
límites de los territorios alemanes y de los burgondios. 
Allí acamparon los Romanos para recibir en actitud 
menos hostil la sumisión de dos hermanos, los reyes 
Maeriano y Hariobaudo, que habían oído venir el hura
cán y se apresuraban á conjurarlo: ejemplo que siguió 
inmediatamente el rey Vadomario, cuyas posesiones 
lindaban con Rauracos, y que hizo valer en favor suyo 
una carta muy afectuosa de Constancio; por lo que se 
le recibió con las consideraciones debidas á un prínci
pe adoptado desde muy antiguo por el Emperador como 
cliente del pueblo romano. Maeriano, lo mismo que 
su hermano, se veían por primera vez en medio de 
nuestras águilas y estandartes; y asombrado por el 
aspecto de nuestros soldados y la brillante variedad de 
las armas, se apresuró á pedir gracia para los suyos. 
Vadomario, que era vecino nuestro y desde muy anti-

TOMO I. 13 
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guo estaba en relaciones con nosotros, no se cansaba de 
admirar nuestro aparato militar, pero como quien no 
lo contemplaba por primera yez. Después de larga de
liberación, al fin se acordó conceder la paz á Macriano. 
En cuanto á Yadomario, como tenía el encargo, además 
del cuidado de sus propios intereses, de solicitar a 
nombre délos reyes Urio, Ursicino y Velstrapo, había 
dificultades para la contestación. Los bárbaros no se 
ligan por convenio, y un tratado concluido por inter
mediario no habría tenido fuerza para ellos desde el 
momento en que no los contuviese la presencia del 
ejército. Pero en cuanto quemaron sus mieses y sus ca
sas, y mataron ó cogieron parte de sus gentes, se apre
suraron á negociar por legados directos y suplicaron 
con el mismo tono que si hubiesen causado los estragos 
que habían sufrido: humildad que les valió paz en igua
les condiciones que á los otros, imponiéndoles la inme
diata entrega de todos los prisioneros que habían hecho 
en sus excursiones. 

Mientras, con el auxilio divino, se restablecían nues
tros negocios en las Galias, en la corte de Constancio 
iba á surgir otra tempestad política, sirviendo un inci
dente baladí de preludio á escenas de luto y lágrimas. 
En la casa de Barbación (1), general de la infantería, se 
había presentado un enjambre de abejas (2). Inquieto 
por el presagio, consultó con los adivinos, respondién-v 
dolé éstos que se encontraba en vísperas de algún acon-

(1) Barbación había recibido parte de los despojos de Silva
no y heredado especialmente el cargo de jefe de la infantería. 

(2) Ocurre algunas veces que las abejas se enganchan unas 
á otras por las patas, sorprendiéndose de esta manera un en
jambre completo, formando racimo ó guirnalda, en las cornisas 
de las casas ó en las ramas de los árboles. Los antiguos roma
nos consideraban esto como presagio de acontecimientos des
graciados. 
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tecimiento grave. Fundábase el pronóstico en la cos
tumbre de espantar las abejas del punto donde han de
positado el producto de su trabajo, ya ahumándolas ó 
ya haciendo mucho ruido con címbalos. La esposa de 
Barbación, llamada Assyria, era tan indiscreta como 
imprudente, y, encontrándose ausente en una expedi
ción su marido, muy preocupada por el vaticinio, ocu-
rriósele, en su inquietud mujeril, dirigirle una carta la
crimosa en la que le pedía, como próximo sucesor de 
Constancio (cuya muerte consideraba Assyria muy cer
cana) que no la pospusiese á la emperatriz Eusebia, á 
pesar de su extraordinaria belleza. Habíase servido 
Assyria de una esclava muy hábil en escritura y cifras, 
recibida con la herencia de Silvano. Remitióse la carta 
con todo el secreto posible; pero, al regreso de la expe
dición, la esclava que la había escrito al dictado de su 
señora, se fugó una noche, recogiéndola apresurada
mente Arbeción, á quién entregó una copia. No perdió 
éste tan.preciosa ocasión para desplegar su destreza, y 
con la copia en la mano se presentó al Emperador. 
Como de costumbre, se procedió rápidamente. Barba
ción no pudo negar que había recibido la carta, y como 
su esposa quedó convicta de haberla escrito, ambos fue
ron decapitados. Pero no puso fin su muerte á los pro
cedimientos, sino que sufrieron el tormento multitud de 
desgraciados, inocentes ó culpables, encontrándose en
tre los primeros Valentino, que acababa de pasar de 
oficial de los protectores á tribuno: so pretexto de com
plicidad se le sujetó varias veces al tormento, que So
portó hasta el fin, sin contestar otra cosa que su com
pleta ignorancia de todo lo que había ocurrido. Más ade
lante, por vía de indemnización, le otorgaron el título 
de duque de Iliria. 

Barbación era duro, arrogante; generalmente se le de
testaba por la hipocresía con que había hecho traición á. 
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Galo cuando servía á sus órdenes como jefe délos pro
tectores. Habiendo obtenido por aquel servicio grado 
militar más elevado, aumentó su orgullo, dirigiéndo en
tonces todas sus maniobras contra Juliano, no cesan
do de insinuar, con grave escándalo de las personas 
honradas, los conceptos peores en los oídos siempre 
abiertos de Constancio. Sin duda ignoraba el prudente 
consejo que en otro tiempo dio Aristóteles á Calisthe-
nes (1), pariente y discípulo suyo, al enviarle al lado de 
Alejandro, de hablar lo menos posible, y de medir mu
cho sus palabras ante aquel hombre que podía dar con 
una señal la vida ó la muerte. Y no debe admirar que la 
inteligencia humana, facultad de esencia divina, distin
ga las cosas provechosas de las perjudiciales, cuando los 
animales, desprovistos de razón, saben, por interés de 
su propia seguridad, obligarse espontáneamente al s i 
lencio, como lo demuestra este hecho de historia natu
ral tan conocido. E l calor obliga algunas veces á los pa
tos silvestres á emigrar de Oriente á Occidente: cuando 
sus bandadas están cerca de atravesar la cordillera del 
Tauro, donde abundan las águilas, para que no escape 
ningún grito que revele su llegada á las guaridas de tan 
temibles enemigos, cogen piedras en el pico, que dejan 
caer en cuanto, con rápido vuelo, han cruzado aquellas 

(Ij Por respetos á Aristóteles, pariente y maestro del filóso
fo Calisthenes, fué colocado éste cerca del emperador Alejandro, 
á quien siguió en sus conquistas. Al marchar, le dió Aristóteles 
el consejo, más político que filosófico, de que hablase poco, y 
esto para decir cosas agradables. Pero Oalistbenes so mostró 
al principiojjexagerado adulador, y más adelante detractor in
justo; lo qué, según se cree, procedió de su envidia al filósofo 
Anaxarco, á quien creía más favorecido por el principe. Calis-
thenes concluyó por tomar parte en lá conspiración que le aca
rreó su pérdida. Se ha referido de diferentes maneras su muer
te, pero se conviene en que fué violenta, excitando en Grecia 
una especie de sublevación de los filósofos contra Alejandro. 
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alturas, continuando en seguida su viaje con seguri
dad completa. 

Mientras se ocupaban en Sirmium en informes judi
ciales, la bocina daba la señal de los combates en Orien
te. Reforzado el rey de Persia por las terribles naciones 
cuyo auxilio había conseguido, deseando extender sus 
dominios, reunía de todas partes hombres, armas y ví
veres. Evocáronse los manes, interrogóse á los adivi
nos, y, cuando todo estuvo dispuesto, el rey esperó la 
primavera para poner por obra sus proyectos de inva
sión. 

Profundo temor produjeron en los ánimos, vagos ru
mores al principio, y después detalles más ciertos. Sin 
embargo, los familiares del palacio, dirigidos por los 
eunucos, no cesaban día y noche de golpear sobre el 
mismo yunque, como suele decirse; y, para el crédulo y 
pusilánime Emperador, Ursicino había venido á ser en 
cierto modo la cabeza de Medusa. Vencedor de Silvano 
y designado en seguida para defender el Oriente, como 
si él solo fuese capaz de ello, soñaba una posición más 
elevada todavía. Esto repetían continuamente delante 
del Emperador, y bajo todas las formas; no teniendo otro 
objeto esta infame maniobra que el de granjearse el fa
vor de Ensebio, prepósito de palacio, de quien podía de
cirse sin exageración que su señor era quien gozaba de 
su favor. Ensebio tenía otro motivo de animosidad con
tra el jefe de la caballería. Este era el único que jamás 
había recurrido á él, y^además, Ursicino se obstinaba en 
no salir de una casa que tenía en Antioquía, cuya pose
sión deseaba ardientemente Ensebio. Como la serpiente 
henchida de veneno, cuyos pequeñuelos apenas comien
zan á arrastrarse y ya los enseña á morder, Ensebio 
educaba á los jóvenes eunucos de la cámara á que apro
vechasen, para derribar poco á poco á un hombre hon
rado, las facilidades de su servicio íntimo, y del encan-
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to de su voz, que continuaba siendo dulce é infantil á 
los oídos del príncipe, prestándose todos dócilmente á 
estas lecciones. 

Ante tales hechos, podría creerse digna de rehabili
tación la memoria de Domiciano, quien, en medio de la 
justa reprobación inherente á su reinado, tan diferente 
del de su padre y de su hermano, conserva, sin embar
go, el honor de haber dictado la ley más útil de todas; 
la qué prohibe bajo penas severísimas la castración 
de los niños (1) en toda la extensión del imperio roma
no. ¿Qué sería de nosotros si hubiese pululado esta eŝ  
pecie de monstruos, cuando siendo tan cortos en mime 
roj aun consiguen ser una calamidad? 

Quisieron, sin embargo obrar con circunspección con
tra Ursicino, insinuando que le inspiraría temores otro 
llamamiento, y que entonces podría muy bien prescin
dir de consideraciones; siendo mejor esperar una opor
tunidad para abrumarle de improviso: y, mientras ace
chaban con impaciencia este momento, Ursicino y yo 
llegamos á Satnosata, en otro tiempo célebre capital 
del reino de Oomageno. Allí recibimos sucesivamente 
noticias de los acontecimientos de que voy á hablar. 

Un tal Antonino, que de rico comerciante había lle
gado á ser intendente del duque de Mesopotamia, entró 
después en el cuerpo de los protectores, llegando á ad
quirir en la provincia mucha fama de talento y pruden
cia. Amenazado por injustas reclamaciones de la pér
dida de considerable caudal, quiso pleitear; pero tenía 
por contrarios hombres poderosos, y los jueces, incli
nándose al más fuerte, consiguieron que el litigante su
friese repetidos descalabros. Lejos de luchar contra la 

(1) Según Xifilino, biógrafo de Vespasiano y de sus dos hi
jos, Domiciano hizo dar esta ley, no en interés de prudente ad
ministración, sino por espíritu de oposición á su hermano Tito,' 
que gustaba de tener eunucos en derredor suyo. 
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injusticia, tomó el partido de doblegarse y apelar á la 
destreza, reconociéndose deudor, y fingió abandonar al 
fisco la cantidad exigida, al mismo tiempo que germi
naba en su cabeza siniestro proyecto de venganza. De
dicóse secretamente á enterarse de todos los resortes 
del Estado y de la administración. Siéndole familiares 
las dos lenguas, teniendo á su disposición las cuentas, 
muy pronto combinó el número, fuerza y distribución 
de los cuerpos de tropas, y el destino ulterior de cada 
uno en caso de guerra. Su infatigable investigación 
llegó hasta escudriñar la situación y recursos del ar
mamento, subsistencias y todo lo que compone el ma
terial de campaña. A l fin quedó enterado de la parte 
fuerte y de la débil de nuestro estado militar en Orien
te, y reconoció también que la prolongada presencia 
del Emperador en Iliria, reconcentraba en aquel punto 
la major parte de las tropas y los fondos necesarios 
para pagarlas. Viendo entonces que se acercaba el tér
mino de la obligación que la fuerza y el miedo le ha
bían hecho firmar, y conociendo que era inminente su 
ruina, porque no podía esperar gracia del gran tesore
ro, que quería estar bien con la parte contraria, tomó 
sus disposiciones para huir á Persia con su esposa, sus 
hijos y lo más precioso que poseía. Con objeto de en
gañar más fácilmente á los guardias de las fronteras, 
compró en Haspis, por poco precio, un terreno ribere
ño del Tigris. De este modo aseguraba con sus frecuen
tes viajes á la frontera un pretexto que evitaba pre
guntas, porque los demás propietarios hacíanlo mismo. 
De esta manera, y por medio de criados seguros, que 
sabían nadar, pudo comunicar frecuentemente con Tam-
sapor, que le conocía, y mandaba en toda la orilla opues
ta. A favor de una escolta de jinetes que éste le envió, 
Antonino pudo embarcarse con su familia, pasando á 
la otra ribera, reproduciendo en sentido contrario el he-
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cho de Zopjro, que en otro tiempo entregó Babilonia á 
Cjro. 

Así estaban las cosas por el lado de Mesopotamiar 
cuando la turba palaciega, hablando siempre en el mis
mo tono contra el honrado Ursicino, encontró al ñn 
ocasión de perjudicarle. Ahora también le inspiró y se
cundó la banda de eunucos, gentes que con nada se 
blandean ni se sacian, y que, privadas de todo humano 
afecto, se lanzan á la posesión de las riquezas y se abra
zan á ellas con el apasionamiento que tendría un padre 
por su hijo. Concertaron entre ellos que el hombre que 
les convenía en el mando del Oriente era Sabiniano, vie
jo decrépito, pero tan rico como inepto y destituido de 
energía; que se llamaría á Ursicino y sucedería á Bar-
bación en el cargo de jefe de la infantería; y, una vez en 
su mano aquel ambicioso innovador, tendría bastante 
con defenderse de las poderosas enemistades que le sus
citarían. 

Mientras se repartían los papeles en la corte de Cons
tancio como para representar una comedia, ó como 
para señalar los puestos en un festín, y se hacía llevar á 
cada casa influyente su parte del precio estipulado para 
el poder que se acaba de vender, Antonino, conducido al 
cuartel de invierno del rey de Persia, era recibido con 
los brazos abiertos y se le honraba con la tiara, distin
ción que confiere el derecho de sentarse á la mesa real, 
y además el de emitir opinión en los consejos y alter
nar en las deliberaciones; derecho de que usó amplia
mente Antonino, navegando á velas desplegadas, ata
cando desde luego á la república sin circunloquios ni 
rodeos, y repitiendo al rey sin cesar, como en otro tiem
po Maharbal reconviniendo por su indecisión á Anní-
bal, «que sabía vencer, pero que no sabía aprovechar l a 
victoria». Como hombre práctico que gozaba de ins
trucción tan vasta como profunda, encontraba oyentes 
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atentos y maravillados, que no aplaudían, pero que ma
nifestaban á la manera de los Pheacas de Homero, su 
admiración con su silencio. Su asunto habitual era el 
período délos últimos cuarenta años, en que, después 
de una guerra constantemente afortunada, y especial
mente después de aquel combate nocturno cerca de Hi -
leía y de Singara, combate tan mortífero para los nues
tros, los Persas vencedores se detuvieron de pronto, co
mo si se hubiese.interpuesto un facial (1), dejando in
tacta á Edessa y sin pisar el puente del Eufrates. Sin 
embargo, la ocasión era excelente con fuerzas tan pode
rosas, después de tan brillantes comienzos, para llevar 
más lejos sus ventajas, en el momento en que el poder 
romano, presa de los estragos de interminable guerra 
civil, se extenuaba en esfuerzos y sangre. 

De esta manera, en medio de los banquetes en que los 
Persas, á imitación de los Griegos de otras épocas, cele
braban consejo acerca de los asuntos políticos y de gue
rra, el desertor, que sabía conservar el dominio sobre sí 
mismo, excitaba constantemente la embriaguez del mo
narca, aumentaba su confianza en la fortuna, y lo im
pulsaba á ponerse en campaña en cuanto llegase el ve
rano, prometiendo por su parte su celo y asistencia en 
caso necesario. 

Por este mismo tiempo, Sabiniano, envanecido con 
su repentina importancia, venía á buscar á Cilicia al 
hombre á quien debía reemplazar, y le entregaba una 
carta del Emperador, que le invitaba á presentarse in
mediatamente en la corte, donde se le ofrecía puesto 
más elevado. Ahora bien: las cosas habían llegado en 

(1) Los faciales eran entre los Romanos, magistrados sacer
dotes cuyas funciones eran declarar la guerra, según las formas 
consagradas por el rito religioso. En algunas circunstancias, BU 
autoridad se extendía hasta intervenir entre los combatientes y 
hacer cesar por completo la batalla. 



202 A M M I A N O M A R C E L I N O 

Oriente á un punto tan crítico, que en vez de separar á 
Ursicino de su gobierno, debieron llamarle á él apresu
radamente, aunque hubiesen tenido que ir á buscarle 
hasta Thulen; tan indispensable le hacían en aquel mo
mento su profunda inteligencia y su conocimiento de la 
táctica especial de los Persas. 

La nueva consternó á las provincias: reuniéronse en 
todas partes los órdenes del Estado y agitóse el pueblo: 
deliberóse por un lado; vociferóse por otro, y todos de
cidieron retener de buena ó mala manera al defensor 
común. Recordaban que, quedando solo para defender 
el país, había sabido con un puñado de soldados, sin 
brío ni fuerza, y que jamás habían visto la guerra, resis
tirse durante diez años, sin quedar vencido en ninguna 
parte. Sabíase, además, para colmo de temores, que al 
perder áUrsicino, le reemplazaba el hombre más inepto. 

Créese generalmente, y yo creo también, que las no
ticias corren por el aire. Sin duda los Persas se entera
ron por este camino, porque deliberaban ya acerca de 
lo que acababa de ocurrir entre nosotros; y, después de 
muchos debates, adoptaron al fin en el último consejo i 
el plan que proponía Antonino, fundado tanto en la au
sencia de Ursicino, como en la nulidad de su sucesor; 
plan que consistía en forzar el paso del Eufrates y mar
char adelante en línea recta sin exponerse á perder gen
te ante las plazas fuertes. Adelantándose de esta mane
ra por la celeridad á la noticia de la marcha, su ejército 
•ocuparía sin combatir las provincias que no habían 
visto enemigos desde el tiempo de Galieno (1) y que se 

(1) E l viejo emperador Valeriano había caído en poder de 
los Persas. Su hijo Galieno, á quien se hahía asociado en el 
mando, no hacia nada para libertarlo del cautiverio; y Sapor 
aprovechó la ocasión para apoderarse de la Mesopotamia y lle
var la ocupación hasta Siria. Allí le detuvo, no las armas ro
manas, sino una agrupación de Arabes, mandados por Odenato, 
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habían enriquecido por larga paz. Ofrecía además An-
tonino servir de guía, y no podía encontrarse otro me
jor. Todos aprobaron el proyecto, y ya no se ocuparon 
más que de reunir soldados, víveres, armas y todo el 
material necesario, durando los preparativos el resto 
del invierno. 

Por nuestra parte, una vez desembarazados de los 
obstáculos de que acabo de hablar, y que nos detuvie
ron algún tiempo al otro lado del Tauro, nos apresura
mos á obedecer al Emperador, y caminamos apresura
damente hacia Italia. Llegados á las orillas del Hebrum, 
río que tiene su origen en los montes Odrysos, recibi
mos una carta del Emperador, que nos mandaba em
prender en el acto el camino de Mesopotamia; y esto sin 
acompañamiento alguno, puesto que nuestra misión no 
era activa, teniendo otro la autoridad. Esta maniobra 
la habían imaginado los directores del gobierno, cuya 
intención era, en el caso de que los Persas fracasaran 
en su empresa, atribuir al nuevo general todo el honor 
del éxito, y conservar, en caso contrario, un motivo de 
acusación contra Ursicino como traidor. Después de 
tantas idas y venidas sin objeto, regresamos, encontrán
donos frente á frente Con Sabiniano, que nos recibió con 
desdén. Sabiniano tenía mediana estatura, y estaba tan 
destituido de valor como de talento; hombre que perdía 
la serenidad ante el alegre ruido de un festín, siendo im
posible resistiese el fragor de, la batalla. 

Concordando los relatos de nuestros espías con las 
declaraciones de los desertores acerca de la actividad 
que desplegaban los Persas en sus preparativos, deja
mos á aquel hombrecillo bostezar á su gusto y acudi-

simple senador y decurión de Palmira. Aquella hermosa victo
ria valió un cetro á Odenato y fué origen de la efímera monar
quía á que después unió su esposa Cenobia la celebridad de su 
nombre. \ 
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mos á poner áNisiba (1) en estado de defensa, temiendo 
que el enemigo, fingiendo no hacer caso de esta plaza, 
la sorprendiese desprevenida. Mientras apresurábamos 
los trabajos en el interior de las murallas, aparecieron 
al otro lado del Tigris columnas de humo y llamas ex
traordinarias en dirección de Sisara y del fuerte de las 
Moreras, y, propagándose hasta muy cerca del recinto, 
revelaban el paso del río por las fuerzas avanzadas del 
enemigo y el principio de las devastaciones. Salimos 
apresuradamente, queriendo adelantarnos y cortarles el 
paso, y á dos millas de las fortificaciones encontramos 
un hermoso niño llorando: parecía como de ocho años 
y llevaba collar (2). Díjonos que pertenecía á buena fa
milia y que, al acercarse el enemigo, su madre lo había 
abandonado en la precipitación de la fuga. Compadecido 
el general, me mandó que colocase á aquel niño delan
te de mí en el caballo y que lo llevase á la ciudad. Pero 
los exploradores saqueaban ya las cercanías. Temí que
dar encerrado, y, dejando el niño en el dintel de una 
puerta entreabierta, me reuní á toda brida y sin poder 
respirar á nuestras turmas. Poco faltó para que me co
giesen. El criado de un tribuno, llamado Abdigido, cayó 
en poder de un grupo, en el momento en que pasaba yo 
como una fie cha. Su amo escapó. Preguntaron al prisio
nero quién era el jefe que acababa de salir déla ciudad; 
respondiendo que Ursicino, y que se había dirigido al 
monte Izalo. En cuanto se enteraron de esto, lo mata
ron, dedicándose á perseguirnos sin descanso. Gracias 
á la rapidez de mi caballo conservé ventaja sobre ellos, 
y cerca de Amudis, fuertecillo deteriorado, vi á los 

(t) Una de las ciudades más importantes de las fronteras 
del Imperio, entregada á los Persas por el Emperador Jovi-
niano. 

(2) En Siria y en casi todo el Oriente, el collar era el signo 
distintivo de la condición libre. 
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^nuestros que descansaban completamente tranquilos, 
dejando pastar los caballos en los alrededores. Desde 
lejos levanté los brazos cuanto pude, agitando un paño 
arrollado de mi túnica, en señal de que el enemigo es
taba encima. En seguida se retiraron, j yo también, á 
pesar del cansancio de mi caballo. Para daño nuestro, 
la luna estaba en lleno y atravesábamos una llanura 
igual y despejada, en la que solamente se veía hierba muy 
corta, sin árboles ni matorrales donde refugiarnos en el 
caso de que nos estrechasen muy de cerca. En este apu
ro, se imaginó atar una antorcha encendida en el lomo 
de un caballo y abandonarlo, después de lanzarlo á la 
izquierda, mientras que nosotros nos dirigíamos por la 
derecha á las montañas; siendo nuestro propósito l la
mar la atención de los Persas hacia aquella luz que ve
rían avanzar lentamente, y que debían creer destinada 
á iluminar los pasos del general. A no ser por esta es
tratagema, infaliblemente nos rodean y cogen. 

Libres del peligro, llegamos á una comarca poblada 
de viñedos y árboles frutales, llamada Mejacarire por la 
frescura de sus aguas. Habían huido todos los habitan
tes, y solamente se encontró un soldado oculto en un 
parapeto, y que fué llevado ante el general. E l temor 
que mostraba aquel hombre y sus contradictorias res
puestas nos lo hicieron sospechoso. Estrecháronle con 
amenazas, y al fin lo confesó todo, enterándonos de que 
había nacido en las Gallas, entre los Parisios, y que ha
bía servido en nuestra caballería, pero que el temor de 
un castigo merecido le había hecho desertar á los per
sas; que se había casado con una mujer honrada, de la 
que tenía hijos; que, empleado como espía por los per» 
sas, frecuentemente les había dado útiles noticias, y 
que en el momento mismo de su captura, regresaba en 
busca de los generales Tampsapor y Nohodares, que 
mandaban muchedumbre de merodeadores, para enterar-
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les de lo que había averiguado. Después de obtener de' 
él algunas noticias acerca del enemigo, se le dió muerte. 

Apurando el tiempo y siendo mayor cada vez la alar
ma, marchamos apresuradamente hacia Amida, ciudad 
tan célebre después por su desastre. Allí, al regresar 
nuestros exploradores, se nos entregó un pergamino 
misteriosamente oculto en una vaina y en el que ha
bían trazado caracteres de escritura. E l mensaje pro
cedía de Procopio, que, cómo antes dije, había forma
do parte de la segunda legación á Persia con el conde 
Luciliano. Aquel pergamino, redactado de intento en 
términos obscuros por si caía en manos del enemigo, 
decía lo siguiense: «El rey viejo ha rechazado á los 
legados Griegos, cuya vida pende de un hilo. Ya no le 
basta el Helesponto: muy pronto se le verá unir por 
medio de puentes las dos orillas del Gránico y del Ryn-
dacio, y lanzar al Asia, para invadirla, pueblos ente
ros. Por su propio carácter es demasiado irritable y 
violento, y el sucesor del emperador Adriano de otro 
tiempo está allí para enardecerle ó irritarle cada vez 
más.» E l sentido de estas palabras era que el rey de 
Persia iba á atravesar el Anzabo y el Tigris, y que, im
pulsado por Antonino, aspiraba al dominio de todo el 
Oriente. Cuando, á fuerza de trabajo, se penetró el sen
tido, se tomó la siguiente acertada disposición. 

Ocupaba á la sazón el gobierno de la Corduena, país 
perteneciente á los persas, un sátrapa llamado Jovinia-
no, que mantenía con nosotros secreta inteligencia. De
signado en otro tiempo en rehenes, había pasado la ju
ventud en Siria, donde tomó afición á los estudios libe
rales, y deseaba ardientemente volver á nuestro lado 
para entregarse á su pasión. Fui enviado á él con un 
centurión, elegido como hombre seguro, con objeto de 
obtener datos ciertos relativamente á la invasión; te
niendo que recorrer para llegar hasta él caminos ape-
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nas trazados entre ásperos montes y precipicios. Eeco-
nocióme en seguida, y en cuanto le dije sin testigos el 
objeto de mi viaje, me dio un guía discreto, muy cono
cedor del terreno. E l guía me llevó á alguna distancia 
de allí, sobre un peñasco bastante alto, para que una 
vista penetrante pudiese reconocerlo todo hasta cin
cuenta millas de distancia. Dos días enteros perma
necimos de observación sin ver nada. Pero al amane
cer del tercero, todo el espacio circular que abrazaba 
la vista, y que llamamos horizonte, pareciónos que s& 
llenaba de innumerables muchedumbres armadas. E l 
rey aparecía al frente con su traje más brillante. A su 
izquierda marchaba Grumbates, rey de los Chionitas, 
hombre de mediana edad, lleno ya de arrugas, pero de 
corazón esforzado y que había ilustrado su nombre 
con más de una victoria. A su derecha estaba el rey de 
los Albaneses, igual al anterior en rango y considera
ción. Después venían muchos jefes distinguidos y pode* 
rosos, y en seguida una multitud guerrera, lo más es
cogido de las naciones vecinas y endurecida desde an
tiguo en las fatigas y peligros. Refiera la Grecia como 
le plazca Ja gran revista pasada en Dorisco de Tracia y 
la fabulosa reunión celebrada en estrecho recinto^ nos
otros, más circunspectos ó más tímidos, solamente 
consignamos lo que puede demostrarse por testimonios 
seguros é incontestables. 

Después que los reyes aliados atravesaron Nínive, 
ciudad principal del Adiabeno, continuaron resuelta
mente la marcha, habiendo celebrado un sacrificio en 
medio del puente del Anzabo, y consultado las entra
ñas de las víctimas, que se mostraron favorables. Por 
nuestra parte, calculando que el resto del ejército em
plearía por lo menos tres días en desfilar, volvimos'rá
pidamente junto al sátrapa para descansar de nuestras 
fatigas. En seguida, con la energía que da la necesidad, 
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regresamos á los nuestros, atravesando con más velo
cidad de la que creíamos el desierto que nos separaba 
de ellos. Entonces pudimos darles la seguridad de que 
los persas habían construido un puente de barcas y que 
caminaban en línea recta, como conocedores del terreno. 
Inmediatamente se expidieron jinetes llevando ordenes 
á Cassio, duque de Mesopotamia, j á Eufronio, gober
nador de la provincia, para que replegasen los habitan
tes con los ganados; evacuar la ciudad de Carras, cujas 
murallas se encontraban en mal estado, y en.fin, que 
incendiasen las mieses para que el enemigo no encon
trase subsistencias en ninguna parte, todo lo cual se 
ejecutó inmediatamente. Las mieses que comenzaban 
á madurar y hasta las hierbas más tiernas fueron pasto 
de las llamas, hasta el punto que desde el Tigris al Eu
frates no se veía rastro de verdura. En aquel incendio 
perecieron multitud de fieras, y especialmente leones, 
que en aquel país son extraordinariamente feroces, pero 
á los que una causa puramente local muchas veces hie
re de muerte ó deja ciegos, como vamos á ver. Encuén-
transe estos animales casi siempre en los matorrales y 
espesuras, entre los dos ríos. Durante el invierno, que 
es muy benigno, no hacen daño alguno; pero en cuanto 
el sol lanza sus rayos de estío sobre aquellas abrasadas 
tierras, y ardiente vapor comienza á caldear la, atmós
fera, nubes de mosquitos, inevitable azote de aquellas 
comarcas, no dejan á los leones momento de descanso., 
Estos insectos se ceban en los ojos, cuya brillantez y 
humedad les atrae, se clavan en las membranas d.e los 
parpados y las acribillan con sus picaduras. Exaspera, 
dos los leones, ó se arrojan al agua y se ahogan, al 
querer librarse de aquella insoportable tortura, ó se cla
van las uñas en los ojos, se los rompen y enloquecen 
de furor. A no ser por esto, todo el Oriente estaría infes
tado de tales fieras. 
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Mientras, como ya hemos dicho, quemaban los cam
pos, destacamentos de protectores, mandados por tri
bunos, cubrían la orilla citerior del Eufrates con para
petos y empalizadas, proveyéndola además de máqui
nas de guerra en todos los puntos donde permitía co
locarlas el terreno al abrigo de las aguas. En medio de 
esta actividad, estimulada por el conocimiento del pe
ligro en la ciudad de una guerra de exterminio, el jefe, 
tan acertadamente elegido para hacer frente, Sabinia-
no, pasaba tranquilamente el tiempo en medio de las 
tumbas, figurándose sin duda que, estando en paz con 
los muertos, nada tenía que temer de los vivos; y, por 
extraño y siniestro capricho, divertíase en turbar el 
profundo silencio de aquellos parajes haciendo tocar á 
su presencia los cantos guerreros de la pírrica para des
quitarse de la falta de espectáculos. La idea de funesto 
presagio inherente á tales actos, se une también al rela
to que de ellos se hace; pero al menos puede impedir 
que el ejemplo sea contagioso. 

E l ejército de los persas dejó á un lado Nisiba, sin dig
narse detenerse en ella. Pero extendiendo por todas par
tes sus estragos el fuego, para no exponerse á carecer 
de subsistencias, tuvo que seguir por el pie de las mon
tañas, buscando valles donde quedase alguna vegeta
ción, llegando muy pronto á la quinta de Babasen. Des
de aquí hasta Constan tina, en un espacio de cerca de 
cien millas, reina absoluta sequía, sin encontrarse más 
agua que la poca que proporcionan los pozos. Los jefes 
vacilaron por largo tiempo; pero confiando en la ener
gía física de sus soldados, iban á continuar hacía ade
lante cuando les informaron de que repentina licuación 
de nieves había engrosado el Eufrates (1), haciéndole 

(1) Esta crecida del Eufrates en casi periódica, según Pli-
uio, y ocurre generalmente en los meses de Julio y Agosto. 

TOMO I, 14 
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invadeable. Este contratiempo destruía sus esperanzas. 
Necesario era esperar ocasión y que la casualidad la 
presentase. En tan crítica circunstancia celebróse ur
gente consejo, invitando á Antonino para que manifes
tase su opinión; aconsejó éste que se inclinasen á la de
recha, y, por medio de largo rodeo, ganaran las fortale
zas de Barzala y Laudias, ofreciéndose á servir él mis
mo de guía: así atravesarían una comarca fértil en toda 
clase de productos, que había quedado intacta por la 
marcha del ejército en línea recta; y el río allí, cercano 
á su nacimiento, y sin haber recibido afluentes, ofrece
ría cauce fácilmente vadeable. Recibióse con aplauso la 
proposición; le invitaron á mostrar el camino, que de
bía conocer bien, y todo el ejército, cambiando de di
rección, siguió sus pasos. 

Enterados en seguida de este movimiento por nues
tros exploradores, nos dispusimos para trasladarnos en 
seguida á Samosata, pasar allí el río y, después de cor
tar los puentes de Zeugma y de Carpesana, procurar^ 
con el auxilio divino, rechazar al enemigo. Pero un 
accidente tan funesto como ignominioso, que debería 
sepultarse en eterno silencio, desconcertó nuestras me
didas. Teníamos por este lado un puesto avanzado de 
dos turmas, compuestas de setecientos caballos, que 
habían enviado de Iliria como refuerzo; tropa enervada 
y sin valor que, temiendo una sorpresa nocturna, había 
abandonado la custodia de la calzada al obscurecerl es 
decir, á la hora precisamente en que era necesario'vi
gilar más, y ocupar hasta el sendero más insignifican
te. Observaron los persas esta circunstancia, y aprove
chando la doble embriaguez del vino y del sueño en 
que estaban sumidos aquellos hombres, pasaron sin 
ser vistos cerca de veinte mil, mandados por Tamsapor 
y Nohódaros, y se emboscaron detrás de las alturas in
mediatas á Amida. 
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Apenas había amanecido y estábamos en marcha ha
cia Samosata, como ya he dicho, cuando desde una 
altura se descubrió considerable reflejo de armas; y á 
los gritos de ahí está el enemigo, se dio la ordinaria 
señal de combate, Hízose alto, se estrecharon las filas. 
Nuestra retirada era muy insegura, porque estando tan 
cerca el enemigo, no habría dejado de perseguirnos. 
Atacar era correr á segura muerte, teniendo enfrente 
fuerzas tan superiores, sobre todo en caballería, y nos 
preguntábamos aún qué íbamos á hacer, cuando ya era 
inevitable el combate y habían caído algunos de los 
nuestros que se adelantaron demasiado. En el mo
mento en que se reunían los dos bandos, Ursicino re
conoció á Antonino, que estaba al frente de las fuerzas 
enemigas; 'dirigióle abrumadoras reconvenciones y le 
trató de desertor é infame. Antonino, quitándose la 
tiara, signo de su dignidad (1), echó pie á tierra, é in
clinándose hasta el suelo, con las dos manos unidas á 
la espalda (el saludo más humilde entre los asirlos), dió 
á Ursicino los nombres de amo y señor, diciéndole: 
«Perdona, ilustre conde, una acción que reconozco cul
pable, y á la que únicamente ha podido impulsarme la 
necesidad. Me ha perdido el inicuo encarnizamiento de 
implacables acreedores. Tú mismo lo sabes, puesto que 
tu alta intervención ha sido impotente contra su avi
dez.» Dichas estas palabras, se retiró-de espaldas, en 
señal de respeto, hasta que perdió de vista á su inter
locutor. 

En el transcurso de media hora había ocurrido todo 
esto, y de pronto nuestro última fila, que coronaba la 
colina, gritó que una nube de catafractos acudía á toda 
brida á cogernos por la espalda. Entonces, como de 

(1) La tiara, tocado adornado de oro y pedreria,'era en Per-
sia insignia de la clase más distinguida y solamente podía 
usarse por especial permiso del soberano. 
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ordinario sucede en los casos desesperados, oprimidos 
por todas partes por masas innumerables, no eupimos 
qué hacer ni qué evitar, y comen zo la dispersión en 
todos sentidos. Pero el enemigo nos tenía encerrados 
en un círculo, y nuestros mismos esfuerzos por huir 
nos arrojaba en medio de sus filas. Solamente se pen
saba ya en defender la vida; pero combatiendo vigo
rosamente, nos vimos arrojados hasta las escarpadas 
riberas del Tigris, cayendo muchos al río, en el que al
gunos, enlazando los brazos, consiguieron no separarse 
de los puntos vadeables; otros perdieron pie y se sumer
gieron. Estos peleando esforzadamente hasta el último 
momento y con diferente éxito, aquéllos perdiendo la 
esperanza de resistir, procuraron llegar á las gargan
tas más inmediatas del monte Tauro; y entre estos se 
encontraba nuestro general, á quien vi en un momento 
rodeado con el tribuno Ajadatho y un solo criado, de
biendo la vida á la ligereza de su caballo. 

Separado dé mis compañeros, miraba en derredor 
qué debía hacer, cuando vi á Verenniano, compañero 
mío en los protectores, que tenía un muslo atravesa
do por una flecha. A ruego suyo procuré extraérsela, 
cuando viéndome rodeado y rebasado ya por un grupo 
de persas, emprendí vertiginosa carrera hacia la ciu
dad, que, muy escarpada por el lado donde nos empu
jaba el enemigo, solamente es accesible por un sendero 
abierto en la roca y estrechado más y más por moles 
artificiales. Allí permanecimos hasta la mañana si
guiente, confundidos con los persas, que habían pene
trado mezclados con nosotros, y en tal confusión, que 
no encontraban los cadáveres espacio para caer, y que 
un soldado, que tenía la cabeza partida por espantosa 
cuchillada, permanecía de pie como una estaca delante 
de mí, sostenido por todos lados. La proximidad de 
las paredes nos preservaba de una nube de dardos que 
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lanzaban las máquinas desde lo alto de las murallas. 
A l fin nos abrieron una puerta y encontré invadida la 
ciudad por una multitud de hombres y mujeres. En 
efecto, aquel día se celebraba una gran feria que tenía 
lugar periódicamente en los arrabales, á la que afluía 
la población de las campiñas inmediatas. En el interior 
se alzaba confuso vocerío, lanzando lastimosos gritos 
los que se encontraban mortalmente heridos; queján
dose otros por las pérdidas que habían experimenta
do, ó llamando á voces á los que les eran queridos, y 
que, en la confusión, no podían ver. 

A l principio no fué Amida más que un caserío; pero 
Constancio, siendo César, concibió el proyecto, cuando 
estaba edificando otra ciudad, la de Antoninópolis, de 
convertirla en refugio seguro para la población de los 
alrededores. Rodeóla de muros y de torres, y estableció 
un depósito de máquinas de muralla; haciéndola, en 
una palabra, temible plaza fuerte, y queriendo darle su 
nombre. Por el lado austral la baña el Tigris, que for
ma recodo en aquel punto, cercano de su nacimiento: 
al Oriente, domina las llanuras de la Mesopotamia; al 
Norte, tiene cerca el río Ninfeo, y por baluarte las ci
mas del Tauro, que forman las fronteras de la Armenia 
y de las regiones transtigritanas; y por el lado del Oes
te toca á la Comagena, comarca muy fértil y bien 
cultivada, donde se encuentra la ciudad de Abarno, 
famosa por sus aguas termales. En el centro de la 
misma Amida, al pie de la fortaleza, brota abundante 
manantial de agua potable, pero que, por efecto de los 
fuertes calores, toma olor mefítico. Formaba la guarni
ción de esta ciudad la quinta legión párthica y un 
cuerpo de caballería formado en el país, que no era 
despreciable. Pero la irrupción de los persas había he
cho acudir allí seis legiones, que se adelantaron al 
enemigo bajo sus murallas, por medio de una marcha 
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forzada, poniendo la plaza en respetable pie de defensa. 
Dos legiones de éstas llevaban los nombres ide Magnen-
cio y de Decencio, y el Emperador, que desconfiaba de 
ellas después de la guerra civil, las había relegado al 
Oriente, donde no podían temerse conflictos más que con 
los extraños. Las otras cuatro legiones eran la décima, 
la trigésima y otras dos formadas con los soldados su-
perventores y preventores (1), bajo el mando de Eliano, 
que recientemente había ascendido á conde. Recordará-
se el aprendizaje de esta tropa en Singara, siendo biso-
ña entonces, y la matanza que hizo en los persas dormi
dos, en una salida que dirigió el mismo jefe, que en
tonces no era más que simple protector. Allí se encon
traba también la mayor parte de los sagitarios comités, 
cuerpo reclutado entre los bárbaros de condición libre, 
elegidos por su vigor y destreza en el manejo de las 
armas. 

En el momento de este inesperado triunfo de su van
guardia, aprovechaba Sapor el consejo de Antonino, y 
al salir de Babasa, se dirigía á la derecha por Horren, 
Mejacarire y Charcha, como si no tuviese propósito al
guno sobre Amida. En su camino encontró los dos 
fuertes romanos. Rema y Busa, enterándose por un 
desertor que la fortaleza de aquellas dos plazas había 
decidido á muchos particulares á depositar en ellas sus 
riquezas como en lugar seguro: diciendo que, además 
de los tesoros, se encontraba allí una mujer singular
mente hermosa con una hija pequeña. Era esta mujer 
la esposa de Craugaso, individuo influyente y distin
guido del cuerpo municipal de Nisiba. 

E l cebo del botín excitó á Sapor, que inmediatamen
te atacó á los dos fuertes, no dudando tomarlos, como 

(1) Tropas de vanguardia armadas á la ligera y destinadas 
á reconocimientos y escaramuzas; exploradores. 



A M M I A N O M A R C E L I N O 215 

así sucedió , porque consternadas las guarniciones á 
la vista de tantos enemigos, sólo pensaron en ren
dir las plazas con todos los refugiados. A la primera 
intimación entregaron las llaves, abrieron las puertas, 
y cuanto encerraban fué abandonado al vencedor. Vié-
ronse entonces filas de temblorosas mujeres, de niños 
en brazos de sus madres, haciendo en tan tierna edad 
el aprendizaje de la desgracia. E l rey preguntó por la 
•esposa de Craugaso, la dijo que se acercase sin temor, 
y viéndola cubierta con un velo negro que le caía hasta 
los pies, le aseguró bondadosamente que se respetaría 
su pudor y que volvería á ver á su marido, de quien 
sabía estaba apasionado de su esposa, esperando con
seguir por este medio la rendición de Nisiba. Sin em
bargo, extendió igual protección á las vírgenes consa
gradas según el rito de los cristianos al servicio de los 
altares, permitiéndoles continuar sin temor sus prácti
cas religiosas. Con esta ostentación de clemencia pro
curaba atraerse aquellos á quienes asustaba su repu
tación de barbarie; esperando convencerles con estos 
ejemplos de que sus costumbres se habían dulcificado 
y de que su extraordinaria fortuna no le hacía olvidar 
los sentimientos humanitarios. 
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ninivita, pasa á los Persas, arrastrado por el deseo de ver á 
su esposa.—El temor de escasez ocasiona sediciones en Ro
ma.—Los Sármatas limigantos, so pretexto de pedir la paz, 
atacan al Emperador, siendo rechazados con grandes pérdi
das.—Numerosas acusaciones y condenaciones por el delito 
de lesa majestad.—Latrocinios de los isanros reprimidos por^ 
el conde Lauricio. 

Ennorgullecido el rey Sapor por la captura y esperan
do nuevos triunfos, marchó reposadamente hacia Ami
da, á donde llegó el tercer día. A l amanecer el siguien* 
te, cuanto abarcaba la vista brillaba con el resplandor 
de sus armas, llenando valles y colinas innumerable ca
ballería cubierta de hierro. Delante de los caballos veía-



A M M I A N O M A R C E L I N O 2 1 7 

se al rey, que se destacaba por su elevada estatura y por 
el gorro de oro sembrado de pedrería con que se cubría 
en vez de diadema y que figuraba una cabeza de carne
ro; y además por la comitiva de príncipes de diferentes, 
naciones, señal de su poder soberano. Persuadida esta
ba la guarnición de que, siguiendo el consejo de Anto-
nino, no haría más que pasar por delante de la ciudad, 
limitándose á hacer una intimación. Pero el Numen ce
lestial, queriendo sin duda circunscribir en un punto el 
azote que amenazaba al Imperio, inspiraba al monarca, 
ilimitada confianza, creyendo que, solamente con su 
presencia, aterrados los sitiados, acudirían á pedirle de 
rodillas la vida. Por esta razón se le vió con su regia. 
comitiva caracolear delante de las puertas, de la ciudad 
y hasta acercarse lo bastante para que se pudiesen dis
tinguir fácilmente sus facciones. Su brillante ropaje lé 
hizo blanco en seguida de una nube de dardos y flechas, 
estando á punto de caer bajo un dardo de muralla; pero 
escapó con un rasgón en las ropas, gracias á una nube 
de polvo que no permitía apuntar, conservando la vida 
para destrucción de otras muchas. 

No le hubiese parecido más sacrilega la violación de 
un templo: aquello era un atentado al soberano de tan
tos pueblos y reyes; y en el acto mismo habría intenta
do supremos esfuerzos contra la ciudad culpable, á no 
haber intervenido los jefes para reconvenirle dulcemen
te por aquel arrebato que comprometía el éxito de una 
grande empresa. Consiguieron calmarlo, pero decidió 
hacer una intimación á la ciudad á la mañana siguiente. 

Encargóse de esta misión Grumbates, rey de los chio-
nitas; y , en cuanto amaneció, avanzó resueltamente 
hacia las murallas este príncipe, acompañado por exce
lente escolta. Pero en cuanto estuvo á tiro, un dardo 
lanzado por experta mano hirió en un costado á su 
hijo, joven que sobresalía entre todos los de su edad en 
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«statura y elegancia, atravesándole la coraza y el pecho 
de parte á parte, A l verle caer, todos se dispersaron; 
pero en seguida, obedeciendo al deber, volvieron junto 
al cadáver, para impedir que lo arrebatasen. Sus gritos 
de venganza llamaron entonces á las armas á aquella 
multitud de naciones, cambiándose furiosa nube de dar
dos, cayendo multitud de soldados de una y otra parte, 
y la matanza se prolongó hasta entrada la noche, cuya 
obscuridad apenas ocultó la retirada del cadáver, entre 
montones de muertos y arroyos de sangre. Tal fué en 
otro tiempo bajo las murallas de Troya aquella san
grienta lucha en que se disputaron dos ejércitos el exá
nime compañero del héroe de Tesalia. Toda la corte per 
sa y todos los jefes confederados lloraron con el padre á 
aquel noble joven tan universalmente querido como 
digno de serlo; ordenándose una suspensión de hostili
dades para celebrar s m exequias según el rito de su 
nación. Revestido el cadáver con su armadura fué ex
puesto en un estrado espacioso y alto, rodeado de diez 
lechos funerarios, en cada uno de los cuales estaba de
positada la efigie, cuidadosamente imitada, de un cadá
ver sepultado. Los hombres, agrupados por tiendas y 
manípulos, pasaron los siete días siguientes en festines 
alternados con danzas é himnos fúnebres en honor del 
joven héroe. Las mujeres, por su parte, prorrumpían 
en sollozos y gemidos, y se golpeaban el pecho excla
mando que habían tronchado en flor la esperanza déla 
patria; imitando en las demostraciones de Su dolor á 
las sacerdotisas de Venus cuando celebran las fiestas de 
Adonis, símbolo místico de la reproducción de los bie
nes de la tierra (1). 

(1) Según la fábula. Venus había obtenido de Proserpina, 
que durante seis meses del año le seria devuelto su querido 
Adonis, muerto por un iabali, y que los otros seis meses los pa
s a r í a en los infiernos. Este mito tiene el siguiente sentido: V-e* 
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Cuando las llamas consumieron el cadáver (1), reco
gieron las cenizas en una urna de plata, que, por deci
sión del padre, se depositaría al regreso en el suelo na
tal. Celebróse en seguida consejo y se acordó ofrecer el 
incendio de la ciudad y su total destrucción en expia
ción á los manes del joven; negándose Grumbates á es
cuchar toda proposición de ponerse en marcha antes de 
haber vengado á su hijo único. Dedicáronse al descanso 
Áos días; sin embargo, grupos numerosos salieron á ta
lar los campos inmediatos, cuyo rico cultivo ofrecía por 
todas partes la floreciente imagen de la paz. A l amane
cer el día tercero formóse alrededor, de la ciudad un cin-
turón de cinco filas de escudos. Innumerable caballería 
llenó el espacio en cuanto alcanzaba la vista, acudiendo 
•cada cuerpo, marchando despacio, á ocupar el puesto 
que le había designado la suerte. E l ejército persa for
mó círculo completo alrededor de la ciudad, habiendo 
tocado á los chionistas la parte de Levante, punto en 
que, por casualidad que nos fué fatal, había muerto su 
joven príncipe. Los vertes se formaron por el lado del 
Mediodía y los albaneses al Norte: á Poniente se presen
taban en batalla los segestanos, que eran los más temi
bles de aquellos guerreros; y en medio de ellos avanza-
mus es la naturaleza, que durante seis meses permanece triste é 
inanimada; y Adonis, la fuerza vegetativa, que la hace durante 
los otros seis risueña y productiva. La antigüedad había consa
grado esta renovación por medio de una fiesta religiosa que todo 
•el Oriente, en tiempos del paganismo, y especialmente la Feni
cia, celebraba cada año en la primavera, en honor de Adonis. 

(1) Los Chionitas acostumbraban á quemar los cadáveres 
y á recoger las cenizas. Entre los Persas estaba prohibido que
mar ó enterrar los cadáveres, exigiendo la ley que se les arroja
se fuera de las murallas, y cuanto más pronto los devoraban las 
fieras y las aves de rapiña, mas asegurado se creía elieposo del 
difunto. En un articulo del tratado convenido entre Justiniano 
y Oosrroes se estipulaba que se permitiría á los cristianos esta
blecidos en Persia enterrar sus muertos. 
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ban lentamente los elefantes, que, como ya hemos di
cho, son á propósito para inspirar terror, pareciendo 
movibles fortalezas aquellos monstruos de rugosa piel, 
cargados de hombres armados. 

A l ver aquel levantamiento en masa de pueblos con
jurados para la destrucción del mundo romano, y que 
detenía un momento su marcha para aplastarnos al pa
so, se extinguió en nosotros toda esperanza de salva
ción, no pensando cada cual sino en conseguir gloriosa 
muerte y en adelantar el momento todo lo posible. Des
de el amanecer hasta la postara del sol permanecieron 
inmóviles las líneas enemigas, como clavadas en el sue
lo y guardando profundo silencio, sin que se oyera si
quiera el relincho de un caballo. E l regreso se verificó 
en el mismo orden que observaron al ocupar las posi
ciones, para tomar alimento y dormir un poco. Pero 
en cuanto amaneció, al sonido de trompas que pare
cían anunciar la última hora de la ciudad, comenzó de 
nuevo el terrible cerco. A la conocida señal de un dardo 
ensangrentado, lanzado al aire por Grumbates, que re
presentaba en esta ocasión el papel de facial, según cos
tumbre de su país y del nuestro, terrible ruido de ar
mas estalló de pronto, y el ejército persa, todo entero, 
se lanzó como un torbellino contra las murallas, desen
cadenándose entonces con horrible violencia la tormen
ta guerrera, rivalizando en velocidad aquella espantosa 
masa de caballería, disputándose todos el primer pues
to en la lucha; y los sitiados, por otra parte, oponiendo 
á todos sus esfuerzos obstinación tan ardiente como 
inflexible. 

Muchas cabezas enemigas quedaron destrozadas á los 
golpes de las piedras que lanzaban nuestros escorpio
nes; muchos cadáveres quedaron en el suelo, atravesa
dos por nuestras flechas y nuestros dardos. Multitud de 
heridos se replegaron rápidamente sobre aquellos que 



A M M t A N O M A R C E L I N O 221 

avanzaban para contenerles; pero las pérdidas por el 
lado de la ciudad también eran grandes y dolorosas, 
estando el cielo verdaderamente obscurecido por las fle
chas de los Persas. E l juego de las máquinas de guerra 
que habían cogido en el saqueo de Singara, fué fatal á 
muchos de los nuestros. Solamente se dejaba por un 
momento la muralla por turno y para volver en cuanto 
se recobraban fuerzas. Aquí el herido que volvía al 
combate caía para no levantarse más, y, al caer, arras
traba consigo al compañero. Otro, vivo todavía, pero 
cubierto de flechas, buscaba por todas partes mano que 
se las arrancase de las heridas; siendo tan grande la sed 
de sangre por una y otra parte, que la matanza dura
ba á la caída de la tarde, calmando apenas al obscure
cer. Unos y otros pasamos la noche con las armas en la 
mano. Los ecos de las colinas repetían los gritos de los 
dos ejércitos; ensalzaban los nuestros las virtudes de 
Cons-tancio, saludándole como señor del mundo y domi. 
nador supremo; y los Persas dando á Sapor los títulos 
de Saasan y Pirosen, palabras que equivalen en su len
gua á las de rey de reyes y triunfador. 

Antes de amanecer sonaron las trompas y, animados 
por igual furor, las innumerables huestes ¡avanzaron 
como aves de paso. Por todos lados á la vez no se veía 
á lo lejos otra cosa que el brillo de las armaduras de los 
bárbaros. De pronto lanzaron fuertes gritos y corrieron 
confusamente hacia la ciudad; pero les recibió una 
nube de dardos lanzados desde las murallas, y, proba
blemente ninguno se perdió en medio de aquellas ma
sas profundas y compactas. Por nuestra parte, rodea
dos, estrechados por aquella multitud de enemigos, lo 
repito, menos pensábamos en conservar la vida que en 
morir como valientes. Así se peleó hasta el obscurecer, 
sin que se inclinase á ningún lado la victoria y con más 
encarnizamiento que orden y prudencia; porque los gri-
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tos confundidos de los que mataban y morían comuni
caban á todos esa febril exaltación que hace no se pien
se en preservarse. A l ñn llegó la noche á poner tregua 
en la matanza, tregua que prolongó el cansancio de los 
dos bandos. Pero este intervalo, que debió dedicarse al 
descanso, se empleó en trabajo continuo, cuyo exceso, 
unido al insomnio, consumió las fuerzas que nos queda
ban. También se debilitaba el valor al ver las sangrien
tas heridas y pálido rostro de los moribundo s, á quienes, 
por falta de terreno, había de negárseles hasta la sepul
tura. En efecto; además de la presencia de siete legio
nes, llamadas con algunas otras fuerzas á la defensa de 
la ciudad, había afluido á ella del exterior confusa mul
titud de toda edad y sexo, encontrándose lo menos vein
te milhombres en su estrecho recinto (1). Cada cual, 
por lo tanto, cuidaba como podía sus propias heridas y 
con los recursos que encontraba. Más de un agonizante 
exhalaba el último suspiro al perder toda su sangre en 
el punto mismo donde le derribó el golpe. Otro, viviendo 
todavía, aunque traspasado de parte á parte, veía á los 
peritos negarle su asistencia, para ahorrarle inútiles 
sufrimientos; y aquél, soportando la extracción de las 
flechas que le habían herido, sufría mil muertes por una 
curación dudosa. 

Mientras sostenía Amida aquella terrible lucha, des
esperaba á Ursicino su posición subalterna; y Sabinia-
no, cuya autoridad era entonces superior á la suya, no 
se movía de entre las tumbas. No cesaba Ursicino de 
exhortarle á que reuniese todos los vélites é intervi
niese con marcha rápida siguiendo la falda de las mon
tañas; pudiéndose esperar con tropas tan ligeras' apo
derarse de las guardias avanzadas del enemigo, y rom-

(1) La fuerza numérica de las legiones estaba muy reducida 
en esta época, no ascendiendo á más de 1.000 ó 1,500 hombres. 
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per por algún punto, en un ataque nocturno las líneas 
que formaban alrededor de las murallas, y sino, multi
plicar las sorpresas para separar de los trabajos de si
tio los esfuerzos de los sitiadores, Sabiniano calificó 
este proyecto de desobediencia y presentó una carta del 
Emperador en la que mandaba terminantemente que no 
se hiciese más que lo posible sin mover las tropas. Pero 
se guardó mucho de enterar á Ursicino de la recomen
dación expresa que había recibido de la corte de evi
tar, aunque padeciese el Estado, toda ocasión en que su 
enérgico predecesor pudiese adquirir gloria: y se iba á 
llegar hasta á sacrificar una provincia para quitar á. 
aquel gran general el honor, aun compartido, de una ac
ción brillante. Paralizado por estas maquinaciones, Ur
sicino, á quien preocupaba mucho nuestra situación,, 
estaba reducido á comunicar con nosotros por medio de
mensajeros, cosa que frecuentemente era muy difícil, 
atendido el rigor del bloqueo en que el enemigo tenía-
á la plaza, y á formar plan sobre plan, sin poder ejecu
tar ninguno; semejante á un león terrible que, privado-
de uñas y dientes, ve á sus cachorros en las redes y no 
se atreve á lanzarse á socorrerles. 

Pero en la ciudad, cuyas calles estaban sembradas de 
cadáveres, cuando faltaron brazos para enterrarlos so
brevino la peste, aumentando las calamidades que ya. 
existían, efecto inevitable de tantas emanaciones pútri
das combinadas con el calor de la estación y el estado 
enfermizo de la población aglomerada. Diré algo acerca, 
de las causas de este azote y de sus variedades. En opi
nión de los filósofos y de los médicos más hábiles, debe 
atribuirse la peste al exceso de frío ó de calor, de sequía 
ó de humedad. En los países húmedos y pantanosos, el 
mal se manifiesta por accesos de tos y padecimientos 
de los ojos; en los climas cálidos, por fiebre lenta y sín
tomas de infiamación. Pero tanto como el fuego supera 



224 A M M I A N O M A R C E L I N O 

en actividad á los demás elementos, así la sequía so
brepuja á todo principio deletéreo, como lo demuestra 
aquella mortandad espantosa que experimentó el ejér
cito griego por efecto de los rayos de Apolo, es decir, 
por la acción de un sol ardiente durante aquella lucha 
terrible que sostuvo durante diez años, para que un 
regio raptor no gozase en paz del precio de un adulte
rio; testigo el relato que hace Tucídides del desastre de 
los Atenienses, diezmados, al principio de la guerra del 
Peloponeso por este azote destructor que, naciendo bajo 
el cielo abrasador de la Etiopía, y acercándose poco á 
poco, concluyó por invadir el Atica. Atribuyen algunos 
esta funesta influencia á la corrupción del aire ó del 
agua, viciada por los miasmas de la putrefacción animal 
ó por otra causa análoga: estando por lo menos averi
guado que una sencilla variación atmosférica basta para 
molestar, cuando es repentina. Ven otros la causa in
mediata de la muerte en la supresión del sudor, que el 
aire, condensado por ciertas emanaciones terrestres, 
detiene al salir de los poros. Así es que, según Homero, 
y como la experiencia acredita, cuando se declara la 
peste alcanza á los animales lo mismo que al hombre, 
y como su conformación les acerca más al suelo, sucum
ben más pronto. 

Desígnase la primera especie de peste con el nombre 
de pandemia, y casi constantemente se encuentra en 
los países donde domina la sequía, manifestándose por 
un ardor interno que no deja descanso á los enfermos. 
La segunda, conocida con el de epidemia, tiene apari
ciones periódicas; turba la vista y altera los humores. 
La tercera, llamada lemodes, reina accidentalmente, 
pero hiere y mata como el rayo. La peste de Amida per
tenecía á esta temible especie; sin embargo, solamente 
arrebató corto número de personas, á quienes el exce
sivo calor y dificultades de la aglomeración predispp-
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nían al ataque. A l fin, en la noche siguiente al décimo 
-día sobrevino ligera lluvia, que purificó el aire de toda 
influencia morbosa y nos devolvió la salud. 

Entretanto nuestro vigilante enemigo construía man
teletes, rodeaba las murallas de terrazas, elevaba torres 
•cubiertas de hierro por delante y armada cada una con 
una balista destinada á barrer los parapetos; y todo 
osto mientras sus honderos y arqueros nos abrumaban 
sin interrupción con una nube de piedras y flechas. 
«Como ya he dicho, en la guarnición había dos legiones 
recientemente sacadas de la Galia, y que habían peleado 
por Magnencio. Formábanlas hombres atrevidos y dis
puestos, excelentes para campo abierto, pero que nada 
•entendían de la defensa de una plaza, y hasta más á 
propósito para estorbar las operaciones que para se
cundarlas. Incapaces de manejar una máquina, de con
tribuir á la ejecución de ningún trabajo, no sabían 
otra cosa que exponerse temerariamente en salidas in
tempestivas, de las que regresaban siempre numérica-
onente debilitados después de pelear valerosamente, 
pero sin contribuir más á la defensa que aquel que, para 
•extinguir un incendio, llevase, como dice el proverbio, 
el agua en el hueco de las manos. Sordos á los ruegos 
de los tribunos, al fin seles negó la apertura de las 
puertas, y rugían como fieras por su forzosa inacción. 
-Sin embargo, no pasaron muchos días sin que mostra
ren brillantemente, como más adelante se verá, de lo 
que aquellos soldados eran capaces. 

En un punto de la parte meridional de las fortifica
ciones que domina el Tigris, se alzaba sobre una roca 
•cortada á pico una torre colosal, desde cuya parte su
perior no se podía mirar sin experimentar vértigos al 
abismo que se abría al píe. En el piso inferior de esta 
torre desembocaba un paso secreto abierto en la misma 
¡base del peñasco, por el que se subía merced á esca-

TOMO I. 15 
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Iones hábilmente labrados, hasta el nivel de la ciudad. 
Este camino subterráneo lo habían abierto para poder 
sacar ocultamente agua del río. Según creo, existen pa
sos como éste en todas las fortalezas próximas á alguna 
corriente. Como lo escarpado de esta parte de la ciu
dad hacía menos activa la vigilancia, setenta arqueros, 
de la guardia del rey de Persia, elegidos entre los más 
resueltos y seguros de su destreza, penetraron á media 
noche en aquella obscura galería, guiados por un veci
no de la ciudad que había pasado al enemigo. Favore
cido este grupo por la lejanía de las guardias, que no 
podían oírles, se deslizaron uno á uno en la torre, su
biendo hasta la plataforma del tercer piso, y allí perma
necieron ocultos hasta el amanecer, á cuya hora enar-
bolaron una túnica roja, que era la señal del asalto. En 
seguida, al ver su ejército que se desplegaba en derre
dor de la ciudad, vacían á los pies sus carcaxes, lan
zan fuertes gritos para animar á sus compañeros y co
mienzan á lanzar las saetas aquí y allá con admirable 
precisión. Acto continuo se pone en movimiento el ejér
cito de los persas, y sus compactas masas se lanzan so
bre la ciudad con mayor furia que antes. Se vacila, no se 
sabe al punto donde acudir, si al enemigo que lanza la 
muerte sobre nuestras cabezas, ó á aquella inmensa 
multitud dispuesta ya á escalar nuestras murallas. AL 
fin se divide la defensa; elígense cinco balistas de las 
más transportables; colócanlas contra la torre y la» 
saetas parten con tal fuerza, que á veces traspasan dos 
arqueros á la vez. Pronto quedó limpio el puesto; unos 
caen heridos mortalmente, los otros se precipitan espan
tados ante el solo silbido de las máquinas, y se rom
pen los miembros en la caída. Terminada esta ejecución, 
tranquilos los sitiados por esta parte, se apresuran á 
colocar de nuevo en su puesto las balistas, y todos los 
esfuerzos se dirigen á la defensa de las murallas. La 
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indignación contra el traidor rodoblaba la energía de 
los soldados, no habiendo ninguno que no corriese ani
mosamente á las murallas y con pie más firme que en 
campo raso. Sus brazos imprimían hasta á los dardos 
más pesados fuerza y rapidez tan extraordinarias, que 
los vertes que atacaban por el lado de mediodía, no 
pudieron resistir y tuvieron que retirarse á su campa
mento, con sensibles pérdidas que lamentar. 

Parecía que la fortuna nos favorecía. La jornada ha
bía sido fatal para el enemigo, y casi sin pérdidas para 
nosotros. Empleamos la noche en descansar de nuestras 
fatigas, y al amanecer vimos desde las murallas confu
sa multitud que se dirigía al campamento enemigo: 
era la población entera de Ziata, cautivada después de 
la sorpresa de aquella plaza. La fuerza y la magnitud 
de su recinto, que tenía diez estadios de circuito, ha
bían hecho que generalmente la eligieran por punto de 
refugio. Otras muchas ciudades habían sido sorprendi
das también y entregadas á las llamas, haciendo los 
persas millares de esclavos. Entre la multitud de cau
tivos encontrábanse ancianos enfermos y mujeres de 
avanzadísima edad, y cuando faltaban las fuerzas á al
gunos de estos desgraciados, extenuados por la dura
ción de la marcha, cortábanles los tendones ó los jarre
tes y los dejaban en el sitio. 

Conmovidos los soldados galos por aquel doloroso 
espectáculo, quisieron hacer una salida, amenazando á 
sus tribunos y á sus primipilarios con la muerte si 
persistían en retenerlos. E l enardecimiento era general, 
pero el momento estaba mal elegido. Como fieras ence
rradas en jaulas, enfurecidas por el olor que exhálala 
carne sangrienta y cuya rabia se estrella impotente 
contra las rejas, golpeaban con las espadas las puertas, 
cuya clausura se había dispuesto, como antes dije. Tor
mento grande era para su orgullo pensar que, al su^ 
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cunibir la ciudad, perecerían bajo sus ruinas, sin dejar 
el recuerdo de algún brillante hecho de armas; ó bien 
que podría el enemigo levantar el sitio antes que ellos 
hubiesen hecho nada para sostener la fama del valor 
galo. Sin embargo, en sus frecuentes salidas, habían 
contribuido mucho á la destrucción de las obras del 
enemigo, habían dado muerte á considerable número 
de trabajadores, y, prodigando su sangre, dado al me
nos pruebas de su valor. 

Siendo impotentes nuestros consejos, y siendo impo
sible contenerles por más tiempo, necesario fué consen
tir, con la condición de un aplazamiento, que aceptaron 
murmurando, para que cayesen sobre los puestos avan
zados de los Persas, que solamente distaban de la plaza 
un tiro de flecha; y hasta se les autorizó para pasar 
más adelante si conseguían vencer aquel primer , obs
táculo; porque en este caso cabía creer que podrían ha-
éer extraordinaria matanza. Entretanto la guarnición 
se defendía vigorosamente desde las murallas, trabajan
do ó peleando de día, vigilando de noche y colocando 
en los parapetos máquinas para lanzar saetas ó pie
dras. A l mismo tiempo los Persas hicieron que sus peo
nes levantasen dos terrazas muy altas, procediendo con 
mucha lentitud á esta operación, que les aseguraba la 
captura de la ciudad. Por nuestra parte, con grandísi
mos esfuerzos de brazos, levantábamos andamies so
bre las murallas, elevándolos al nivel de las terrazas, 
procurando darles la firmeza necesaria para resistir la 
enorme carga que habían de soportar. 

Imposible contener por más tiempo la impaciencia 
de ios galos; y aprovechando una noche obscura y sin 
luna, salieron armados con hachas y espadas, después 
de invocar el socorro del cielo para su empresa. Al prin
cipio caminaron con cautela y conteniendo la respira
ción; pero al acercarse al enemigo, se estrechó el grupo 
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y aceleraron la marcha. Sorprendieron algunos centi
nelas y una guardia avanzada que exterminaron estan
do dormidos los soldados, que no podían esperar aquel 
atrevido ataque. Iba á penetrar la columna hasta el 
cuartel real, si la suerte continuaba favoreciéndola, pero 
al rumor de los pasos, por ligero que fuese, á los lamen
tos de los heridos, despierta el campamento y por to
das partes se grita «¡A las armas!» Detiénense los nues
tros sin atreverse á avanzar un paso, porque hubiese 
sido locura aventurarse más lejos, estando descubierta 
la marcha, y todo el ejército persa acudió á tomar par
te en la pelea. Los galos, tan bravos de corazón como 
robustos de cuerpo, no dejaron de resistir, derriban
do con las espadas á cuantos se ponían á su alcance. 
Pero ya habían caído muchos de ellos y los demás esta
ban á punto de sucumbir bajo la nube de flechas que 
les lanzaban por todas partes; porque los esfuerzos de 
toda la multitud se reconcentraba en aquel puñado de 
hombres y á cada momento aumentaba el número de 
sus adversarios; por lo que comenzaron á retirarse sin 
que ni uno sólo volviese el rostro, sino haciéndolo paso 
á paso y marcándolos como en la marcha. De esta ma
nera repasaron el foso del campamento, resistiendo 
ataque sobre ataque y ensordecidos por el espantoso 
sonido de las trompas. 

En el acto resonaron también por el lado de la ciudad 
y se abrieron las puertas para recoger á los nuestros si 
tenían la fortuna de llegar hasta ellas. A l mismo tiem
po se hacían jugar sin carga las máquinas para ahuyen
tar con el ruido álos soldados del cerco, que ignoraban 
todavía la suerte de sus compañeros; desembarazar las 
puertas y dejar á nuestros valientes el paso libre hasta 
las murallas. La estratagema tuvo buen éxito; los galos 
pudieron entrar al amanecer, heridos gravemente unos, 
y otros sin haber recibido más que ligeros golpes. Pero 
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aquella noche les había costado cuatrocientos de los 
sujos, porque no habían tenido que habérselas con un 
Eheso (1), durmiendo con algunos tracios bajo los mu
ros de Troya, sino con el mismo rey de Persia, á quien 
hubieran degollado dentro de su tienda en medio de 
sus cien mil hombres, á no haberse declarado contra 
ellos el destino. Después] de la pérdida de Amida, el 
Emperador, en memoria de aquel brillante hecho de 
armas, hizo alzar en la plaza principal de Edessa las 
estatuas armadas de los jefes que mandaron el destaca
mento; estatuas que todavía existen perfectamente con
servadas. 

La luz del día reveló á los Persas la extensión de su 
desgracia, viendo entre los cadáveres los de varones 
distinguidos y hasta sátrapas; oyéndose entonces mu
chos lamentos, que variaban según la importancia de 
las pérdidas. Los reyes estaban indignados y su enojo 
recaía sobre la pretendida negligencia de los puestos 
avanzados, que habían dejado pasar á los romanos. Con
certóse por ambas partes una tregua de tres días, que 
nos proporcionó algún tiempo de descanso. 

A l asombro que produjo aquel golpe á los Persas, su
cedió violentísima exasperación; pero habiendo fraca
sado toda tentativa á viva fuerza, solamente pensaban 
en apresurar con actividad los trabajos; habiendo lle
gado al colmo el ardor, y estando decididos á morir 
gloriosamente bajo los muros de la ciudad, ó á ofrecer 
en expiación su ruina á los manes de los que habían 
perecido. 

(1) Kheso, rey de Thracia, había llevado un ejército nume
roso en socorro de Troya. En la misma noche de su llegada fué 
muerto, estando dormido, por Ulises y Diomecles, que penetra
ron solos en el campamento, hicieron extraordinaria matanza 
y le arrebataron los caballos, famosos en la antigüedad por su. 
belleza y rapidez. 
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Con extraordinaria rapidez terminó todo lo material, 
y una mañana vimos al amanecer que avanzaban hacia 
nuestras murallas torres revestidas con planchas de 
hierro. Sus plataformas estaban guarnecidas de balis
tas, cuyos dardos, cayendo sobre los parapetos, ahu
yentaban á los sitiados. La luz nos descubrió numero
sas huestes, formando un cinturón de hierro en derre-
-dor de la ciudad, y que marchaban, no desordenada
mente, como en los ataques anteriores, sino en filas 
apretadas y sin que un solo hombre saliese de ellas, 
bajo la protección de sus máquinas y cubiertos con 
zarzos de mimbre. Pero cuando se encontraron al al
cance de nuestras balistas, en vano presentaban los 
«sendos los peones persas; ni una saeta se perdía.-En
tonces aflojaron las filas; hasta los catafractos vacila
ron y tuvieron que replegarse, cosa que aumentó por 
modo extraordinario el valor de los nuestros. En cam
bio, en todos los puntos expuestos á los dardos de sus 
torres, los sitiadores conservaban ventaja merced á su 
posición dominante, y nos ocasionaban mucho daño. 
La noche puso término al combate, empleando nosotros 
la mayor parte de ella en buscar medio para neutralizar, 
si era posible, los terribles efectos de aquellos aparatos 
de destrucción. 

Después de deliberar maduramente, decidimos adop
tar un medio cuyo éxito dependía de nuestra rapidez: el 
•de colocar cuatro escorpiones en oposición á las balis
tas. Es sumamente difícil la traslación de estos apara
tos, y sobre todo su colocación; y mientras se procuraba 
hacerlo con las precauciones necesarias, apareció el día 
más amenazador que nunca, desarrollándose ante nues
tros ojos las temibles falanges de los Persas, formadas 
ya en batalla y reforzadas con los grupos de elefantes, 
cuyas colosales proporciones y extraños gritos tan á 
propósito son para poner terror hasta en los corazones 
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más intrépidos. Todo aquel formidable aparato de ele
fantes armados, falanges y máquinas, nos estrechaba ja. 
por todas partes, cuando enormes pedazos de piedra,, 
lanzados sucesivamente por las férreas hondas de nues
tros escorpiones, empezaron á dislocar ios comparti
mientos, á destrozarlas uniones de las torres y á preci
pitar desde lo alto las balistas con los hombres que laŝ  
servían, quedando unos aplastados en el mismo sitio-
por la caída de las máquinas, y otros por los trozos de 
las torres, que se derrumbaban sobre ellos. Rodeados los. 
elefantes por los fuegos que lanzaban desde las mura
llas por todas partes, y que ya les alcanzaban, retroce-' 
dieron á pesar de los esfuerzos de los conductores. Pero* 
ni el incendio de las obras calmaba el combate; porque,, 
en contra délo que hasta entonces se había visto, el 
rey, á quien la costumbre dispensa de asistir personal
mente á las batallas, impresionado por aquella serie d& 
catástrofes, se lanzó como simple soldado á lo más re
cio de la pelea. Pero como los numerosos grupos que le-
escoltaban le ponían en demasiada evidencia, pronta 
fué blanco de multitud de dardos, que hicieron muchas 
víctimas en derredor suyo, obligándole á cambiar de. 
puesto á cada instante: pero no le inmutó el número d& 
muertos, ni la vista de la sangre y las heridas, necesi
tándose que acabase el día para que concediese á su 
ejército algún descanso. 

La noche puso término al combate y pudimos dedi
car algunos momentos al sueño. Pero en cuanto Sapor 
vio despuntar el día y con él la esperanza de apoderar
se de su presa, excitado por la ira y el dolor, y desaten
diendo al peligro propio, lanzó de nuevo los suyos al 
combate. Ya he dicho que habíamos incendiado sus-
obras: y ahora intentaron el ataque por medio de te
rrazas que había hecho levantar contra nuestras mu
rallas, sosteniéndolo por nuestra parte con igual vigor 
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desde los andamies, que habíamos procurado elevar á 
su nivel. 

La pelea fué larga y mortífera, arrostrándose por 
ambas partes la muerte antes que ceder un paso. En 
una palabra: á tal punto habían llegado las cosas, que 
solamente una circunstancia fortuita podía decidir la 
suerte de uno ú otro bando, cuando nuestro andamio» 
muy quebrantado ja, se derrumbó de pronto como por 
un terremoto, llenando con sus restos el espacio que 
mediaba entre las murallas y la terraza, tan perfecta
mente como si las hubiese unido un puente-ó una cal
zada. Esta desgracia abrió libre paso al enemigo ó inu
tilizó á considerable número de los nuestros, aplasta
dos ó mutilados por la caída de los maderos. Sin em
bargo, acudióse por todas partes para reparar aquel 
imprevisto accidente, y con tal precipitación, que se 
estorbaban unos á otros, cosa que aumentó la audacia 
de los sitiadores. Acto continuo, por orden del rey, toda 
el ejército persa se lanzó sobre aquel punto, trabándose 
furiosa pelea, batiéndose cuerpo á cuerpo, corriendo la 
sangre por ambos lados, cayendo los hombres, llenán^ 
dose el foso de cadáveres y ensanchándose el paso. Una 
oleada de enemigos desborda ya en la ciudad, perdién
dose la esperanza de huir ó defenderse. Combatientes 6 
no, todos son degollados sin reparar en sexo ni edad y 
como si fuesen viles rebaños. 

A l cerrar la noche, muchos de los nuestros resistían 
aún, haciendo desesperados esfuerzos. Por mi parte» 
aprovecho la obscuridad para ocultarme con dos com
pañeros en punto apartado de la ciudad, y desde allí 
ganar una puerta que nadie pensaba en guardar. Ro* 
deábanos la obscuridad; pero afortunadamente conocía 
yo los caminos y mis compañeros estaban ejercitados 
en la carrera. En poco tiempo nos alejamos diez millas; 
y después de tomar aliento, volvimos á marchar sin 
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detenernos. Pero yo me encontraba mal preparado, por 
•efecto de mis costumbres aristocráticas, para fatigas 
tan grandes, y ya me sentía desfallecer, cuando sobre
vino un accidente bastante trágico en sí mismo, pero 
que en el estado en que me encontraba fué para mí ver
dadero favor del cielo. Un criado del ejército enemigo 
montaba en pelo un caballo muy vivo, sin freno y sola
mente con una correa que llevaba, según costumbre, 
fuertemente atada á la muñeca izquierda para que no 
se le escapase. Lanzado al suelo y no pudiendo desha
cer el nudo^ pronto quedó destrozado por el caballo, que 
«I fin se paró, detenido por el peso del cadáver, después 
<ie haberlo arrastrado por mucho tiempo de aquí para 
-allá. Apresuróme á aprovechar aquella montura que la 
casualidad me deparaba tan oportunamente, y con bas
tante trabajo y continuando con la misma compañía, 
llegué á un punto donde brotaban manantiales calientes 
y sulfurosos. El calor era extraordinario; nos devoraba 
ardiente sed y vagábamos penosamente buscando agua 
potable. A l fin encontramos un pozo, pero sin cuerda, y 
tan profundo, que no se podía bajar á él. Inspirónos la 
necesidad, y rasgando todo el lienzo de nuestras ropas 
formamos largo cordón, á cuyo extremo atamos la cu
bierta que uno de nosotros llevaba sobre el casco. De 
este modo llegamos al agua, sacando como con una es
ponja para poder saciarnos todos. En seguida nos diri
gimos apresuradamente hacia un punto del Eufrates, 
donde desde muy antiguo había una barca para el 
paso de hombres y ganados. De pronto vemos álo lejos 
un cuerpo de caballería romana con sus enseñas, hu
yendo desordenadamente ante multitud de persas que 
parecían haber brotado no sé de dónde á su espalda. 
Aquel encuentro me suministró el comentario déla tra
dición de los terrígenas. De la instantaneidad de su 
aparición, debida sin duda á singular velocidad, habrá 
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nacido la creencia de su origen maravilloso. Repentina
mente se veían en diferentes puntos y todos descono
cidos; y esto fué bastante, en aquella antigüedad tan 
aficionada á fábulas, para merecer el nombre de Spar-
tos, como si efectivamente hubiesen brotado de la tie
rra. En el acto comprendimos que no teníamos más sal
vación que la fuga, y, deslizándonos entre los matorra
les, procuramos llegar á los montes. Desde allí llegamos 
á Militina, en la Armenia Menor, encontrando á nuestro 
general en el momento en que iba á partir, regresando 
con él á Antioquía. 

El otoño tocaba ya á su fin, y como el temible signo 
de Aries impedía á Sapor y á los persas penetrar más 
dentro en nuestras tierras, pensaban ya en regresar á 
las suyas con el botín y los cautivos cogidos en Amida. 
Para coronar dignamente las escenas de matanza y de 
pillaje de que aquella desgraciada ciudad había sido 
teatro, hicieron perecer ahorcados al conde Eliano y á 
los tribunos que tan valerosamente habían defendido 
las murallas y causado tan considerables pérdidas á 
los enemigos; Jacobo y Cesio, tesoreros del general de 
la caballería, y otros muchos protectores fueron arras
trados con las manos atadas á la espalda; y después de 
muchas pesquisas para descubrirlos, todos los indivi
duos nacidos al otro lado del Tigris fueron confundidos 
en matanza general. 

A la esposa de Craugasio la respetaron y trataron 
como á persona de elevada condición; pero, no obstan
te, aquellas muestras de consideración y de otras ma
yores que la hacían entrever, no dejaba de deplorar la 
necesidad de ir á vivir separada de su esposo como en 
otro mundo. A l reflexionar en su situación, lo temía 
todo para lo porvenir, compartiendo su corazón el dolor 
de la ausencia y el miedo á pasar á los brazos de otro. 
Por esto encargó secretamente á un criado fiel, en quien 
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tenía completa confianza, que marchase á Nisiba para 
enterar á su esposo de la situación en que se encontra
ba, y que le instase en su nombre para que acudiese á 
reunirse con ella, donde á los dos les esperaba tranquila 
vida. Aquel hombre conocía todos los caminos de la 
Mesopotamia; debía atravesar el monte Izalo y pasar 
entre las dos fortalezas de Marida y Lorna. Partió el 
mensajero con las instrucciones, y á poco llegó áNisi-
ba, siguiendo senderos extraviados y caminos de tra
vesía. Allí se fingió ignorante de la suerte de su ama, 
cuya muerte, decía, era muy probable. Habíasele pre
sentado ocasión de evadirse, y la había aprovechado. 
Considerándolo sin importancia, comunicó sin dificul
tad con Craugasio, y recibió de éste la seguridad de que 
nada deseaba tanto como reunirse con su esposa, en 
cuanto pudiera hacerlo sin peligro. E l esclavo regresó 
entonces furtivamente para llevar á su señora la desea
da respuesta; y en cuanto la conoció ésta, suplicó al rey 
tomase, antes de abandonar el territorio romano, las 
disposiciones necesarias para asegurar, si era posible, 
la evasión de su esposo. 

Aquel hombre que había aparecido inopinadamente 
y desaparecido de repente sin causa conocida, excitó en 
alto grado las sospechas del duque Cassiano y de los 
principales magistrados de la ciudad, quienes prorrum
pieron en amenazas contra Craugasio, asegurando pú
blicamente que no podía ser extraño á aquel regreso y 
á aquella desaparición. Temiendo éste que se le acu
sase de traición, y especialmente que algún desertor 
viniese á revelar que su esposa, no solamente vivía, sino 
que era objeto de grandes atenciones, fingió desear én 
matrimonio una joven de elevada familia. So pretexto 
de algunos preparativos para el banquete nupcial, mar
chó á su casa de campo, situada á ocho millas de Nisi-
ba, y desde allí corrió á rienda suelta al encuentro de 
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un grupo de merodeadores persas que sabía se habían 
dirigido hacia aquel lado. Recibido alegremente por 
éstos en cuanto se dio á conocer, entregáronlo cinco 
días después en manos de Tamsapor, que lo presentó 
al rey, siéndole devueltos sus bienes, su familia y su 
esposa, á la que perdió algunos meses después. Crauga-
sio forma pareja con Antonino: gran talento, disponien
do de inmensa experiencia y grandes recursos, todo lo 
había combinado y ejecutado él solo. Craugasio no fué 
tan hábil; sin embargo, su nombre no ha sido menos 
famoso. Estas cosas ocurrieron poco después del saqueo 
de Amida. 

Sapor, aunque afectaba tranquilidad y orgullo de 
vencedor, experimentaba dentro de su pecho profunda 
agitación al considerar con qué dolorosos sacrificios 
había comprado aquel éxito: porque en las diferentes 
peripecias del sitio había perdido mucha más gente de 
la que nos había cogido ó muerto. Como en otro tiem
po delante de Nisiba y Singara, en los setenta y tres 
días que había durado el sitio, su innumerable ejército 
había disminuido en treinta mil cotnbatientos. E l re
cuento lo hizo después Disceno, tribuno de los notarios, 
que fácilmente pudo comprobar el cálculo; porque en 
los cadáveres romanos es tan rápida la transformación 
y descomposición de las carnes, que ni uno solo puede 
reconocerse á los cuatro días; mientras que los de los 
Persas parece que, adquieren la dureza de la madera, 
sin experimentar sensible descomposición. Esto proce
de de sus costumbres más sobrias y de la constitución 
seca que deben á la abrasadora atmósfera de su país. 

Mientras se desencadenaban estas tempestades en el 
extremo Oriente, amenazaban á la ciudad eterna los 
horrores del hambre; y el populacho, para quien este 
mal es el peor de todos, acusaba insolentemente á Ter-
tulo, á la sazón prefecto de Roma. Nada más falto de 
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razón, porque no dependía de él que las naves de trans
porte entrasen oportunamente en el puerto de Augusto, 
cuando el estado del mar y la persistencia de los vien-
tos contrarios, que las había obligado á recalar en los 
puertos inmediatos, hacían muy peligrosa la tentativa. 
Ya habían estallado muchos motines, cuando la sedi
ción tomó un día, por la inminencia del mal, mayor ca
rácter de ferocidad. Creyóse perdido el prefecto en me
dio de aquella furibunda agitación; pero conociendo la 
influencia de lo imprevisto sobre la multitud, tuvo se
renidad bastante para presentarle sus dos tiernos hijos: 
«Aquí tenéis, dijo con lágrimas en los ojos, á vuestros 
conciudadanos sujetos á las mismas calamidades que 
vosotros; la fortuna no nos favorece. ¿Creéis que su 
muerte puede conjurar el mal? Os los entrego; tomad
los.» Esta conmovedora escena produjo efecto en el 
pueblo que, por naturaleza, fácilmente se enternece. 
Volvió, pues, al orden, y se mostró tranquilo y resig
nado. Pocos días después, el Numen celestial favoreció 
á esta Eoma, cuya cuna protegió, prometiendo su du
ración eterna. Mientras Tertulo sacrificaba en Ostia, en 
el templo de Cástor y Polux, tranquilizóse el mar, y con 
suave viento de Mediodía entró en el puerto la flota á 
velas desplegadas, devolviendo la abundancia á los 
graneros de la ciudad. 

A pesar de tantos motivos de inquietud, Constancio 
invernaba tranquilamente en Sirmium, cuando una no
ticia sumamente alarmante turbó su reposo. Los sár-
matas limigantos, usurpadores, como ya dijimos, de los 
dominios hereditarios de sus amos, y que un año antes 
la política romana los había relegado muy lejos para 
ponerles en condiciones de no perjudicar, acababan 
de dar nuevas pruebas de su inquieto carácter. Poco 
á poco se habían alejado de las regiones que les señala
ron por morada, y ya aparecían en nuestras fronteras, 
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entregándose á sus costumbres de rapiña con'audacia^ 
que era urgente reprimir. 

Comprendió el Emperador que todo retraso aumen
taría su insolencia, y reunió apresuradamente las me
jores tropas que tenía, poniéndose en campaña en loa 
primeros días de la primavera. Dos motivos poderosos 
tenía para confiar: de un lado la avidez de los soldados^ 
exaltada por los ricos despojos conseguidos en la gue
rra anterior, le garantizaba sus esfuerzos en la que iba 
á comenzar; y de otro, el ejército, gracias á los cuidados 
de Anatolio, prefecto de Iliria, se encontraba provisto 
de antemano de todo lo necesario sin quebubiera que 
recurrir á ningún procedimiento vejatorio. Cosa demos
trada es que ninguna administración, antes de la suya, 
había derramado tantos beneficios en nuestras provin
cias del Norte. Corrigiendo los abusos con tanta firme
za como prudencia, había emprendido con valor que le-
honra la iniciativa de una reducción de impuestos. Al i 
geró la enorme carga de los transportes públicos (1), 
que dejó tantas casas desiertas, así cómelos impuestos 
sobre las personas y los bienes, con lo que hacía des
aparecer muchos gérmenes de irritación y queja. En 
una palabra, todo aquel país sería hoy feliz y estaría 
tranquilo, si más adelante no hubiese reaparecido con 
los nombres más odiados, el régimen de exacciones,, 
agravado como á porfía por los agentes del fisco y por 
los contribuyeates, que á la vez eran repartidores: éstos^, 
queriendo con la exageración de sus ofrecimientos ha
cerse buen lado con los poderes; aquéllos, no viendo 
más que en la ruina medio para asegurar el fruto de sus 
rapiñas; sucediendo muy pronto á la prosperidad las 
expropiaciones y los suicidios. 

(1) E l servicio de postas y transportes públicos se hacia por 
embargos de caballos y carruajes, constituyendo intolerable im
puesto cuando se exigía sin discreción. 
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Urgiendo poner coto á los males de la invasión, par
tió el Emperador al frente de fuerte ejército, dirigién-
•dose á aquella parte de la Pannonia recientemente erigi
da en provincia distinta bajo Diocleciano, y que, en 
honor de su hija, recibió el nombre de Valeria (1). Allí 
plantó su tienda, en las orillas del Ister, y se dedicó á 
observar los movimientos de los bárbaros. Lisongeában-
se éstos con adelantar su marcha en Pannonia, y pene
trando en el país en el rigor del invierno, so pretexto, 
<3e la alianza, talarlo con un golpe de mano, mientras 
•que el hielo del río, resistiendo á las primerae influen
cias de la primavera, permitiría con mucha dificultad 
á nuestras tropas mantener la campaña. 

Constancio comenzó por enviar á los limigantos dos 
tribunos, acompañado cada cual por un intérprete para 
preguntarles bondadosamente la razón de aquellas co
rrerías y aquella violación del territorio con menospre-
<cio de ios tratados y de la paz pedida y jurada. E l men
saje les impuso, alegando al principio varios pretextos 
y concluyendo por pedir perdón, implorando, con-el 
olvido del nuevo atentado, permiso para pasar el río y 
llegar hasta el Emperador para exponerle sus desdichas. 
Dispuestos estaban, si lo encontraban misericordioso, 
á marchar á establecerse en algún distrito lejano de la 
•circunscripción del Imperio, dedicados en adelante al 
culto de la paz como al de una divinidad benéfica, y 
aceptando el título y condición de subditos. 

Referidas estas proposiciones á Constancio por los 
tribunos á su regreso, le regocijaron profundamente, 

(1) Esta comarca, situada entre el Danubio y el Dravo, fué 
saneada por los esfuerzos del cesar Maximiano, yerno de Dio
cleciano, que hizo talar los bosques y dar salida á las aguas es
tancadas, muriendo de una enfermedad infecciosa contraida 
durante aquellos trabajos. A esta provincia, nuevamente cons
tituida, le díó ernombre de su esposa Valeria. 
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porque, sin combatir, se veía libre de una de sus preocu
paciones más graves.^El sentimiento de la avaricia, fo
mentado por su cohorte de aduladores, quedaba tam
bién satisfecho con este arreglo. Concluíase con la gue
rra exterior, decían; por todas partes iba á quedar ase
gurada la paz; ganábase considerable aumento de po-̂  
blación y fecundo semillero de reclutamiento, y, en fin, 
^e obtenía alivio para las provincias, dispuestas siem
pre, por una-transacción frecuentemente perjudicial á la 
república, á rescatar con oro el impuesto de sangre. 
Onstancio acampó cerca de Acimincum, y allí hizo le* 
vantar una terraza en forma de tribunal. Cierto número 
•de barcas, montadas por hombres armados á la ligera, 
permanecieron en observación todo lo cerca posible de 
la orilla, con objeto de coger por la espalda á los bár
baros á la menor demostración hostil. Esto lo había 
aconsejado el agrimensor Inocencio, que recibió el man
do de aquella fuerza. Los limigantos no dejaron de ob-
.servar aquellas disposiciones, pero no por esto abando-
aaron la actitud de suplicantes conque ocultaban otros 
propósitos. 

Meditaba el Emperador una alocución muy suave y 
ige preparaba á tratarles como á hombres morigerados, 
cuando de pronto, uno de ellos lanzó furiosamente 
su calzado contra el tribunal, exclamando: «¡Marha, 
Marha!», que es su grito de guerra. A esta señal toda 
-la multitud alzó las enseñas y se precipitó contra el 
príncipe, rugiendo como ñeras. Constancio, que domi'-
naba desde su posición, vio extenderse por la llanura 
,aquel formidable torbellino, y volverse contra él todas 
.aquellas espadas, todos aquellos dardos; consideró que 
no podía perder un momento, y, aprovechando la pre
mura para ocultar su rango, lanzóse sobre un caballo y 
huyó á la carrera. E l débil grupo que lo defendía quedó 
destrozado, derribado y pisoteado por las masas, á que 

TOMO I. 16 
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quiso resistir; quedando en el acto hechos pedazos eí 
asiento imperial y el áureo cogín que lo cubría. 

Corrió en seguida la noticia de que el Emperador ha
bía estado á punto de perecer y que todavía estaba, 
amenazada su vida; y el ardor del soldado, sabiendo 
que no estaba aún fuera de peligro, se exalta con la idea 
de salvar á su príncipe. Dando furiosos gritos, cayó so
bre el enemigo, que peleó desesperadamente. Tmpacien' 
tes por vengar en aquellos traidores la ofensa inferida 
á su Emperador, los romanos no perdonaron á ninguno, 
quedando aplastados bajo los pies, muertos ó raoribun-
dos, los que no habían recibido heridas; porque fue
ron necesarios montones de cadáveres para aplacar su 
enojo. Todos los limigantos quedaron muertos sobre el 
campo ó dispersados álo lejos; y de éstos, todos los que 
esperaron salvación por sus ruegos, fueron acribillados, 
de golpes. No se tocó retirada hasta su completo exter* 
minio, y entonces se pudieron ver nuestras pérdidas» 
que eran poco considerables, porque solamente tenía
mos que lamentar la de aquéllos que sostuvieron el 
primer choque, ó que cayeron víctimas de su precipi
tación al exponerse casi desnudos. E l golpe más sensi
ble para nosotros fué la muerte de Cela, tribuno de los 
escutarios, que desde los comienzos de la pelea se lanzó 
en medio de los sármatas. 

Con aquella terrible represión se vengaba Constancio 
de un enemigo pérfido, y aseguraba la integridad de las 
fronteras. En seguida regresó á Sirmium, desde donde 
marchó á Constantinopla, después de dictar apresura
damente las disposiciones que exigía el crítico estado 
de los negocios. Colocado allí, casi en el dintel del 
Oriente, encontrábase en disposición de remediar el de
sastre de Amida y rehacer su ejército para oponer al fin 
fuerzas iguales á las del rey de Persia; porque si el in
flujo celestial no intervenía en favor nuestro por alguna 
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ocupación grave, indudablemente el rey iba á llevar la 
guerra á Mesopotamia y más allá. 

En medio de estas alarmas, un azote que desde muy 
antiguo residía entre nosotros, es decir, la fatal tenden
cia á suponer el crimen de lesa majestad por la menor 
apariencia, reemplazó con sus agitaciones las de la 
guerra extranjera. E l autor principal, ó por mejor decir, 
la clave de todas las acusaciones, fué el famosísimo no
tario Paulo, cuya atroz industria explotaba en provecho 
propio los brazos del verdugo y los instrumentos de 
suplicio, como el empresario de uu circo especula con 
la muerte de sus gladiadores, á tanto por cabeza. Bus
cando á toda costa víctimas, nunca vacilaba en em
plear el fraude y envolver á un inocente en las redes de 
la acusación capital, por poco que estuviese en juego su 
avidez. > 

Una circunstancia de las más ínfimas y triviales dió 
ocasión para extraordinario número de acusaciones. 
Encuéntrase en el interior de la Tebaida la ciudad de 
Abydos, donde se pronuncian los oráculos del dios Besa, 
objeto de antiquísimo culto local. A l oráculo se le con
sulta directamente ó por medio de mandatario. Escrí
bense las preguntas en cédulas de papel ó pergamino^ 
según las fórmulas consagradas, y algunas veces que
dan en el templo después de obtenidas las respuestas. 
Recogidas con pésima intención algunas cédulas de 
aquéllas, las presentaron al Emperador, cuyo débil es* 
píritu, incapaz de la menor aplicación á las cosas gra
ves, mostraba singular lucidez en los asuntos de este 
género, apreciando en el acto todos los detalles. La co-
ínunicación aquella le irritó profundamente, siendo eü 
el acto enviado Paulo al Oriente, provisto de plenos po
deres para tomar informes y dirigir el proceso á su an
tojo. Su habilidad estaba probada, y se le unió á Mo: 
desto, conde de Oriente, á quien cuadraba perieetamen-
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te el encargo. Era entonces prefecto del pretorio Ermo-
genes Pontico, cuja benignidad infundiría sospecha, 
y prescindieron de él. 

Inmediatamente marchó á su destino Paulo, que no 
respiraba más que odio y destrucción, y desde aquel 
momento se soltó la brida á la calumnia. Nobles y ple
beyos, traídos en masa de casi todos los puntos del Im
perio, sucumbían en el camino bajo el peso de las cade
nas, ó perecían en las prisiones. Eligieron para teatro 
de estas ejecuciones la ciudad de Scythópolis, en Pales
tina, en primer lugar á causa de su aislamiento, y, ade
más, porque ocupaba punto intermedio en condiciones 
de recibir los acusados de Antioquía y Alejandría. . 

Simplicio compareció uno de los primeros: era hijo 
de Filipo, que fué prefecto y cónsul, y, según decían, 
consistía su crimen en haber consultado al oráculo para 
saber si llegaría al imperio. Una orden expresa del prín-
Cipe mandaba aplicarle el tormento, porque en estos 
casos ni el aturdimiento siquiera encontraba perdón á 
sus ojos. Pero gracias á especial protección de la suer
te, Simplicio salvó sus miembros, y solamente fué de
portado. En seguida compareció Parnasio, hombre de 
costumbres modestas, que había sido prefecto de Egip
to. Puesto en el borde de una sentencia capital, quedó 
al ñn castigado con el destierro. Acusábasele de haber 
referido á muchas personas que la víspera de dejar, 
-para buscar empleo, la casa que habitaba en Patras en 
la Acaya, su ciudad natal, se había visto en sueños es
coltado por muchas personas con vestiduras trágicas. 
Después de éstos se juzgó á aquel Andrónico, que más 
adelante adquirió tanta fama como sabio y poeta. Pero 
su justificación, presentada con la serenidad de concien
cia tranquila, no dejó subsistir cargo alguno contra él, 
y se le absolvió. Siguióles Demetrio Chytras, llamado 
el filósofo, varón de avanzada edad, pero muy fuerte de 
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ánimo j de cuerpo. Acusábasele de haber ofrecido fre
cuentes sacrificios y convino en ello; pero, según decía, 
era para tener propicias á las divinidades, por seguir 
una costumbre de la infancia, y de ninguna manera por 
ambición ó por tentar al cielo. No sabía que nadie huj 
biese consultado al oráculo con otro fin. Después de 
haberle tenido bastante tiempo en el potro sin que fla-
quease su energía, sin que pudiese notarse la más pe
queña variación en sus respuestas, le concedieron la 
vida y permiso para retirarse á Alejandría, de dónde 
era natural. 

Suerte propicia salvó á otros pocos, amparando la 
manifestación de su inocencia. Pero las prevenciones 
se multiplicaron hasta lo infinito, y pronto envolvieron 
en sus inextricables redes innumerables víctimas que 
perecieron desgarrados sus miembros en los tormentos 
ó sufrieron la .sentencia capital con pérdida de cuanto 
poseían, siendo Paulo el eje de todas aquellas iniquida
des. Su espíritu, fecundo en medios de dañar, era arse
nal de toda clase de calumnias, pudiéndose decir que 
de una señal suya dependía la suerte de los acusados. 
Había llevado uno al cuello un amuleto como preserva
tivo de la fiebre cuartana ó de otra enfermedad cual
quiera, ó bien se le había visto pasar de noche junto á 
una tumba; esto era bastante para que fuese denuncia
do y condenado á muerte, como confeccionador de ve* 
nenos ó como violador de sepulcros, que turbaba el re
poso de los manes para componer maleficios, siguiendo 
la ejecución inmediatamente á la sentencia. Teníase por 
averiguado que considerable número de personas ha
bían interrogado al oráculo de Claro, los árboles de 
Dodona y la trípode de Delfos, para saber cuándo mo
riría el Emperador; y en el acto, la turba aduladora del 
palacio tomaba pie de esto para las exageraciones más. 
monstruosas, repitiendo por todas partes en alta voz 
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que el Emperador estaba por encima de la ley común, 
que su destino era inmutable y que toda oposición se 
estrellaría ante su grandeza. 

Que en esto hubiese motivo para serias investigacio
nes, nadie que piense rectamente podrá dudarlo. No ne
garemos que á la existencia del príncipe legítimo vaya 
unida la idea de protección y seguridad de las personas 
honradas y hasta la garantía de todos, ni tampoco que 
todas las voluntades no deban concurrir para formar en 
torno de su persona barrera infranqueable. Para refor
zar más y más esta barrera, las leyes Cornelias no re
conocían excepción alguna en la aplicación del tor
mento en los delitos de lesa majestad. Pero aprovechar
se de esta dura necesidad y exagerar sus rigores, sola
mente es propio de la tiranía, y no del poder moderado. 
Mejor es seguir el ejemplo de Cicerón, quien pudiendo, 
como él mismo dice, castigar ó perdonar, según su vo
luntad, prefería perdonar á castigar. De esta manera 
procede la justicia serena é imparcial. 

Por este tiempo nació en Dafnea, ameno y espléndido 
arrabal de Alejandría, un monstruo tan repugnante de 
ver como de describir. Era éste un niño con barbas, que 
tenía dos bocas, dos dientes, cuatro ojos y dos orejas 
ítpenas perceptibles; ser informe que pronosticaba la 
desorganización de la república (1). Es asaz frecuente 
la aparición de estos fenómenos, presagios de convul
siones políticas; pero de ordinario pasa sin que se tome 
en cuenta, porque ya no la siguen, como en los anti
guos tiempos, ceremonias de expiación. 

Hemos hablado en un libro anterior de una expedi
ción de los Isaurios y de su fracasada tentativa contra 

(1) Entre los antiguos romanos, el nacimiento de un mons
truo de raza humana ó animal era muestra del enojo de los 
dioses, y, para aplacarlos, se ordenaban en seguida sacrificios 
expiatorios. 
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Seleucia. Por esta época comenzaba á removerse este 
pueblo, después de larga inacción, como serpiente á 
quien la primavera hace salir de su agujero. Desde la 
«ima de sus escarpadas montañas, sus numerosos gru
pos caían sobre las comarcas vecinas, asolándolas con 
sus devastaciones y rapiñas: en seguida, aprovechan
do su conocimiento de las montañas, burlaban á nues
tras guardias, refugiándose rápidamente en sus inacce
sibles guaridas. Envióse á Lauricio, revestido con la 
dignidad de conde, con el encargo de reducir á aquel 
país por la persuasión ó la fuerza; y este hombre civil , 
hábil para gobernar, supo imponerse sin necesidad de 
crueldades, restableciendo tan perfectamente el orden 
en la provincia, que no volvió á ocurrir, bajo su mando, 
aingún acontecimiento digno de mención. 



LIBRO X X 

Enviase á Bretaña á Lupicino con su ejército para reprimir lass 
incursiones de los escoceses y de los piotos.—Ursicino, que 
llega á general de la infantería, es calumniado y depuesto.—¡ 
Eclipse de sol.—Fenómeno de los parelios.—Eclipses de sol 
y luna y diferentes fases de este astro.—Invernando Juliano-
en Lutecia, le proclaman Emperador, en contra de su volun
tad, las legiones galas, que Constancio quería quitarle para 
emplearlas contra los persas.—Su arenga al ejército.—Sapor 
pone sitio y se apodera de Singara. Traslada á Persia todos-
Ios habitantes coíi un destacamento de caballería auxiliar y 
dos legiones que formaban la guarnicición de la ciadad, que 
queda arrasada.—Sapor se apodera de la ciudad de Bezabda, 
defendida por tres legiones. En seguida la repara y abastece 
de víveres. Fracasa ante la fortaleza de Virta.—Juliano en
tera á Constancio por medio de una carta de lo ocurrido en-
Lutecia.—Constancio manda á Juliano que se contente con 
el titulo de César.—Unánime oposición de las legiones ga
las.—Juliano pasa elEhin y cae de improviso sobre los fran
cos, llamados atuarios, mata ó se apodera de considerable-
número y concede la paz á los demás.—Constancio sitia con 
todas sus fuerzas á Betzabda y se retira sin éxito.—Del arco-
iris. 

(AÑO 360 DE J . C.) 

Mientras ocurrían estas cosas en Oriente y en Iliria, 
bajo el décimo consulado de Constancio y tercero de 
Juliano, los negocios tomaban mal sesgo en Bretaña. 
Los escoceses y los pictos (1) habían roto su convenia-

(1) Los scotos ó escoceses formaban con los atxaootos las-
principales tribus guerreras de la antigua Oaledonia. Los scoto». 
«ran montañeses, pastores ó cazadores; los pictos, que debiaife 
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con nosotros (1), y estos pueblos feroces, extendiendo 
sus incursiones y estragos por toda la frontera, infun
dían terror en nuestras provincias, dominadas aún por 
la impresión de sus recientes desastres. E l Cósar, que 
invernaba todavía entre los parisios, se encontraba, 
agitado por diferentes inquietudes, temiendo dejar sin 
jefe la Galia, á merced de los alemanes, que todavía 
pensaban en guerra y venganza, si iba personalmente^ 
siguiendo el ejemplo del emperador Constante, á so
correr nuestras posesiones del otro lado del mar. Adop
tó, pues, el partido de enviar á Lupicino, revestido en* 
toncos de la categoría de general, para que pacificase 
el país por la fuerza ó por medio de negociaciones. Lu
picino era buen soldado y entendido capitán, pero de 
los que levantan las cejas como cuernos, hablan alto y 
con acento perentorio; no pudiéndose decir si dominaba 
en él la dureza de corazón ó el deseo de lucro. Partió en 
lo más recio del invierno con el cuerpo de los vélites* 
compuesto de hérulos y batavos (2), dos legiones de la 
Mesia, y pasó á Bononia (3). Allí se procuró suficiente 
número de naves para embarcar á toda su gente, y,. 

su nombre, según un verso de Clandiano, á las marcas trazada» 
con hierro en sus miembros^ siendo tan salvajes que peleaban 
desnudos á pesar del rigor de su clima, eran, sin embargo, la
bradores y cultivábanlas tierras bajas. Los scotos concluyeron 
por destruir ó absorber á sus vecinos de la llanura, y por daí-
á la comarca el nombre que lleva hoy. 

(1) E l tratado que se menciona fué ajustado por el empera
dor Constante, á quien tocaron las comarcas occidentales d.& 
Europa en el reparto del imperio, realizado después de la muer
te de Constantino. 

(2) Cuerpo auxiliar reclutado especialmente entre los pue
blos que llevaban estos dos nombres. La nación de los batavos, 
emigración de germanos, se había establecido antes de Julio-
César en las orillas del Vahal. Los hérulos, de origen gótico, sê  
habían fijado en las Gallas. 

(3) Boloña. 
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^aprovechando viento favorable, después de tornar tie» 
•ira en Rutopia (1), punto de desembarque enfrente del 
primero, llegó á Lundinio (Londres), donde tomó rápi
das disposiciones para la expedición. 
; Después de la caída de Amida, ürsicino había vuelto 
jal lado del príncipe en calidad de jefe de la infantería, 
«n cuyo cargo sucedió á Barbación, según hemos dicho. 
Pero no le dejaron tranquilo sus enemigos, que comen
taron por ataques ocultos, y en seguida propalaron ca
lumnias sobre calumnias. Crédulo de ordinario y dema
siado indolente para examinar, el Emperador escuchaba 
.gravemente aquellos rumores. Había encargado á Ar -
beción j á Florencio, maestre de los Oficios, hacer una 
investigación acerca délos acontecimientos de Amida; 
pero éstos, temerosos de desagradar á Ensebio, que 
•entonces era jefe del palacio, poniendo de manifiesto 
que la cobarde inercia de Sabiniano era la única causa 
•del desastre, ocultaron los hechos más acusadores» 
fijándose solamente en las circunstancias más insigni
ficantes y hasta en las menos relacionadas con el objeto 
-de su misión. 

Esta iniquidad exasperó á ürsicino: «El Emperador, 
•dijo, no quiere creerme, pero yo sostengo que la grave-
-dad del asunto es tan grande, que solamente él puede 
•conocer el negocio, único medio de llegar al. descu
brimiento déla verdad. Le predigo además que, si se 
limita á llorar sobre el fiel relato déla catástrofe, no 
fiando más que en las inspiraciones de sus eunucos, su 
presencia, aun en primavera, al frente de todas sus 
iuerzas, no impedirá el desmembramiento de la Mesopq-
tamia.» Estas palabras, que la malevolencia recogió 
y envenenó singularmente, irritaron de tal manera á 
•Constancio, que, sin llevar más lejos la investigación, y 

<1) Hastings ó Sanwicli. 
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dándola por terminada, despojó de su cargo al calum
niado Ursicino, y, por inaudita promoción, nombró su
cesor suyo á Agilón, que no era más que tribuao de los 
«scutarios. 

Por este mismo tiempo mostrábase el cielo, en la 
parte oriental, obscurecido y cubierto por nieblas; y 
desde el momento en que aparece la luz hasta el medio 
día, no se cesaba de ver á través de aquella niebla como 
aparición de estrellas intermitentes. Para colmo de te
rror, las exaltadas imaginaciones atribuían la falta de 
luz diurna á un eclipse solar de inusitada duración. A l 
fin aparecía el astro solar, pero con las fases de la luna, 
presentando al principio, como ésta, las dos puntas de 
una medialuna, llegando gradualmente á formar el se
micírculo de un cuarto, y al fin se destacaba de la obs
curidad. Ahora bien: estos fenómenos evidentemente 
no tienen lugar sino cuando la luna, después de las 
desigualdades de su carrera mensual, vuelve al punto 
inicial de un período más largo, que la lleva debajo del 
sol, ocultándolo á nuestra vista. La línea recta que en
tonces forman los dos con la tierra, durante uno de esos 
instantes indivisibles que admite la Geometría, res
ponde á un solo é idéntico punto del zodíaco. Aunque 
al término de cada mes lunar los movimientos y revo
luciones de los dos astros les ponen necesariamente en 
conjunción, no resulta, sin embargo, como habían ob
servado los que se dedican al estudio de las causas tísi
cas accesibles á nuestra inteligencia, que el sol se en-
cuentre obscurecido en tales días. Necesario es, en efec
to, que la luna que oscila á un lado y otro de la eclípti
ca, se acerque bastante para que se encuentre sobre 
poco más ó menos frente á frente del sol, de modo que 
se interponga entre nuestra vista y el globo de fuego. 
E l disco del sol no pierde, pues, ante nuestros ojos ex
tensión y brillo, sino cuando la marcha del globo lunar. 
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el más bajo de los cuerpos celestes, lo trae á la proxi-i. 
midad del círculo mayor; entonces depende la magnitud 
del eclipse, según la hermosa y sabia demostración de 
Ptolomeo, en primer lugar, de la conjunción más ó me
nos precisa de los dos centros, y además, del intervalo 
que los separa, porque es preciso que los dos discos pene
tren más ó menos en la línea diametral que pasa por los 
nodos. Estos nodos, que los griegos llaman á v a 6 i 6 á C o v t a c 

y %aTa6t6aCovTa? svlBimxohz aovSso^oui;, son el ascendente 
y el descendente, colocados uno y otro sobre la eclípti
ca, y determinando allí los eclipses. E l eclipse será 
tanto más débil cuanto más lejano esté del nodo el cen
tro de la luna. Pero si coinciden el nodo y el centro, el 
Cielo se cubre de densa obscuridad, el aire se condensa, 
y en vano procura la vista distinguirlos objetos, aun los 
que están muy inmediatos. 

Parece que hay dos soles cuando la nube, á conse~ 
cuencia de extraordinaria altura, se encuentra herida 
más de cerca por sus rayos, reflejándose entonces la 
imagen del astro eterno como en el espejo más puro. 

Pasemos ahora á los eclipses de luna. Averiguado 
está que solamente se verifican cuando el disco del as
tro, exactamente redondo y com pletamente iluminado,, 
se encuentra en oposición con el del sol, del que está 
constantemente separada 180 grados, que equivalen á 
diez signos del zodíaco. Si bastasen estás condiciones, 
el plenilunio se eclipsaría siempre en medio de cada 
mes sinódico. Pero este astro, muy próximo al globo 
terrestre, donde todo es variable y susceptible de altei 
ración, no pertenece propiamente á ese hermoso cielo 
donde todo es puro. Así es que le vemos en tanto des
arrollarse parcialmente á la luz que le hiere, habiendo 
penetrado muy poco en el cono de sombra que proyec
ta la tierra, y, en tanto, envolverse por completo en 
torbellinos tenebrosos cuando los rayos solares, inter-* 
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ceptados por la opacidad de la masa terrestre, se desli
zan en el espacio alrededor de la circunferencia del glo
bo colocado sobre nosotros, sin poder iluminar la su
perficie; porque las opiniones, divergentes en otros 
puntos, concuerdan en reconocer que la luna no tiene 
luz propia, por cuya razón, cuando se encuentra en 
conjunción con el sol, es decir, cuando responde al mis
mo punto que él en uno de los signos del zodíaco, pierde 
su brillo, como antes se ha dicho, ó mejor aún, no con
serva el reñejo. 

Oréese que nace la luna cuando su eje dejajde ser per
pendicular al centro del sol; en realidad no se hace visi
ble al ojo humano, y [solamente por el borde extremo 
de su disco, hasta que completamente desprendida de 
la circunferencia del astro, entra en el segundo signo. 
Continúa su marcha, é iluminada ya parcialmente, apa
rece en forma de media luna; llámasela entonces f r í jvoi -

•̂íjc (luna cornuda). Alejándose más aún y llegando el 
cuarto signo, se presenta de perfil al sol, que ilumina la 
mitad de su superficie: los griegos llaman á esta fase, 
^ ó p j v o í ; (media luna). Cuando llega al quinto signo, que 
marca su mayor distancia, haciéndose convexa su figu 
ra en todos lados, toma el nombre de a ^ ' . v . ó p z o z . Pero 
solamente cuando ocupa el séptimo signo, en el que se 
encuentra en oposición directa con el sol, brilla en toda 
gu plenitud. Avanza más, sin salir de este signo y co
mienza á decrecer, y este es el principio del <y.KÓv.poo<zic, 

(declinación). Entonces recorre las mismas fases en sen
tido inverso. Todos los sistemas de astronomía concuer
dan en cuanto á que nunca hay eclipse de luna sino en 
medio del mes lunar. 

Para comprender lo que hemos dicho, que el sol pasa 
en tanto por encima, en tanto por debajo de nosotros, 
necesario es saber que los cuerpos celestes, considera
dos relativamente al universo, no salen ni se ocultan, 
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sino que aparentan ocultarse á nuestros ojos en esta tie^ 
rra que permanece suspendida por una fuerza interné 
y que solamente es un punto en la inmensidad. Esto es 
también lo que causa la ilusión del cambio de sitio de 
las estrellas, cujo orden es en realidad fijo é inmuta
ble. Pero volvamos á nuestro asunto. 

Todos nuestros puestos avanzados estaban advertid 
dos por los desertores de lo inminente que era la inva
sión de los persas, y Constancio acudía en socorro del 
Oriente. Pero la envidia devoraba su corazón ante el 
brillante testimonio que proclamaba la fama acerca de 
ios trabajos y heroicas virtudes de Juliano: los alema
nes vencidos, las ciudades de la Galia arrancadas de 
manos de los bárbaros, y estos mismos sometidos y he
chos tributarios, eran otras tantas heridas que lastima
ban su celosa vanidad. Temía que el invierno le reser
vase otras más crueles todavía, y, según se dice, por 
consejo del prefecto Florencio (1), envió á la Galia á 
Decencio, tribuno de los notarios, con encargo de to
mar del ejército de Juliano todas las tropas auxiliares^ 
compuestas de hérulos, batavos, petulantes y celtas (2); 
reunir trescientos hombres escogidos de las otras fuer
zas y enviarlos todos al Oriente con bastante premurav 
para que en la primavera pudiesen pelear con los persas. 

Lupicino estaba nominalmente designado para man
dar estas tropas, porque todavía se ignoraba en la corte' 
la expedición de Bretaña. Además, Sintula, que enton-

(1) Las cartas de Juliano son terminantes acerca de la ver
dad de esta sorda maniobra del prefecto para excitar contra él 
al Emperador. 

(2) Ammiano cita siempre á estos dos cuerpos auxiliares 
como valientes, pero muy indisciplinados, especialmente los pe-,, 
tulantes, que debían su nombre á su proverbial turbulencia. 
Entre ellos aparecieron los primeros síntomas de la insurreo-' 
cion que hizo Emperador á Juliano. 
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ees era tribuno de las caballerizas del César, recibió or~ 
den de tomar lo más escogido de los escutarios y de los. 
gentiles y ponerse al frente de este otro desmembra-1 
miento del ejército de las Galias. 

Juliano se sometió sin murmurar, decidido á obede
cer en todo á la autoridad superior. Pero no pudo meó
nos de protestar contra toda violencia que se infiriese; 
á los soldados nacidos al otro lado del Rhin, que al ve
nir á ofrecerle sus brazos, habían estipulado que nunca, 
se les haría servir al otro lado de los Alpes. Los bárba
ros, según decía, ponían siempre esta cláusula en todos-
sus compromisos voluntarios; y atacarla era compro-1 
meter para lo venidero este medio de reclutamiento/ 
Pero en vano habló; el tribuno, sin atender á 'estas ob
servaciones, ejecutó estrictamente sus órdenes. Tomó-
de los auxiliares y de las legiones los hombres más vi-1 
gorosos y ágiles y partió con aquella gente escogida re
gocijado por haber adquirido por este medio nuevos tí
tulos al favor de la corte. 

Faltaba enviar el resto de las tropas pedidas, y el Cé-. 
sar experimentaba grandísimas ansiedades, porque tec
nia que habérselas con los soldados más rudos y las ór* 
denes del Emperador eran terminantes. En su apuro,, 
aumentado por la ausencia del general de la caballería, 
llamó al prefecto, que había marchado á Viena so pre
texto de ocuparse de las provisiones, pero en realidad 
para apartarse de las dificultades. Efectivamente, Flo
rencio pasaba por haber insistido mucho ante Constan
cio en informes anteriores acerca del espíritu militar 
de los cuerpos empleados en la defensa de las Gallas^ 
sobre el espanto que inspiraban á los bárbaros y haber-
influido con esto en el llamamiento de aquellas tropas. 
A la invitación de Juliano para que acudiese á ilustrar
le con sus consejos, opuso obstinada negativa. La carta, 
del César decía terminantemente (cosa que estaba muy 
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lejos de tranquilizar á Juliano) que el puesto del pre-
iecto estaba al lado del general en los momentos difí-
•ciles: añadiendo Juliano que si persistía en dejarle solo, 
iba á renunciar el título de César, prefiriendo la muerte 
á la terrible responsabilidad que pesaría sobre él. Pero 
todas las razones se estrellaron ante la tenacidad del 
prefecto. 

Entregado á sus incertidumbres por la ausencia de 
uno de sus consejeros y la pusilanimidad del otro, des
pués de alguna vacilación, consideró que no tenía otro 
partido que tomar sino apresurar oficialmente la parti
da, y mandó ponerse en marcha á las tropas, que habían 
salido j a de sus cuarteles; pero en el momento en que 
se publicaba la orden, arrojaron un pasquín al pie de 
las enseñas de los petulantes, conteniendo, entre otras 
-excitaciones, la siguiente: «Nos relegan á las extremi
dades del mundo como á proscriptos ó malhechores; y 
¡nuestras familias que, al precio de tanta sangre, hemos 
arrancado á la servidumbre, caerán de nuevo bajo el 
yugo de los alemanes.» Llevóse este pasquín al cuartel 
general y lo leyó Juliano, quien, reconociendo justicia 
en la queja, permitió á las esposas é hijos de los solda
dos que los siguiesen á Oriente, y puso á su disposición 
los transportes públicos; y, dudándose, acerca del cami
no que deberían seguir, el notario Ducencio propuso 
que atravesasen la comarca de los parisios (1), donde se 
encontraba todavía el César, prevaleciendo esta opi
nión. A l entrar las tropas en los arrabales, el príncipe 
«alió á recibirlas, según su costumbre, dirigiendo la pa
labra á los conocidos, celebrando individualmente sus 
buenos servicios y exhortándoles á felicitarle por in-

(1) En esta ocasión prevaleció la autoridad del tribuno De-
<5encio sobre la opinión de Juliano, que liabia presentido el efec
to que produciria en los soldados la presencia del jefe de quien 
4ban á separarse. 
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egresar bajo el mando del Emperador: «Allí, les decía, la 
generosidad es ilimitada, lo mismo que el poder; allí 
les esperaban al fin recompensas dignas de ellos.» Para 
honrar más á los soldades, reunió á los Jefes en un fes
tín de despedida y les invitó á que le expusieran con 
libertad completa sus peticiones. Pero la misma bene
volencia del recibimiento aumentaba la amargura de su 
-disgusto; y regresaron á sus cuarteles sin saber qué de
plorar más, si la separación de tal jefe ó la expatriación. 
Hacia la media noche se caldearon los ánimos, la acti
tud del disgusto se trocó en desesperación, y en segui
da en revuelta. Corren á las armas, acuden tumultuosa
mente al palacio (1) y bloquean todas las salidas. En 
-seguida brota espantoso vocerío proclamando Augusto 
á Juliano, é insistiendo obstinadamente para que se 
presente. Como era de noche, tuvieron forzosamente 
•que esperar; pero al amanecer, obligado al fin el prínci
pe á presentarse, unánimes aclamaciones le saludaron 
de nuevo, llamándole Augusto. 

Juliano, sin embargo, permaneció inflexible; exhor
tando á todos y á cada uno, en tanto con acento de in-
dignación, en tanto extendiendo hacia ellos manos su
plicantes, para que no empañasen con un acto reproba
ble tantas victorias: con aquella temeraria manifesta
ción iban á desgarrar la república; y aprovechando en 
seguida un momento de calma, añadió con acento más 
'Conciliador: «Os ruego que no os dejéis arrebatar por el 
disgusto: lo que todos deseáis, puede conseguirse sin 
•revolución, sin guerra civil. Puesto que el suelo de la 
patria tiene tanto atractivo para vosotros; puesto que 
tanto teméis al viaje, regresad á vuestros cantones: 

(1) En tiempo de Juliano, París tenia ya las proporciones y 
•comodidades de residencia imperial. E l palacio de que se ha
bla, sirvió de morada, después de Juliano, al emperador Valen-
itiniano, y más adelante á los reyes francos de la primera raza. 

TOMO I. 17 
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ninguno de vosotros atravesará si no quiere los Alpes. 
Yo me encargo de justificaros, y la alta sabiduría y pru
dencia de Augusto comprenderán mis razones.» Ante? 
estas palabfas, brotan de nuevo y con mayor vehemen
cia las exclamaciones y comienzan á mezclarse con ellas 
las quejas y las injurias, teniendo al fin el César que 
acceder á sus exigencias. Levantado sobre un escuda 
pedestre fué proclamado unánimemente Augusto. 
En seguida quisieron que se ciñese la corona, y como-
manifestó que nunca había poseído joya de esta forma, 
pidieron el collar á su esposa y su adorno de cabeza;,, 
pero Juliano se opuso á ello, diciendo que las galas mu
jeriles inaugurarían mal un reinado. En seguida pensa
ron en un penacho de caballo, para que, á falta de coro
na, una insignia cualquiera anunciase en él la autoridad 
suprema; pero Juliano lo rechazó también, objetando lo 
impropio del adorno. Entonces un tal Mauro, elevado-
después á la dignidad de conde, que más adelante se 
portó muy mal en las gargantas de Sucos, y que-
á la sazón no era más que simple hastato en los petu
lantes, se quitó el collar que lo distinguía como draco-
nario y lo puso audazmente en la cabeza de Juliano, 
quien, estrechado ya hasta el extremo, comprendió que--
comprometía la vida insistiendo en la negativa, y pro
metió á cada soldado cinco monedas de oro y una libra 
de plata. 

Pero esta transacción no podía tranquilizar á Julia
no, que veía claramente las consecuencias. Quitóse la 
diadema y se encerró en su cámara, absteniéndose de-
despachar hasta los asuntos más urgentes: y mientras-
en su turbación busca los rincones más obscuros de su 
morada, un decurión de palacio, puesto que daba cierta 

(1) Las dimensiones del escudo de la infantería romana per
mitían utilizarle como pavés. 



A M M I A N O M A R C E L I N O Jl59 

importancia, empezó á recorrer precipitadamente los 
alojamientos de los petulantes y de los celtas, diciendo 
á voces que acababa de cometerse un atentado: el que 
ellos habían proclamado la víspera Emperador, había 
sido herido por un asesino en la obscuridad, Agitáronse 
inmediatamente los soldados, cuya turbulencia se con
mueve pronto con razón ó sin ella; y en seguida blan
dón las lanzas, desenvainan las espadas y corren en 
tropel, como acontece en las sublevaciones, para ocu
par á viva fuerza las salidas del palacio. Apodérase 
el miedo de los centinelas, de los tribunos de la guar
dia y del conde, llamado excubitor, que tenía el mando 
supremo. Conociendo de antiguo el ánimo levantisco 
de los soldados, los jefes suponen que es golpe prepara
do, y cada cual huye para salvar la vida. Pero ante la 
profunda tranquilidad que reina en el palacio, se calma 
la agitación, y ninguno sabe responder cuando se le 
pregunta la causa de aquella irrupción tan brusca y 
extraña, diciendo al fin que han temido por la seguri
dad del príncipe. Sin embargo, no abandonaron el pala
cio hasta que le vieron con traje imperial en la sala del 
consejo, donde fué absolutamente necesario introdu
cirle. 

A l tener noticia de estos acontecimientos, las tropas 
que habían salido al mando de Síntula se detuvieron en 
la marcha y regresaron tranquilamente á París. Juliano 
convocó entonces á todas las fuerzas en el campo de 
Marte para la mañana siguiente; y desplegando ahora 
más solemnidad que de ordinario, subió á su tribunal, 
adornado con águilas y estandartes y rodeado por to
das partes de cohortes armadas. Allí guardó silencio, 
durante breve rato; pero no viendo en torno suyo más 
que semblantes alegres, con voz que resonaba como el 
clarín, para que pudiesen oírle desde lejos, pronunció 
estas palabras, sencillas y enérgicas: 
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«Guerreros esforzados, que tan fiel j noblemente ha
béis combatido por mí y por la patria; que tantas veces 
habéis derramado conmigo vuestra sangre para conser
var nuestras provincias; las circunstancias son dema
siado apremiantes para soportar largos discursos. Vues
tra decidida voluntad me ha elevado del rango de Désar 
á la cumbre del poder. Habéis realizado una revolución 
completa, j solamente queda que consolidarla con pru
dentes medidas. Honrado apenas adolescente con la 
púrpura, y, como sabéis muy bien, solamente por for
ma, desde que el celeste numen me colocó bajo vuestra 
tutela, jamás me he separado de la regla del deber. Me 
habéis visto tomar parte en todos vuestros trabajos, 
cuando después del saqueo de tantas ciudades, del ase
sinato de tantos millares de conciudadanos nuestros, la 
obra de destrucción propagada por la audacia de los 
bárbaros iba á extenderse á lo poco que había perdo
nado su furor. No os recordaré, pues, cuántas veces, en 
medio del invierno, con cielo glacial, cuando ordinaria
mente se pone tregua á los combates por tierra y por 
mar, hemos atacado y rechazado victoriosamente á los 
alemanes, no domados hasta entonces. Pero no es posi
ble olvidar ni pasaren silencio aquella hermosa batalla 
de Argentoratum, aurora de la libertad de las Galias. 
Allí, corriendo yo mismo bajo una nube de dardos, os 
vi unas veces resistir como peñascos, con valor proba
do en tantos combates, y otras precipitaros como to
rrentes, desbordar, rebasar las masas enemigas que 
caían á vuestros pies ó cedían ante el empuje: brillante 
victoria conquistada con poca sangre de los nuestros, 
cuja muerte hubo de ser más gloriosa que llorada. Ha
biendo merecido vosotros tanto de la patria, no necesi
to deciros lo que os resta que hacer para que la fama 
llegue hasta la más remota posteridad: defender con 
igual energía contra toda agresión al que vosotros mis-
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mos habéis elevado á la autoridad suprema. Por mi 
parte, para conservar el orden, mantener intacta la re
gla de la equidad en los ascensos y cerrar la puerta á las 
secretas invasiones de la intriga, decreto, bajo la san
ción de esta gloriosa asamblea, que para toda promoción 
en el orden civil ó militar, no se tendrá en cuenta otro título 
que el mérito personal, y que las recomendaciones se conside
rarán como deshonrosas para el que las emplee.» 

Los simples soldados, que desde mucho tiempo se 
veían excluidos de los grados y de las recompensas, 
recibieron esta declaración con el ruido aprobador de 
las picas chocando con los escudos. Pero los petulantes 
y los celtas, con objeto de que la derogación siguiese á 
la ley todo lo más cerca posible, se apresuraron á pedir 
á Juliano, por medio de los actuarios (1), comisiones á 
su elección, peticiones que fueron rechazadas sin que 
mostrasen ellos queja ni disgusto. 

Los familiares de Juliano le oyeron decir que la no
che que precedió á su proclamación, se le apareció en 
sueños una ñgura en la forma que se representa al ge
nio del Imperio, y le dijo con severo acento: «Mucho 
tiempo hace ¡oh Juliano! que permanezco invisible en 
el dintel de tu palacio para encumbrarte álos honores. 
Más de una negativa he soportado. Si ahora me cierras 
también la puerta á pesar de la unanimidad de votos 
que te llama, me marcharé triste y desalentado. Pero 
recuerda que desde este día dejaré de habitar contigo.» 

Mientras ocurrían estas cosas en las Gallas, el terri
ble rey de los persas se mostraba más impaciente que 
nunca para conquistar la Mesopotamia; porque Antoni-
no había redoblado las excitaciones desde la llegada de 
Crangasio. Aprovechando el alejamiento en que se en-

(1) Los empleados de este nomlbre tenían el encargo especial 
del censo del ejército y de las cuentas del efectivo. 
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contraba entonces Constancio con su ejército, pasó 
pomposamente el Tigris al frente de fuerzas imponen
tes y se presentó delante de Singara para sitiarla. Esta 
plaza estaba bien guarnecida, y, en opinión de los go
bernantes, abundantemente provista de todos los me
dios materiales de defensa. En cuanto la guarnición vió 
á lo lejos al enemigo, cerró las puertas, ocupó resuelta
mente las murallas y las torres, las guarneció de má
quinas de guerra y de saetas, y, terminados todos los 
preparativos, permaneció con las armas en la mano, 
preparada para rechazar aquella multitud de asaltantes 
en cuanto intentase acercarse á las murallas. 

Por mediación de los principales jefes, el rey trató 
primeramente de pactar con los sitiados, y no pudiendo 
conseguir nada, dedicó un día completo al descanso. 
Pero al salir el sol, desplegaron el estandarte rojo y 
atacaron á la ciudad, provistos unos de escalas, prepa
rando otros las máquinas, y la mayor parte llevando de
lante manteletes formados con zarzos de mimbres, pro
curando abrirse camino hasta las murallas con objeto 
de atacarlas por el pie: y por su parte los sitiados, fir
mes en sus parapetos, abruman con piedras y dardos 
de toda clase á aquellos asaltantes que se muestran más 
encarnizados. 

Durante muchos días seguidos repiten de igual ma
nera el asalto con dudoso éxito, y muchos muertos de 
una y otra parte: y al fin, el último día por la tarde, 
cuando más empeñada estaba la pelea, los persas acer
caron un ariete de formidable fuerza, cubierto con cueros 
húmedos para que resistiera á los dardos y al fuego y 
combatieron con repetidos golpes una torre redonda. 
Este era el mismo medio que emplearon para abrir bre
cha en el sitio anterior. Entonces se reconcentraron 
todos los esfuerzos en este punto, peleando allí con ex
traordinario furor. Por todas partes llueven antorchas 
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y saetas incendiarias, además de una nube de flechas y 
piedras que caen sobre el aparato destructor, que no por 
esto cesa en su obra, á despecho del valor de los sitia
dos. Su acerada punta penetra en el muro de la torre y 
cuando más se la disputan el hierro y el fuego, se de
rrumba ésta de pronto, abriendo paso á la ciudad. En 
tel acto lanzan los persas un grito de triunfo, y pene
tran por aquella brecha que el miedo desguarnece de 
-defensores, invadiendo sin obstáculo las calles. A l prin
cipio fueron degollados al azar algunos habitantes, y los 
•demás, por orden de Sapor, cogidos vivos y enviados 
;al interior de Persia. 

La guarnición, formada por dos legiones, la primera 
ilaviana y la primera Parthica, de un cuerpo numero
so de indígenas y un grupo de caballería, que tuvo que 
refugiarse en la plaza á la aparición de los persas, fué 
llevada con las manos atadas á la espalda, sin que por 
«nuestra parte se tratase de libertarla: porque la mayor 
parte de nuestras fuerzas se encontraban entonces re-
¡unidas en un campamento que cubría á Nisiba, y la 
distancia no permitía intentar nada. Observárase ade
más que Singara fué tomada muchas veces en los tiem
pos antiguos sin que se pudiese socorrerla, siendo cau
sa de esto la escasez de agua en las comarcas inmedia
tas. Y á pesar de las ventajas de esta fortaleza como 
punto de observación, puede decirse que su posesión ha 
sido más bien desventajosa para nosotros, por la pérdi
da de gente que su caída ha ocasionado muchas veces. 

Tomada la ciudad, el rey prescindió prudentemente 
de Nisiba, recordando los frecuentes fracasos que había 
-experimentado ante sus murallas, y tomó á la derecha 
un camino extraviado; queriendo, por fuerza ó seduc
ción, asegurarse de la posesión de Bezabda, ciudad á la 
•que sus antiguos fundadores dieron también el nombre 
«de Fénica. Esta plaza es también muy fuerte, estando 
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asentada sobre una colina no muy alta en la orilla del 
Tigris, j cuya parte inferior, que es la más débil, está, 
defendida por doble recinto de murallas. Tres legiones 
formaban la guarnición: la segunda Flaviana, la segun
da Armeniana y la segunda Parthica, con un cuerpo-
numeroso de arqueros zabdicenos; porque en territorio 
de éstos, sometido entonces al Imperio, está fundada la. 
ciudad municipal de Bezabda. 

La primera demostración la hizo el rey al frente de-
un brillante cuerpo de catafractos, acercándose con, 
bastante temeridad al foso. Recibido de cerca por una 
nube de flechas y de otros dardos, no fué herido, sin. 
embargo, gracias á la fuerte armadura que le defendía 
como el caparazón á la tortuga. Dominando su cólera, 
envió á los sitiados una legación llevando el caduceo (1)̂ . 
según costumbre, para aconsejarles pronta rendición si 
querían salvar vida y bienes, y para invitarles á que, 
abriendo todas las puertas, vinieran á prosternarse-, 
ante el señor de las naciones. Aunque los legados avan
zaron hasta la proximidad de las murallas, los sitiados 
no quisieron rechazarles, porque cada uno llevaba al 
lado uno de los prisioneros de Singara más conocidos-
de los habitantes de la ciudad; y el temor de herir á. 
estos desgraciados hizo que no se lanzase ni una flecha. 
Pero los pacíficos ofrecimientos quedaron sin res
puesta. 

Otro día completo pasó en la inacción; pero antes de la 
aurora del siguiente, todo el ejército persa atravesó á la. 
vez el foso, y avanzó, lanzando furiosas amenazas, has-
el pie de las murallas. E l combate se trabó con furor,: 
defendiéndose enérgicamente los sitiados. Considerablo 
número de parthos quedaron heridos al traer escalas, ó» 

(1) Los negociadores ó encargados de misiones internacio
nales se presentaban llevando en la mano un caduceo, como in
signia de su misión y prenda de inviolabilidad. ' 
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detrás de los manteletes, que les obligaban á marchar a. 
ciegas. Pero los nuestros sufrieron mucho también, por
que sus apretados grupos presentaban seguro blanco 
las saetas de los sitiadores. La noche sola puso fin á la. 
matanza, que fué igual por ambas partes; y al siguiente 
día, al sonido de las bocinas, trabóse de nuevo la lucha, 
más furiosa, con igual encarnizamiento por ambas par
tes y la misma efusión de sangre. 

En el tercer día, de común acuerdo, se convino una. 
tregua, porque el terror era recíproco, en las murallas-
y en el campamento de los persas. En este momento el 
obispo déla ley cristiana hace seña desde la muralla d& 
que quiere salir, y, conseguido un salvo conducto, se 
hace llevar á la tienda del Rey. Invitado á hablar libre
mente, pide, en términos muy conciliadores, que se re
tiren los,Persas. Demasiadas vidas se han sacrificado-
por una y otra parte; nuevas desgracias pueden temer
se y quizá inminentes; pero nada consigue con su insis
tencia. Ciego de furor el monarca., no tiene en cuenta. 
ningún consejo suyo, y jura no retirarse antes de la com^ 
pleta destrucción de la ciudad. Un rumor, que por mi 
parte creo sin fundamento, á pesar de que algunos lo< 
han repetido, acusa al obispo de haber revelado á Sa-
por los lados de la plaza que ofrecían por el interior me
nos defensa y más probabilidades de éxito al ataque 
Dió fuerza á este rumor el hecho de que, desde aquel, 
momento, y con aire de triunfo, los enemigos dirigieron 
todo el esfuerzo de sus máquinas contra los puntos dé
biles, con la inteligencia y discernimiento de quien sab& 
perfectamente lo que hace. 

Sin contar los obstáculos que presentaba, en vista de 
las dificultades del camino, el acceso á las murallas y 
el infinito trabajo que evitaba á los Persas emplear el. 
ariete bajo una nube de flechas y de piedras lanzadas á. 
mano, las balistas y los escorpiones no cesaban de abru-
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marlos con saetas enormes y pedazos de roca. También 
les lanzaban cestas llenas de pez ardiendo y de betún, 
cuyo inflamado líquido, corriendo á lo largo de sus má
quinas de guerra, las unían al suelo cual si hubieran 
echado raíces, mientras millares de antorchas y mechas 
lanzadas desdólas murallas, acababan de consumirlas. 

Pero á pesar de tantos esfuerzos y de las graves pér
didas que experimentaban, persuadidos los sitiadores 
de que la rabia de su rey no se calmaría á otro precio, se 
•obstinaron en la resolución de apoderarse antes del in
vierno de una plaza tan bien defendida por el arte y la 
naturaleza. Nada les contenía: ni la vista de la sangre, 
ni lo atroz délas heridas; peleaban como desesperados, 
j de buena voluntad arrostraban la muerte. Pero pa
ralizados por la caída de pedazos de roca y por lluvia 
de materias inflamables, los arietes no podían mover
se ya, cuando una de aquellas formidables máquinas, 
construida con más firmeza que las otras y á la que un 
revestimiento de cuero fresco ponía al abrigo de los dar
dos y las llamas, después de increíbles esfuerzos consi
guió adelantar y colocarse al pie de la muralla. Su po
deroso empuje logró muy pronto eritreabir las pare
des de una torre, que acabó por derrumbarse con terri
ble estrépito, precipitando, arrastrando y sepultando en
tre sus ruinas á todos sus defensores. Su caída abría fá
cil brecha para el asalto, y el enemigo acudió á ella en 
tropel. En el acto brotaron en la ciudad invadida terri
bles alaridos, trabándose en las calles furioso combate, 
peleando cuerpo á cuerpo y degollándose sin compa
sión. Estrechados por todas partes los nuestros, resis
ten algún tiempo con la energía de la desesperación, te
niendo al fin que ceder ante el número; pero no por esto 
deja de herir la espada del vencedor sin descanso ni dis
tinción. E l niño arrancado del pecho, muere con su ma
dre, víctimas los dos de ira que nada respeta. En medip 
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•de esta escena de horror, el enemigo no descuida el sa
queo; cárgase con inmensos despojos y regresa á sus 
tiendas en triunfo, llevando delante millares de cau
tivos. 

Insolente regocijo mostró Sapor al apoderarse de Phe-
nica, plaza que deseaba desde muy antiguo, porque su 
posición ofrece inapreciables ventajas. Así fué que no 
quiso dejarla hasta reparar sólidamente aquellas partes 
de muralla que habían padecido durante el sitio. Apro
visionó completamente la ciudad, y eligió los más dis
tinguidos de su ejército por su nacimiento y virtudes 
militares para encargarles la defensa; porque temía (y 
los sucesos demostraron que no sin razón), que los ro
manos, no pudiendo resignarse á la pérdida de una for
tificación tan importante, emplearían todos sus esfuer
zos para recobrarla. 

Desde allí continuó la marcha, con la confiada pre
sunción de someterlo todo á su paso; y sin detenerse, 
se apoderó de algunos caseríos, llegando á poner sitio á 
Virta, fortaleza muy antigua, puesto que, según la tra
dición, la fundó Alejandro de Macedonia. Situada esta 
plaza en la extrema frontera de la Mesopotamia, y de
fendida por fortificaciones en ángulos salientes y en
trantes, estaba además provista de todo lo necesario 
para hacerla inexpugnable. Sapor empleó con la guar
nición seductoras promesas y terribles amenazas, tra
tando de tomarla por medio de terraplenes y de máqui
nas; pero al fin se vió obligado á retirarse hasta sin ha
ber hecho tanto daño como recibió. 

Estas cosas habían tenido lugar entre el Tigris y el 
Eufrates, en el período de un año. Constancio, que per
manecía en Constantinopla, se había enterado de todo 
por frecuentes mensajeros, preveía inminente invasión 
de los persas y se dedicaba á oponerles todos los medios 
de defensa con que contaba. Reunía .armas, alistaba sol-
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dados, reclutaba legiones de jóvenes, útiles y experi
mentados ya en las guerras de Oriente, procurando 
también asegurarse el concurso voluntario ó interesado 
de los scitas (1), con objeto de quedar seguro déla Tra-
cia cuando, á la primavera, la dejase para marchar al 
teatro de la guerra. 

Entretanto Juliano, que continuaba invernando entro 
los parisios, meditaba con ansiedad acerca del paso que-
acababa de dar. Conocía el poco afecto que le profesaba 
Constancio, y nunca creyó que este príncipe aceptase el 
nuevo orden de cosas. A l ñn adoptó la idea de enviarle 
una legación encargada de enterarle de los detalles del 
acontecimiento, añadiendo una apología escrita, en la. 
que él mismo exponía sus intenciones y lo que acon
sejaba para lo venidero. No dudaba Juliano de que Cons
tancio estuviese enterado ya de todo, tanto por los re
latos de los cubicularios, que acababan de dejar las Ga
llas después de haberle hecho las entregas ordinarias 
sobre los tributos, como por el de Decencio, que les ha^ 
bía precedido. Su carta era la del hombre que acepta 
francamente su nueva posición, pero sin emplear el tono 
arrogante de un inferior que bruscamente abandona la. 
obediencia. Su sentido era como sigue: 

«Siempre me he mostrado, en cuanto he podido, y 
pruebas existen de ello, tanto en la intención como en. 
las obras, escrupuloso observador de la fe jurada. Crea
do César, y puesto en seguida en medio del fragor de las-
armas, jamás he mirado más allá del poder delegado. 
Me has visto, como servidor fiel, darte asidua cuenta 
de esta serie de victorias con que la fortuna ha corona
do mis votos; y todo sin atribuir á mis esfuerzos la me-r 
ñor parte. Y, sin embargo, multitud de testigos podrían 

(1) Según Libanio, Oónstanoio fué el primer emperador que= 
consigmó hacer servir á los scitas como auxiliares, Juliano si
guió su ejemplo, y más adelante Valente. 
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dar fe de que en todas estas campañas en que hemos de
rrotado y ahuyentado á los germanos, siendo el prime
ro en los peligros y trabajos, he sido siempre el último 
en buscar el descanso. 

»Añadiré ahora que lo que tal ve? llamarás traición, 
no es otra cosa que una resolución del soldado, resolu
ción tomada desde hace mucho tiempo. Indignábase de 
obedecer á un subalterno, de coasumir inútilmente su 
vida en los rudos trabajos de una guerra, que renace 
incesantemente, sin poder esperar de una generosidad 
secundaria la justa recompensa de tantas fatigas y tan 
brillantes triunfos. En medio de la sorda irritación que 
le domina, en vez de ascensos, en vez de gratificación 
anual, reciben estos hombres, acostumbrados á los hie
los, la inesperada orden de partir casi desnudos, sepa
rándose de sus esposas é hijos, y desprovistos de todo 
lo necesario, para ir á pelear en los últimos confines del 
Oriente. Esto produjo el estallido de la sublevación, 
y durante la noche rodearon el palacio, repitiendo mil 
veces el grito de Juliano Augusto. Me estremecí; me 
oculté buscando refugio contra el peligro en los parajes 
más obscuros; pero su impaciencia no me dió tregua. 
A l fin me decidí á presentarme, escudándome con mi 
inocencia, y esperando que algunas palabras suaves, 
aunque enérgicas, pondrían término al tumulto. Pero 
entonces no conoció límites su furor, acudiendo muchos 
y amenazándome de muerte, mientras me esforzaba yo 
en recordarles su deber. Estrechado hasta el último ex
tremo, y reflexionando que, si me mataban, otro acep
taría quizá voluntariamente el imperio en lugar mío, 
consentí como único medio de calmar á los soldados en
furecidos. 

»Esto es exactamente lo ocurrido, que te ruego con
sideres con ánimo tranquilo. No creerás que te engaño 
en ningún punto, si cierras los oídos á las insinuacio-
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nes de malevolencia interesada en el desacuerdo de los 
príncipes. Rechaza la adulación, madre de todos los 
vicios, y no escuches más que la justicia, que es la, 
virtud más hermosa, aceptando sin desconfianza las 
equitativas condiciones que acabo de proponerte: un 
momento de reflexión te convencerá de que tu sanción 
á lo que acaba de suceder aprovechará por igual al Es
tado y á nosotros, que estamos unidos ya por la sangre 
y asociados al poder por la fortuna. Perdónese, pues, 
todo. Lo principal para mí en este arreglo que reclama, 
la razón, es que la tuya quede satisfecha, y mi apresu
ramiento será mayor para ejecutar tus mandatos. 

»En pocas palabras diré cómo entiendo nuestras re
cíprocas obligaciones. Te proveeré de caballos de tiro-
españoles y de los reclutamientos que se hagan, tanto-
de los jóvenes letos de este lado del Rhin, como de vo
luntarios de la otra orilla, á propósito unos y otros para, 
formar los cuerpos de escutarios y gentiles. A esto me 
comprometo por toda la vida, y con placer y regocijo-
cumpliré mi compromiso. Tú, por el cariño que me pro
fesas, me designarás para prefectos del pretorio hom
bres íntegros y hábiles. En cuanto á los demás magis
trados civiles y militares, conviene que me dejes l a 
elección, como también la de mis guardias; porque se
ría verdaderamente absurdo que un príncipe, pudiendo-
obrar de otra manera, confiase su persona á alguno cu
yas disposiciones y moralidad desconociera. 

»Creo poder afirmar que ni la persuasión ni la fuerza 
conseguirán de los galos que envíen sus hijos á parajes 
lejanos. Esta región ha padecido cruelmente durante 
mucho tiempo; y arrebatarla sus jóvenes xitiles, equi
valdría á darla el último golpe, por el recuerdo de lo 
que ha sufrido y por la anticipación de lo que le estaría 
reservado aún. ¿Sería prudente, por otra parte, des
guarnecer aquí completamente nuestra línea de defensa 
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con el único objeto de reforzarnos contra los parthos? 
Esta provincia está muy lejos de encontrarse al abriga 
de ulteriores invasiones; y hablando claramente, ésta es-
la que, asolada desde tanto tiempo, necesita de grande» 
y enérgicos socorros. 

»Escribo así por nuestro común interés: considera 
estas breves palabras como consejo y súplica. Sin ele
varme hasta el tono que mi presente dignidad autori
zaría, solamente te recordaré que en muchas circuns
tancias la buena inteligencia entre los príncipes y re
cíprocas concesiones han restablecido los negocios más^ 
desesperados. Así lo acredita la historia; aquellos an
tepasados nuestros que pusieron en práctica este prin
cipio, consiguieron por tal medio hacer dichoso sa: 
reinado y honrada y querida su memoria.» 

A esta carta oficial unió otra secreta en la que diri
gía á Constancio amargas reconvenciones; pero se des
conoce el texto de este escrito, y quien lo conociera se
ría culpable de indiscreción al publicarlo. 

Juliano confió el encargo á dos hombres graves, Pen-
tadio, maestro de oficios, y Eutherio, prefecto del pa
lacio; quienes, después de entregar la carta, debían 
darle detallada cuenta de cuanto viesen y aconsejarse-
de las circunstancias. 

Las palabras del prefecto Florencio, después de su 
deserción, agriaron más y más las primeras relaciones. 
Según decía, «tenía prevista la perturbación que había 
de excitar la orden de marcha de las tropas; y el inte
rés del servicio de subsistencias, que expuso ante Ju
liano como causa que reclamaba la presencia del pre
fecto en Viena, solamente fué pretexto para huir del re
sentimiento que se había atraído por la independen
cia de su lenguaje.» Cuando Florencio vió á Juliano 
Emperador, se consideró casi perdido, y no pensó más 
que en aprovechar la distancia para sustraerse por 
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«completo al peligro de que creía amenazada su cabeza; 
llegando hasta dejar á la espalda su familia, y marchan
do á cortas jornadas á reunirse con Constancio. Allí, 
para no ser sospechoso de complicidad en los últimos 
acontecimientos, procuró dar á la conducta de Juliano 
el aspecto de sublevación espontánea. Pero la manera 
de obrar de Juliano con Florencio ausente, sólo deja 
•entrever sentimientos de clemencia, pues fueron respe
tados sus bienes lo mismo que su familia, á la que 
hasta se autorizó para que usase los transportes pú
blicos con objeto de facilitar su regreso á Oriente. 

Los emisarios que llevaban las cartas de Juliano hi
cieron el viaje con toda la celeridad posible; pero los 
altos funcionarios del Estado, siempre que estuvieron 
•en relación con ellos, les suscitaban indirectamente 
obstáculos, siéndoles sumamente difícil atravesar la 
Italia y la lliria. Sin embargo, consiguieron cruzar el 
Eósforo y alcanzaron al fin á Constancio en Cesárea, en 
Capadocia. Esta es una hermosa ciudad de paso, cons
truida al pie del monte Argeo, y que en otro tiempo se 
llamaba Mazaca. Allí los recibió el Emperador, permi
tiéndoles entregar las cartas; pero al leerlas, experi
mentó violentísimo arrebato, miró á los emisarios de 
una manera que les hizo temer por su vida, y les man
dó salir sin añadir ni una palabra y sin querer oir más. 

E l golpe estaba dado. Dominaba á Constancio pro
funda vacilación, no sabiendo si marchar contra los 
Persas ó emplear contra Juliano las fuerzas en que po
día confiar más. Mucho tiempo dudó, decidiéndose al 
fin por el partido más acertado, dirigiendo sus pasos 
«I Oriente. Sin embargo, despidió inmediatamente álos 
emisarios, y envió á la Galia á su cuestor Leonas, con 
«na carta en que mostraba á Juliano su terminante 
desagrado por la innovación política de que había osa
do tomar la iniciativa, y le aconsejaba en interés suyo 
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y en el de sus partidarios, que prescindiese de aquel 
.¡exceso de ambición y se contentara con el rango de 
Oésar (1). Para comprobar el efecto de estas amenazas 
y exhibirse como autoridad que se encuentra fuerte, 
nombró á Nebridio, cuestor entonces de Juliano, su 
prefecto del pretorio, en reemplazo de Florencio; dió al 
.notario Félix el cargo de maestro de oficios é hizo otras 
promociones en el Gobierno de las Galias. En cuanto á 
Oumohario, que sucedía en el generalato de caballería 
á Lupicino, su nombramiento había sido anterior á la 
noticia de la revolución. 

Juliano recibió en París á Leonas como á hombre 
•<juyo talento honraba y cuyo carácter le era agradable. 
Pero hasta el día siguiente, en presencia de las tropas 

, y del pueblo reunido, no quiso que le entregase la carta 
de que era portador; recibiéndola sobre elevado tribu
nal, para que se le viese desde lejos, la abrió y leyó 
en alta voz. Cuando llegó al párrafo en que Constan
cio desaprobaba todo lo que había ocurrido y declara
ba que el rango de César debía bastar á Juliano, con 
horrible estallido se oyeron estas palabras: «Juliano es 
Augusto por el voto de ía provincia y del ejército, por 
Ja investidura de la autoridad pública, que se alza en 
•este momento, pero que quiere para lo venidero garan
tía contra las invasiones de los bárbaros.» 

Testigo Leonas de esta manifestación, regresó en se
guida con una carta de Juliano que contenia su fiel na
rración. De todos los nombramientos que había hecho 
Constancio, el nuevo Emperador no confirmó más que 
«1 de Nebridio, en calidad de prefecto del pretorio; por
que en una carta anterior había designado la elección 

(1) Zósimo dice que Constancio negaba hasta el titulo de 
César á Juliano, Emperador ya por la aclamación de su ejérci
to; confirmando esto la carta de Juliano á los atenienses, en la 
que dice que Constancio solamente le conoedia la vida. 

TOMO I. 18 
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de este último como agradable para él. Del cargo de 
maestro de los oficios había dispuesto en favor de Ana-
tolio, maestro de peticiones. También reformó los de
más nombramientos, según las conveniencias de su po
der y seguridad. 

En medio de estas disposiones, Lupicino le inspira
ba temores, á pesar del alejamiento en que le tenía sa 
misión en Bretaña. Sabía que era emprendedor, vanido
so, y si llegaban las noticias hasta él, siendo capaz de 
promover nuevas turbulencias, trabajaría por su propia 
cuenta. Para mayor seguridad, envióse un notario á Bo-
nonia, con objeto de no dejar á nadie pasar el estrecho. 
Esta precaución hizo que Lupicino, que no supo nada, 
hasta su regreso, no tuviera ocasión de removerse. 

E l ánimo de Juliano se había elevado más y más con 
el sentimiento de su mayor grandeza y de la confian-, 
za que le mostraba el ejército. Temiendo dejar enfriar 
aquel ardor é incurrir él mismo en la nota de indolen
cia y apatía, envió una legación á Constancio, y con 
fuerzas proporcionadas á la empresa que meditaba, mar
chó á las fronteras de la segunda Germania, y desde 
allí á la ciudad de Tricensima. Pasando en seguida el 
Rhin, cayó sobre el país de los francos attuarios, raza, 
turbulenta que en aquel momento insultaba con sus in
cursiones las fronteras de la Galia. Emprendió el ata
que en medio de la engañosa seguridad que inspiraba á 
aquellas gentes el detestable estado de sus caminos, en 
los que desde tiempo inmemorial no se habían aventu
rado las armas romanas, y fácilmente dió cuenta de 
ellos. Cogióles ó les mató mucha gente y los que queda
ron se humillaron y recibieron del vencedor, que por 
este medio quiso asegurar la tranquilidad de las cerca
nías, la paz, con las condiciones que quiso imponer. En 
seguida, con igual rapidez atravesó Juliano el Ehin, re
vistó todas las plazas fuertes de la frontera, reparándo-
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las, y adelantó hasta Rauraco; y, después de tomar otra 
vez posesión de ella y atendido á la seguridad ulterior 
de todo aquel país, donde los bárbaros se habían creído 
definitivamente instalados, se dirigió por Besanzón á 
Viena, donde se proponía invernar. 

Así marchaban las cosas en las Galias, en donde todo 
demostraba hábil y firme dirección. Por este mismo 
tiempo, Constancio llamaba á su presencia á Arsacesr 
rey de Armenia; y después de dispensarle honrosa re
cepción, empleaba toda clase de raciocinios y persuasión 
nes para decidirle á permanecer inviolablemente unido 
á los romanos; porque sabía cuántas supercherías, in
trigas y amenazas había empleado el rey de Persia para 
alejar de nosotros á este príncipe y traerlo á su partido. 
Arsaces juró y repitió muchas veces el juramento de/ 
morir antes que cambiar respecto á nosotros, retirán
dose colmado de regalos, lo mismo que su comitiva; 
guardando perfectamente su fe, uniéndole muchos lazos 
de gratitud con Constancio, siendo el principal el ma
trimonio que éste le había hecho contraer con Olimpia, 
hija de Ablabio, antiguo prefecto del pretorio, desposa
da anteriormente con su hermano, el emperador Cons
tante. 

Después de partir Arsaces, emprendió Constancio la 
marcha por Melitina, ciudad de la Armenia Menor, La-
cotena y Samosata, llegando á Edessa y pasando el Eu
frates. Allí se detuvo bastante tiempo esperando los re
fuerzos de tropas y convoyes de víveres que llegaban 
por todos lados, y no salió hasta después del equinoccio 
de Otoño, para marchar á Amida. Cuando vió de cerca 
sus parapetos y edificios incendiados, se le estrechó el 
corazón y se le llenaron de lágrimas los ojos al conside
rar los males que había experimentado aquella desgra
ciada ciudad. Ursulo, guarda del tesoro, que se encon
traba allí en aquel momento, exclamó, en la amargura 
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de su dolor: «He ahí cómo defienden las ciudades aque
llos por quienes el Estado se extenúa para que no carez
can de nada.» E l recuerdo de estas palabras bastó para 
promover más adelante en Calcedonia una sublevación 
militar contra su vida. 

Desde Amida marchó el ejército, formado en cuña, so
bre Bezabda, y allí acampó parapetándose con un foso y 
empalizada. E l Emperador montó á caballo para dar 
vuelta á la ciudad fuera del alcance de las flechas, y 
durante el reconocimiento supo por boca de muchos 
que habían sido reparados y reforzados los puntos de las 
fortificaciones quebrantádos por el tiempo y la incuria 
de las autoridedes anteriores. No queriendo comenzar 
las hostilidades hasta después de agotar todos los me
dios de conciliación, envió á los sitiados hábiles nego
ciadores para ofrecerles la alternativa de regresar á su 
país, conservando pacífica posesión de todo el botín 
que habían conquistado, ó aceptar la dominación roma
na, con la segura esperanza de que se les colmaría de 
dignidades y regalos. La respuesta de los jefes estuvo 
conforme con el carácter indomable de su nación; todos 
pertenecían á nobles familias, y ni los peligros ni los tra
bajos les inspiraban temor. No quedaba, pues, otro ca
mino que prepararlo todo para el sitio. 

Entonces estrechó sus filas el ejército, y poniéndose 
en movimiento al sonido de las trompetas, embistió vi
gorosamente á la plaza por todas partes á la vez, Diví-
dense las legiones en muchos cuerpos, que forman la 
tortuga reuniendo todos los escudos, intentando con 
aquel abrigo atacar el pie de las murallas. Pero canti
dad prodigiosa de toda clase de armas arrojadizas rom
pió en seguida aquella especie de techo que les cubría, 
siendo necesario tocar retirada. Dedicóse un día ente
ro al descanso; y al siguiente, los nuestros comienzan 
de nuevo el asalto, procurando cubrirse con medios 



A M M I A N O M A R C E L I N O 277 

más eficaces. Toda la extensión de las murallas estaba 
cubierta de cilicios (1) que ocultaban á los sitiados; pero 
no vacilaban en salir de detrás de aquel parapeto cuan
do era necesario mover los brazos y abrumarnos con 
lluvia de piedras y de dardos. Dejaban acercar nuestros 
manteletes confiadamente hasta el pie de las murallas;, 
pero en cuanto tocaban á ellas, Caían de lo alto toneles 
llenos de tierra, piedras de molino y pedazos de colum
nas, rompiendo aquellas endebles defensas, obligando á 
dispersarse apresuradamente los que se guarecían bajo 
de ellas. 

Hacía diez días que duraba el sitio, y la confianza que 
continuaban demostrándolos nuestros empezaba á alar' 
mar á los sitiados, cuando se ocurrid echar mano de un 
ariete monstruoso que en otro tiempo proporcionó á los 
Persas la toma de Antioquía, y que después dejaron cer
ca de Carras. La vista de aquella máquina, la maravilla 
de su construcción, helaron al pronto el valor de los si
tiados, que por un momento creyeron que no les queda
ba otro camino que el de la rendición; pero se rehicie
ron é ingeniaron para neutralizar el efecto de aquel te
rrible aparato de guerra. Mientras se esforzaban los si
tiadores por todos los medios para ajustar las piezas de 
aquel antiguo ariete, que habían desmontado por co
modidad del transporte y encaminaban todos sus es* 
fuerzos á proteger la aproximación, las balistas y hon
das de la ciudad no cesaban de lanzar piedras, que, por 
derecha ó izquierda alcanzaban á los obreros, costando 
considerable número de vidas. Sin embargo, nuestros 
terraplenes avanzaban rápidamente y de día en día se 
impulsaban las operaciones con más vigor; pero resul
taban para nosotros más mortíferas por el mismo ar-

(1) Los cilicios eran cortinas de pelo de cabra, que detenían 
las flechas, más por la fuerza de inercia que oponían, que por 
la resistencia del tejido. 
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dor que demostraban los soldados para merecer la re
compensa. Peleando ante los ojos de su Emperador, al
gunos llegaban hasta á despojarse del casco para que se 
les pudiese reconocer con más seguridad, convirtiéndo
se por este medio en blancos para las flechas de los Per
sas. No se dormía de noche ni de día, manteniendo en 
constante alarma á todos los centinelas de ambas 
partes. 

Los Persas veían elevarse más y más nuestros terra
plenes y adelantar el ariete grande, siguiéndole otros 
más pequeños. Extraordinariamente asustados, procu
raron prender fuego, arrojando antorchas y saetas in
cendiarias, pero sin producir efecto alguno, porque las 
máquinas estaban cubiertas en parte con cueros frescos 
ó telas mojadas y barnizado el i'esto con alumbre, que 
las hacía incombustibles. Inauditas dificultades expe
rimentaban los romanos para moverlas y protegerlas, 
pero la esperanza de apoderarse de la plaza les hacía 
arrostrar los peligros más grandes. Por su parte los si
tiados, en el momento en que el ariete grande iba al fin 
á jugar contra una torre, tuvieron la singular destreza 
de coger y atar con largas cuerdas la cabeza de hierro 
del batiente, que en realidad figura la de un cai'nero, de 
manera que impidieron el movimiento de retroceso, y 
por lo tanto paralizaron el efecto: al mismo tiempo lo 
inundaron con una lluvia de pez hirviendo. Las demás 
máquinas preparadas permanecieron también por bas
tante tiempo inmóviles, recibiendo las armas arrojadi
zas de toda clase que les lanzaban desde las murallas. 

Pero los terraplenes alcanzaban ya á lo alto de los pa
rapetos, y los sitiados veían segura su pérdida si no 
daban algún golpe decisivo; por lo que adoptaron la re
solución desesperada de hacer una salida, y, en medio 
del combate, incendiar con antorchas y calderos de fue
go los arietes. Pero después de violenta pelea se vieron 
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rechazados en desorden á la plaza, sin haber podido 
realizar su propósito. Inmediatamente los romanos, des
de lo alto de los terraplenes lanzaron nubes de flechas 
y piedras al mismo tiempo que de saetas incendiarias 
contra las torres, cuyo efecto impidió la vigilancia de 
los guardianes. 

Mucho había disminuido por ambas partes el número 
•de combatientes; pero los Persas habrían llegado á su 
última hora, de no haber conseguido reponerse por me
dio de una salida mejor combinada. Imponente fuerza 
«e presentó de pronto fuera de las murallas; y ahora los 
incendiarios, que iban colocados en el centro de los com
batientes, consiguieron lanzar sobre nuestras máquinas 
multitud de haces encendidos formados con sarmientos 
y otros combustibles. Instantáneamente quedó envuel
to todo en torbellinos de humo; y al verlo suena la boci
na y las legiones que estaban sobre las armas precipitan 
•el paso. Su ardor crecía á medida que avanzaban, pero 
apenas habían llegado á las manos, cuando nuestras 
máquinas estaban abrasadas. Solamente pudo salvarse 
el ariete grande, porque habiendo conseguido algunos 
soldados con vigoroso esfuerzo cortar las cuerdas que 
le sujetaban todavía contra la muralla, le sacaron me
dio consumido de en medio de las llamas. 

La noche puso fin al combate, pero sin dar mucho des
canso á los soldados. Despertados por los jefes, después 
de algunos momentos de comida y sueño, recibieron 
orden de retirar lejos de las murallas to,das las máqui
nas, y se tomaron disposiciones para un ataque desde 
ío alto de los terraplenes que dominaban ya las fortifi
caciones. Colocaron balistas para barrer con más como
didad las murallas de sus defensores, creyendo que su 
sólo aspeóte bastaría para que ni uno de ellos se atre
viese á presentarse. Tomadas estas disposiciones, al 
acercarse el crepúsculo, triple línea de combatientes. 
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llevando escalas muchos de ellos, avanzó, sacudiendo 
la cimera de los cascos en señal de desafío, para inten
tar el asalto de las murallas. E l ruido de las trompetas 
se mezcla al estrépito de las armas, y se traba el com
bate con igual audacia por ambas partes. Los roma
nos, cuyo frente de ataque era más extenso, viendo-
ocultarse á los Persas, intimidados por el aspecto de la» 
balistas, comenzaron á combatir la torre con el ariete,, 
y, á pesar de una nube de saetas, continuaban avanzan
do, provistos de palancas, martillos y escalas. Compa
rativamente, los Persas sufrían mucho más, abrumado» 
como estaban por las continuas y regulares descargas-
de las balistas, cuyos golpes caían sobre ellos desde lo 
alto de los terraplenes. Creyendo llegado el último mo
mento, se dispusieron para un esfuerzo supremo. Una. 
parte de sus fuerzas quedó para la defensa de las mura
llas, mientras que un cuerpo escogido, abriendo silen
ciosamente una puerta, salió rápidamente espada en 
mano, siguiéndole otro que llevaba antorchas ocultas;, 
y mientras los soldados armados ocupaban á los roma
nos, que en tanto retrocedían, en tanto volvían al ata
que, los otros se deslizaban encorvados y arrastrándo
se por el suelo hasta el pie de un terraplén, en cuya 
construcción habían empleado ramaje, haces de juncos y 
malezas, é introdujeron tizones encendidos en los hue
cos. En un momento prendieron fuego á todas aquellas 
materias inflamables, no teniendo tiempo los nuestros 
más que para retirar, en medio de grandes peligros, las 
máquinas intactas. La proximidad de la noche puso 
término á la pelea, y por una y otra parte se retiraron^ 
para descansar. 

Muy apurado se encontraba el Emperador. Por gra
ves razones consideraba indispensable la toma de Fe-
nica, de la que podía hacerse inexpugnable baluarte 
contra las empresas del enemigo; pero la estación estar 
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"ba demasiado avanzada para pensar en apoderarse de 
ella á viva fuerza. En vista de esto, decidió no tomar 
enérgicamente la ofensiva, limitándose al bloqueo, pa
ra apoderarse de los Persas por hambre. Pero el resul
tado engañó sus esperanzas. Continuaban combatien
do, pero con menos vigor, cuando la atmósfera, carga- , 
da de humedad, se cubrió con velo de tinieblas. Con
tinuas lluvias empaparon el suelo, naturalmente blando 
en aquella comarca, haciéndole completamente imprac
ticable, aumentando el terror de los ánimos repetidos 
truenos y deslumbradores relámpagos. 

Tampoco cesaba de aparecer el arco iris, acerca del 
cual diré breves palabras. Calentada la tierra, deja bro
tar de su seno húmedas exhalaciones; y estos vapores, 
condensados primeramente en nubes, se resuelven en 
seguida en fino rocío que coloran los rayos del sol, cuan
do se encuentran en oposición á su brillante globo. Esto 
es lo que produce el arco iris; resultando la curvatura 
que vemos de la forma misma de la bóveda del mundo 
sobre que se desplega, y que, según la física, es la de 
una semiesfera. La vista distingue en el arco iris cinco 
bandas: la primera amarillo-clara, la segunda más in
tensa, la tercera roja, la cuarta purpúrea y la quinta 
azul tirando á verde. Esta hermosa serie de colores la 
explican de la siguiente manera. E l matiz graduado de 
las dos primeras bandas depende de que su amarillo se 
confunde más ó menos con el tinte del aire inmediato, 
por lo que resulta más pálido en la primera y más vivo 
en la segunda. La tercera brilla con tan hermoso rojo 
porque, sometida á la acción del sol, absorbe muy de 
cerca sus rayos. E l color púrpura de la cuartaprocede de 
los rayos que se debilitan al atravesar el velo de rocío, 
y solamente dan un reflejo obscuro, con efecto parecido 
sobre poco más ó menos al color del fuego. Este último 
color pierde al extenderse y se trasforma en azul ó verde.. 



282 A M M I A N O M A R C E L I N O 

Creen otros que se debe la aparición del arco iris á la 
interposición de alguna nube más densa y elevada de lo 
que ordinariamente se encuentran, y no pudiendo atra
vesarla los rayos del sol, los devuelve con intensidad 
a,umentada por la refracción. Según este sistema, el ar
co iris recibe del mismo sol los reflejos de color análo
go al blanco, y de la nube los que tienen aspecto verdo
so; cosa análoga á la que sucede con las olas, cuyo co
lor es azul en alta mar y que blanquean á la vista cuan
do se rompen en la playa. 

E l arco iris es precursor de las variaciones en el as
pecto del cielo, que,de tranquilo y puro, pasa á ser obs
curo y tempestuoso como en el ejemplo presente, ó, de 
nebuloso, vuelve al estado de serenidad. De aquí la ale
goría tan frecuente en los poetas, que hacen bajar del. 
cielo á Iris, siempre que va á ocurrir algún cambio en 
el estado de las cosas. También existen otras muchas 
teorías acerca de este asunto. Pero vuelvo á mi relato. 

E l amenazador estado de la atmósfera inspiraba vivas 
inquietudes á Constancio. E l mal tiempo aumentaba 
de día en día y era temible una sorpresa por el estado 
de los caminos, que hacía muy difíciles los movimien
tos. Además, exasperados los soldados, podían suble
varse de un momento á otro; y el Emperador experi
mentaba el despecho de aquel que viera abierta delan
te de si opulenta morada y se le prohibiese poner el 
pie en ella. Abandonó, pues su empresa, y regresó á la 
desgraciada Siria para invernar en Antioquía; llevando 
el corazón contristado porque aquel año había experi
mentado deplorables reveses, cuyas consecuencias se 
sentirían por mucho tiempo. En efecto; parecía que 
pesaba sobre Constancio una fatalidad siempre que 
combatía personalmente con los Persas, por cuya ra
zón prefería oponerles sus generales, quienes frecuen
temente fueron más afortunados que él. 
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SUMARIO 

Jaliano Augusto celebra en Viena las fiestas quinquenales.— 
Cómo augura que se acercaba el ñn de Constancio.—Dife
rentes medios para conocer el porvenir.—Jaliano Augusto se 
hace pasar por cristiano para hacerse agradable al pueblo de 
Viena, y asiste públicamente á orar en una iglesia.—Vado-
mario, rey de los alemanes, rompe el Tratado y envía mero
deadores á saquear nuestras fronteras.—Mata algunos hom
bres con el conde Libinon que los mandaba.—Juliano inter
cepta una carta de Vadomario á Constancio y hace prender 
al rey en un festín.—Destroza ó hace prisioneros á una par
te de los alemanes y concede la paz á los restantes.—Juliano 
arenga á los soldados y los decide á hacer la guerra á Cons
tancio.-^Constancio se casa con Faustina.-—-Refuerza su ejér
cito y se atrae con regalos á los reyes de Armenia y de Ibe
ria.—Sin salir de Antioquía, contiene al Africa por medio del 
notario G-audencio.—Pasa el Eufrates y marcha á Edesa con 
el ejército.—Juliano, después de ordenar los asuntos de las 
Oalias, se dirige al Danubio y hace que se adelante parte de 
sus tropas por Italia y la Recia.—Los cónsules Tauro y Flo
rencio, prefectos del pretorio los dos, huyen al acercarse Ju
liano^ uno á Iliria y el otro á Italia.—Luciliano, general de 
la caballería, quiere resistir, pero le sorprenden y aprisio
nan.—La ciudad y guarnicidn de Sirmio, capital de la Iliria 
Oriental, se rinde á Juliano, que ocupa el paso de Sucos, y es
cribe al Senado contra Constancio.—Dos legiones que habían 
pasado en Sirmio al partido de Juliano y á las que enviaba á 
las G-alías, ocupan Aquilea, de acuerdo con los habitantes, y 
le cierran las puertas.—Aquilea sostiene un sitio en interés 
de Constancio.-^-A la noticia de la muerte del^Emperador, se 
rinde la plaza á Juliano.—Sapor se retira ante auspicios 
desfavorables.—Constancio, en el momento de partir contra 
Juliano, arenga las tropas en Hierápolis.—Presagios de la 
muerte de Constancio.—Muere en Mesopotamia, en Cilicia.— 
Cualidades y defectos de este principe. 

, Mientras que aquella obstinada resistencia mantenía 
á Constancio detenido al otro lado del Eufrates, Julia-
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no empleaba en Viena los días y las noches en formar 
planes para el porvenir, procurando, en los estrechos lí
mites de sus recursos, tomar la actitud conveniente á 
su nueva fortuna. Sus reflexiones no le ofrecían, sin 
embargo, más que incertidumbre, porque no sabía si 
debería agotar primeramente todos los medios de con
ciliación ó tomar la iniciativa en las hostilidades é in
fluir en su adversario por el terror. La alternativa le 
parecía muy peligrosa. La amistad de Constancio había 
sido cruenta muchas veces y siempre había quedado 
vencedor en las guerras civiles. Juliano recordaba in
cesantemente el ejemplo de su hermano Galo, que se 
había perdido por la inercia y excesiva confianza en 
traidoras promesas. Sin embargo, más de un acto de 
vigor indicaba en el nuevo Augusto la resolución de 
erguirse valerosamente ante un rival capaz, como de
mostraba el pasado con elocuencia, de ocultar la trai
ción bajo falsa apariencia de cariño. Por esta razón» 
haciendo caso omiso de la carta que le entregó Leonas 
de parte de Constancio, no confirmó de los nombra
mientos que había hecho más que el de Nebridio, y 
además, realizando un acto de Emperador, presidió la 
celebración de las fiestas quinquenales. En esta cere
monia se presentó adornado con magnífica diadema de 
pedrería (1), cuando en los primeros días de su adveni
miento se le había visto ceñir la frente con una corona 
tan modesta que hubiese convenido al más sencillo 
xystarco (2) que revistiese la púrpura. Entonces dispuso 

(1) Aureliano fué el primer Emperador romano que ciñó á 
su frente la diadema; pero solamente se adornaba con ella en 
las grandes solemnidades. Constantino la llevó habitualmentet 
haciéndola inseparable insignia de la persona del soberano. 

(2) Xistarco, ó generalmente Gimnasiaroo, nombre del ins
pector ó presidente de los juegos públicos. En el ejercicio de 
sus funciones llevaba traje de púrpura y ceñia corona. 
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la traslación de los restos de su esposa Helena á Eoma, 
con orden de colocarlos en la suburbana vía Nomenta-
na, donde estaba sepultada Constantina, hermana de 
Helena y esposa de Galo. 

Otro motivo le animaba también para adelantarse al 
ataque de Constancio: era perito en el arte de la adivi
nación, y de una serie de sueños y presagios deducía la 
seguridad de la próxima muerte del Emperador. Ahora 
bien, como la malevolencia no ha dejado de hacer odio
sas insinuaciones acerca de las prácticas adivinatorias 
de Juliano, príncipe tan esclarecido y tan curioso, por 
todo lo que puede ensanchar el dominio de la inteligen
cia, bueno será exponer brevemente cómo se concilia 
con una razón superior este genero de estudios, mucho 
menos frivolo de lo que generalmente se cree. 

No es imposible que, por un esfuerzo de estudio, el 
espíritu que preside á los elementos, principio de acti
vidad de todo lo que existe, y que ve lo venidero por
que es eterno, quede en relación con la inteligencia hu
mana y le participe algo de la facultad de presciencia 
que le pertenece. Invocadas con ciertas formas rituales 
las esencias intermediarias entre nosotros y la Divini
dad, pueden predecir por boca mortal lo mismo que por 
medio de una fuente (1). Dícese que Themis preside á 
estos oráculos, llamada así porque revela al presente 
los inmutables decretos de los destinos, á los que lla
man los griegos xeBsiijioa, y por esta razón los antiguos 
teólogos asigaaban á esta diosa un lugar en el lecho y 
sobre el trono de Júpiter, principio creador. 

E l ánimo más inepto no podría admitir la idea de que 
los augurios y vaticinios dependan del capricho de las 

(1) Alusión á la fuente Castalia, cuya virtud profótica era 
célebre en la antigüedad. Juliano, cuando subió al trono, res
tableció el oráculo destapando el orificio de la fuente, que el 
Emperador liabia hecho obstruir. 
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aves, que no conocen lo venidero. Pero Dios, que ha 
dado á las aves el vuelo y el canto, ha querido que á 
estos atributos de su ser, al movimiento pausado ó rá
pido de sus alas, se uniese la significación de las cosas 
futuras. Complácese la Providencia en hacer estas ad
vertencias, sea como recompensa, ó bien sencillamente 
como efecto de su cuidado por los intereses humanos. 

Las entrañas de las víctimas, en sus infinitas varie
dades de conformación y aspecto, son también para la 
vista experimentada anuncio de lo que ha de acontecer. 
Fué inventor de esta ciencia Tages, que, según la tra
dición, brotó de la tierra en un campo de Etruria. • 

La exaltación da también espíritu profético, teniendo 
lugar entonces una manifestación divina por medio del 
lenguaje humano. En física, siendo el sol el alma del 
mundo, del que las nuestras no son más que destellos, 
cuando el foco envía su calor en cierta medida á sus 
emanaciones, les comunica el conocimiento de lo por
venir. De aquí el ardor interno de las sibilas; los torren
tes de fuego de que se sienten penetradas. También 
existen otros muchos accidentes que son otros tantos 
pronósticos: los sonidos, las visiones que hieren repen
tinamente los ojos y los oídos, los truenos, los relám^ 
pagos y el rastro de las estrellas. 

Implícita fe se debería á los sueños, si no fuese mu
chas veces defectuosa su interpretación. Según Aristó
teles, los sueños son verídicos é irrecusables, cuando 
se duerme profundamente, fija la pupila y sin desvia
ción del rayo visual. Pero el vulgo ignorante exclama
rá: «Si se puede leer en lo porvenir, ¿cómo se ignora que 
se perecerá en una batalla, ó que nos espera otra cual
quier desgracia?» Una palabra basta para responder. Si 
un gramático comete una falta de lenguaje; si un músi
co desafina; si un médico se equivoca en el remedio» 
¿acaso lo atribuiremos á la gramática, á la música ó á 
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la medicina? Puede citarse, además, esta frase de Cice
rón, en la que, como en todo, brilla su elevado ingenio:; 
«Recibimos de los dioses señales de lo que ha de suce
der. Si nos engañamos, falta es de la inteligencia hu
mana y no de los dioses.» Pero las digresiones deben 
ser cortas para no degenerar en fastidiosas. Volvamos 
al asunto. 

Encontrándose en París, no siendo Juliano más qn& 
César, dedicábase un día en el campo de Marte á un 
ejercicio militar. E l escudo sobre que golpeaba se rom
pió, no quedándole en la mano más que la empuñadura,, 
que sujetó con firmeza. Mostrábanse alarmados los pre^ 
sentes, considerando el caso como presagio funesto,y Ju
liano les dijo: «Tranquilizaos; no he soltado.» Más ade
lante, estando en Viena, acababa una noche de dormir^ 
se, después de frugal|cena, cuando creyó ver en medio 
de las tinieblas brillante fantasma, que le dirigió y re
pitió muchas veces estos cuatro versos griegos: 

Cuando Júpiter esté próximo á salir de Acuario, y Saturnô  
aparezca en el grado veinticinco de Virgo, Constancio, Emperador 
de Asia, terminará sus días con muerte triste y dolorosa. 

Estas palabras le inspiraron confianza á prueba d© 
todo lo que le reservase el porvenir. Sin embargo, de
cidió no aventurar nada, sino antes bien tomar con 
calma y reflexión las medidas que exigían las circuns
tancias, dedicándose especialmente á aumentar por 
grados sus fuerzas y á poner su estado militar á la al
tura de su nuevo rango. Hacía mucho tieiñpo que ha
bía renunciado al cristianismo (I), y, como todos los 
adoradores de los antiguos dioses, se entregaba á la» 

(1) Parece que la apostasia de Juliano remonta á la época, 
en que, siendo muy joven, estudiaba en Asia con los filósofos 
Máximo y Prisco: esto hizo decir á San Gregorio Nacianceno 
que el Asia fué para él escuela de impiedad y de magia. 
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prácticas de los augures y arúspices, cosa que sola
mente sabían corto número de confidentes íntimos, por
que de este secreto dependía su popularidad. Por esta 
razón fingía seguir profesando el culto cristiano, y para 
disimular mejor su cambio, llegó hasta presentarse en 
una iglesia en el día de la festividad llamada Epifanía, 
que los cristianos celebran en el mes de Enero, y tomó 
parte ostensible en las oraciones públicas. 

En los primeros días de la primavera recibió(una no
ticia muy triste; enterándole de que los alemanes de la 
comarca de Vadomario, de los que, después del trata
do, no creía tener que temer ningún insulto, devasta
ban las fronteras de la Rhecia, y enviaban merodeado
res á saquear por todos lados. Si cerraba los ojos ante 
estas depredaciones, despertaría de nuevo la guerra; y, 
para evitarlo, envió hacia aquella parte al conde L i -
binón con los petulantes y los celtas, que invernaban 
en derredor suyo, encargándole de restablecer el orden. 
Libinón se acercaba á la ciudad de Sanctión, cuando le 
vieron desde lejos los bárbaros, que deseando caer de 
improviso sobre él, se habían emboscado en un valle. 
Libinón arengó á sus soldados, que ardían en deseos 
de pelear no obstante la desigualdad de fuerzas, y ata
có imprudentemente á los germanos, cayendo el prime
ro al comenzar el combate. Aumentando su muerte la 
confianza de los bárbaros, encendió en los nuestros el 
deseo de vengarle; pero después de encarnizado comba
te, se vieron abrumados por el número y puestos en de
rrota, dejando algunos muertos y heridos. 

Como antes se dijo, Constancio había tratado con Va
domario y su hermano Gondomado; éste había muerto 
ya. Ahora bien: Constancio, que contaba con la buena 
fe de Vadomario, y con la cooperación eficaz y discreta 
de su parte á sus secretos proyectos, le había invitado 
por medio de carta (si ha de creerse en rumores) á que 
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realizase en la frontera algunas hostilidades en ¡señal 
de ruptura. Este era un medio de inquietar á Juliano 
j obligarle á detenerse para defender las Gallas. Es muy 
verosímil que Vadomario no se movía en aquel mo
mento sino á consecuencia del impulso recibido. Este 
príncipe bárbaro había desplegado en su juventud astu
cia y falsedad increíbles; y el mismo carácter mostró 
después igualmente pronunciado, cuando le nombra
ron duque de Fenicia. Descubierto en esta ocasiónase 
contuvo; pero un secretario suyo que llevaba una carta 
para Constancio, cayó en manos de las avanzadas de 
Juliano. Kegistráronle y le encontraron la carta, que, 
entre otras cosas, decía: «Tu César se insubordina», 
aunque Valdomario no dejaba jamás, cuando escribía á 
Juliano, de calificarle de señor, Augusto y dios. 

Esto era peligroso y obscuro: Juliano comprendió el 
apuro en que podría ponerle esta intriga, y, por su pro
pia seguridad, lo mismo que por la de la provincm, no 
pensó más que en apoderarse de la persona de Vado
mario, para lo que empleó el siguiente medió: envióle á 
su secretario Filagrio, que después fué conde de Orien
te, y cuya habilidad conocía bien, con diferentes ins
trucciones y le entregó además una carta cerrada, que 
no debía abrir sino en el caso de que Vadomario vinie
se á la orilla izquierda del Rhin, Cuando Filagrio llegó 
al punto designado, y mientras se entregaba á los asun
tos de su misión, Vadomario cruzó el Rhin como en ple
na paz, aparentando ignorar los atentados que acababa 
de cometer. Visitó en aquel punto al jefe romano, ha
bló con él como-de ordinario, y para alejar mejor toda 
sospecha, se invitó espontáneamente á una comida á 

que debía'asistir Filagrio. A l entrar éste, reconoció á 
Vadomario; y so pretexto de asunto urgente, regresó á 
su alojamiento, abrió la carta de Juliano, que le pres
cribía lo que había de hacer, y volvió en seguida á ocu-

TOMO I. 19 
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par su puesto en medio de los convidados. Terminada 
la comida, Filagrio cogió fuertemente á Vadomario, y, 
alegando la orden superior que había recibido, manda 
al jefe militar que llevase el prisionero al campamento 
y lo guardase con cuidado. La comitiva del rey, á la que 
no se refería la orden, pudo retirarse. En seguida lleva
ron á Vadomario al campamento del príncipe, creyén
dose perdido al ver descubierto el secreto de su corres
pondencia por la detención de su emisario. Sin embar-̂  
go, Juliano ni siquiera le dirigió reconvenciones y sé-
contentó con relegarle á España; porque no había teni
do otra intención que la de impedir que, durante su au
sencia, aquel hombre peligroso perturbase de nuevo lá 
tranquilidad de las Galias. 

Tranquilo en cuanto á sus proyectos ulteriores por 
aquella captura, cuyo éxito había excedido á sus espe
ranzas, Juliano se preparó para castigar sin más retra
so á los bárbaros por el desastre que habían sufrido el 
-conde Libinón y sus escasas fuerzas. Con objeto de ocul
tarles su marcha, cuyo ruido solamente habría bastada 
•para alejarles mucho, pasó el Ehin en el silencio de lá. 
noche, cou las tropas auxiliares más ligeras y rodeó al 
enemigo, que no sospechaba nada: y cuando despertan-
•do al ruido de las armas, buscaban sus flechas y espa
das, el príncipe cayó sobre ellos, mató considerable nú-
•mero, perdonó á los que ofrecieron como suplicantes la. 
devolución del botín y concedió la paz á los demás, con 
la seguridad de que no la turbarían ya en adelante. 

Exaltado todavía su ánimo con el triunfo, previó sa
gazmente el alcance del paso que había dado, com
prendiendo que en tales casos es necesario marchar 
directamente al objeto y que le era conveniente procla
mar él mismo su independencia. Queriendo, sin embar-
-go, asegurarse bien de las disposiciones del soldado; 
-después de un sacriflcio secreto á Belona, mandó re-
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unir el ejército á son de bocina; subió en seguida á un 
estrado de piedra, j habló ahora más seguro de sí mis
mo y dando á su voz mayor sonoridad que de ordinario, 
en los términos siguientes: 

«Nobles compañeros: ante tan graves acontecimien
tos, cada cual forma sin duda conjeturas y espera con 
impaciencia que hable yo de la situación y de las me
didas que aconseja la prudencia. La misión del soldado 
antes es escuchar que discurrir. Pero también el carác
ter de vuestro jefe, que os es bien conocido, os garan
tiza que nada os propondrá que no os sea conveniente y 
digno de vuestra aprobación. Escuchad, pues, atenta
mente la sencilla exposición que voy á hacer de mis 
propósitos y planes. 

»Oolocado muy joven entre vosotros por la voluntad 
divina, he sabido rechazar las incesantes irrupciones 
de los alemanes y francos, y comprimir su deseo de pi
llaje. Con el auxilio de vuestros brazos he podido abrir 
el Rhin en todo su curso á las amas romanas. Ni sus 
espantosos gritos, ni el temido choque de los bárbaros 
me han hecho retroceder un paso, porque sentía á mi 
espalda el apoyo de vuestro valor. Esto es lo que la Ga
lla, testigo de vuestra heroica energía, la Galia, renacida 
de sus cenizas después de larga serie de desastres, dirá 
en sus acciones de gracias, hasta la última posteridad. 
Elevado por vuestros votos y por la fuerza de las co
sas á la dignidad de Augusto, me atrevo, con el auxilio 
de Dios y el vuestro, á dar un paso más hacia la fortu
na. Diré en favor mío que este ejército tan brillante por 
su valor, y no menos notable por su espíritu de justi
cia, siempre me ha concedido, con el mérito de la mo
deración y desinterés en la administración civil, el de 
la prudencia y tranquilidad en nuestros frecuentes 
combates con las naciones bárbaras. Ahora bien: sola
mente con la estrecha unión de voluntades podremos 
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hacer frente á las pruebas que nos esperan. Seguid, 
pues, mientras las circunstancias lo permiten, un con
sejo que creo muy saludable: el de aprovechar el actual 
desarme de la lliria para ocupar su extensión por el lado 
de las Dacias. Una vez establecidos en esta comarca, 
proveeremos á extender nuestros triunfos. Prometed-
me, bajo la fe del juramento, como se hace cuando el 
jefe inspira confianza, vuestro concurso fiel y perseve
rante. Sabéis que, por mi parte, no tenéis que temer te
meridad ni debilidad, y que tenéis un jefe dispuesto á 
creer en cada uno de vosotros intenciones y motivos que 
solamente tienen el bien público por móvil y objeto. 
Pero os ruego que refrenéis el arrebato de vuestro ar
dor guerrero; que no padezca nada el interés particular. 
Eecordad que habéis conseguido menos gloria de la 
multitud de enemigos derrotados ante el esfuerzo de 
vuestras armas, que del hermoso ejemplo que habéis 
dado tratando generosamente á la provincia que habéis 
salvado con vuestro valor.» 

E l discurso del Emperador produjo en los soldados 
el efecto de un oráculo. Apasionada emoción se apode
ró de todos los corazones, y el entusiasmo por el nuevo 
reinado se mostró por una explosión de aclamaciones 
mezcladas con el ruido de los escudos. Por todas partes 
se oía repetir las frases de gran general, jefe incom-
comparable, y el título, merecido ante sus ojos, de afor
tunado dominador de las naciones. Aproximándose to
dos á la garganta la punta de la espada desnuda, jura
ron, según la fórmula consagrada, y con las execracio
nes más terribles, ofrecer si era necesario toda su san
gre en sacrificio por el Emperador. Los jefes del ejérci
to y las personas agregadas al servicio de la persona 
del príncipe hicieron lo mismo. Solamente se negó el 
prefecto Nebridio con lealtad más valerosa que pruden
te, á obligarse bajo juramento contra el Emperador 


